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Carta 
a los lectores 

lQUIEN LE TEME A RONALD REAGAN? 

Como se sugiere en la portada de este 
número, el nuevo presidente de Estados 
Unidos es, a primera vista, un King Kong. 
Sin embargo, simboliza en realidad el de­
seo norteamericano de retomar la hege­
monia mundial mediante un proyecto mi­
litarista. Y eso es, sin duda, un serio moti­
vo de preocupación para el Tercer Mundo. 
Pero icómo hacer retroceder la rueda de 
la Historia? La imagen de un Reagan dis­
frazado de vaquero y con pistola al cinto 
es ciertamente una sefial intimidatoria. No 
obstante, la amenaza nunca fue ni será la 
respuesta adecuada para los problemas del 
mundo, y mucho menos para n::solver la 
actual crisis de Estados Unidos y del ca­
pitalismo en general. En el material que 
presentamos se intenta analizar la corre­
lación de fuerzas en el mundo de hoy, la 
posibilidad de que la política dei gobierno 
de Reagan cambie el actual equilíbrio in­
ternacional, así corno sus posibles efectos 
sobre el avance de los movimientos de li­
beración. 

La derrota electoral del gobierno d~ 
1\fanely en Jamaica, la crisis dei modelo 
transnacional en Kenia, el golpe de Esta­
do en Turquia, la situación actual en 
Kampuchea, el nuevo régimen de Liberia 
ofrecen un panorama general de los pro-

blemas que enfrentan diversos países. 
Interesantes revelaciones sobre la victo­

ria sandinista en Nicaragua caracterizan la 
entrevista exclusiva dei general Torrijos 
con Neiva Moreira. El líder panamefío na­
rra sus contactos con los jefes sandinistas 
y los presidentes de Costa Rica, Vene­
zuela y Estados Unidos, en el auge de la 
guerra de liberación. 

Asimismo, el general Torrijos comen­
ta el significado de los Tratados del Ca­
nal, el papel de las Fuerzas Armadas y los 
entretelones de las elecciones legislativas 
en Panamá. 

Y en momentos en que el pueblo salva­
dorefio está llevando a cabo una ofensiva 
generalizada contra la junta militar-demo­
cristiana, Claribel Alegria resef'ía, en nota 
especial, uno de los hitos más importantes 
en la historia de la rebeldia en El Salvador: 
la insurrección campesina de 1932 y la 
participación de Augusto Farabundo ~A:ar­
tí en la lucha. 

Comenzamos así un nuevo afio, tratan­
do de responder, como siempre, las inquie­
tudes y expectativas de los lectores. Una 
vez más les agradecemos el apoyo moral y 
material, e insistimos en solicitarles sus 
aportes críticos. Sin todo ello, nuestra 
tarea seria imposible. -O 



third1d wor 
Editor Gener81 
Neiva Mo,.ira 

Editores As<><:18dos 
Pablo Piacentini y Baatri1c Bisslo 

Conse10 Editorial Internacional 
Oarcy Ribeiro - Juan Somavia - Hanry P ... Garcia 

Aquino de Breganca - Wilfred Burchan 

Ediciones en espanol 
Editor 

Roberto Remo 
Secret8rio de Red8CCIÓn 

Gererdo Bocco 
Arte 

Enrique GonúlN Galdn, 
Ricardo Perevra 

Tipografi8 
H1nle Ortega Villaeeftor 

Tl'llducción 
Cristina Cenoura, 

Mónica Serrano 

México - América Central 
Caribe - América dei Norte 

Gerente Gener81 
Gerónimo Cardozo 

D,nribución 
Gustavo Leyva Mart inN 

Periodistas dei Tercer Mundo A.C. 
California 98·A, cotoma Parque 

S8n Andrés, Coyoacan, 
México 21, D.F Teléfono 689-1740 

Dirigir corresponde.ncia a Apartado 
Postal 20-572, México 20. D.F 

Bolivia - Chile - Colombia 
Ecuador - Perú - Venezuela 

(Edic.ión Andina) 

Publicada y distribuída por OESCO. 
Centro de Estudios y Promoción 
dei Oe.sarrollo. Avenida Sal8verry 

1945. Uma 14 , Perú. 
Teléfono 72 4712 

Edición en inglês 

Estados Unidos - Canadj 
Europa v Países de habla inglesa 

dei Tercer Mundo 

Editor 
Fernando Mo lina 

Editor Consultivo 
Cedric Balfrage 

Asistente de Edición 
Marc Friad 

Apartado Postal 20-572. 
Méx,co 20 D F. 

Ediciones en portugués 
Brasil 

O1~tor y Editor 
Neiva Mo,.ira 
Oirector Administrativo 
Altair Campos 
Secretario de Aedacción 
Nilton Capa,.111 
Representantes 
Clovia Sena (Brllilia) 
Paulo Cennabl'eva Filho (San Pablo) 
Arte 
David Gom• Arw10 (Editor) 
Maria Nakano 
Revisión 
Jo9'Gondlm 
Publicidad 
Jieú1 Antun• 
C,rculación 
Mauro Femandoes de Souza 
Oocumentación y Archnio 
Maria Go,-ttl Moreira 

editora terceiro mundo ltda. 
Ru8 d8 Lapa 180. sobreloja " A", 
CEP 20.021. R,o de Janeiro, Brasil 

Angola - Cabo Verde- Guinea 
Bissau - Mozambique - Portugal 
Sao Toim y Príncipe 

Editor 
A.L Campos 
Administraci6n 
ErnestoNdua 
Redacción 
Bapt istl da SlJ VI 
Carla. Pinto Sintos 
Joeo Esmdinha 

Tricontinental editora lúl•. 
Calçada de Combro 1 O / 1 
Telllfono 32-0650, Lisboa 1200, 
PortuQIII 

Representantes 
Angol8 
Luia Henrique 
Caixa Postal 3593, Luanda 
Mozamb,que 
Etevaldo Hipólito 
Rua da Kong,,va 153. Maputo 

cadernos do 

terceico munao 
Desde oi mes de mayo de 1979, cu•· 
demos dei terc:8f mundo se publica si· 
multáneamente en tres ediciones en 
espallol, panugut!s (cedem os do ter· 
c:tiro mundo l e inglês (thlrd wolfd ). 
Estas publicaciones están dedicadas a 
proveer informac,6n alternativa sobre 
las realidades. aspiraciones y luchas 
de los pueblos emergentes y foqar un 
instrumento que contribuya a esta­
blecer un nuovo orden Informativo 
lnternaclon81. 

cu~ *' .,_, ""'ftdo •• una publlCIICIOl'I "*'"'li 
da ,._.lod,11" d.t Terc• M.lndO, uoc~ cw.i dn ll!Mtt 
dll lucro, ~ • 11 f"'oekt«•ôn 'i cfi'""lôn 1# .ntorm.., 
t!Ôft 1111.,Ntllfl tOOr• .. r•klld V 1 .. IIOtttcJorwt dt lot 
Pl•lft ~te'\. T1Nlo ,.,.,,,adO M lt OH'__.. Gtft.e.. 
,., dt O.ttdlol óe ..,.,., tNO•~Ui cen,fiado •Pldido 
ti t 1 • ~-dl 1971 .,...c,,1,0 con et ,-,,ffiflf'O 471• 
71 en '°' l bn>-t. t,Qt,,t-lla Odtcet6n CM 11 Seo.-1:1tle CM 
E~ f\ibllCI. ,.f'ffliJO p,o,,11JorwJ como c0fff1pc)n• °"""" do _,... .,_ .-ido - 1, 01,,ccion a.­
-"' do eo«oo, -.)n olo<lo 21212 do,_, lldo lobro­
rodo 1819 
......,.._ .. ..,_ ...... ut1 ,a 10t lltf"ll'6Ct0• dt l• 11-

~ii':,:ri= t!OC:..':.,r,-J,. ~:~=-;:::· 
kATA IT,~. WAFA c,111al.lN) y p,..,_ Ut_,. COu· 
bal Mtlf'll*Mu"1n~ld,10,-~co,1•rw•tt•Ml• •• lf<-1,No,_,_ IAl\tOlo) V T-(Mo,_,_, 



En esta edición 

6 Editorial: Reagan, o las ilusiones peligrosas 
9 Las elecciones norteamericanas, Beatriz Bissio 

15 Torrijos: "La revolución njcaragüense es un ejemplo '', NeÍl'a 

Moreira 

América Latina 

21 Jamaica: Después de las elecciones, la caza de brujas, Ben Brodie 
24 Chile: La "apertura" de Pinochet, Luís Ma,ra 
29 Uruguay: Detrás dei no, una amplia movilización popular (de 

nuestros enviados especiales. Ana luiso Franco y Ma· 
rio Casariego) 

31 ffonduras: La muerte forma parte dei paisaje, Giselle Dexter y 
Terence 111. Dobson 

34 Somoza: EI finde un dictador, Freddy Qm·asy Richard Pedraza 

A/rica 

36 Kenia: La crisis dei modelo transnacional, Gabriel Omorozo 
39 República Centroafricana: E1 nuevo régimen y la vieja depen­

dencia, Agust ín Castaifo 
42 überia: iHacia dónde van los sargentos?, William Davis 

As/a 

45 Turquía : Un golpe pro-occidental, Abdul lbralzim 
48 Kampuchea: Horror y esperan7.a, Wilfred Burcheu 

52 Prensa y Comullicación 

Oencia y Tecnolog,.a 

57 Satélites: Uso y abuso dei espacio, Cedric Belfrage 

Cultura y Cambio 

60 Los Olimareftos: La canción que queda es la que vale, Roberto 
Remo 

Especial 

63 EI Salvador: Historia de la rebeldía, Qaribel Alegria 

73 Panorama Tricontinental 

cuadernos dei 

tercer. munuo 



Soy lector de su revista tercer­
mundista, que tanto nos ayuda a 
los que estamos interesados por 
los movimientos revolucionarios 
de nuestros países. 

Juan Bautista Kantún 
Hecelchakán, Campeche, Mexico 

He seguido la trayectoria de 
su linea política, su ferviente an­
timperialismo, su defensa de los 
dcrechos humanos, de la emanci­
pación de los pueblos y del esta­
blecimiento de un nuevo orden 
económico internacional Creo 
que es una visión correcta la que 
han mantenido a través de todos 
estos anos. Quiero felicitarlos 
por defender en estos tiempos al 
mil veces calumniado campo so­
.:ialista; es casi una "proeza", al 
balancearlo coo toda esta corti­
na de humo como consecuencia 
de la "segunda guerra fr ía", co­
mo ustedes mismos la han deno­
minado, y que Afganistán es el 
centro de esta "tormenta" de la 
desinformación y la tergjversa­
ción mal intencionada. 

Me gustaría que trataran, en 
el futuro, la anexión del reino de 
Sikkim, ubicado en el Hi.malaya. 

Daniel A ché A. 
Caracas, Venezuela 

Ultimamente consegui que, a 
través de amigos en el exterior, 
!legara a rnis manos esa hermosa 
revista. Nuestra lucha aqui serâ 
larga y difícil, y necesitamos sa­
ber lo que realmente ocurre en 
el mundo. 

Juan Antonio 
Santiago de Chile 

Hemos recibido la edición en 
inglês de su revista y queremos 
felicitados por esta nueva inicia­
tiva. Les deseamos un trabajo 
fructífero y esperamos poder co­
laborar con ustedes. 

Stella La Commare 
Ct!ntro Internacional de 

lnformacii>n y Documentaclón, 
Roma, ltalia 

EI dia que salí de Nueva York 
rumbo a Lagos, N'igeria, fui a 
UJla librería en Harlem a comprar 
material de lectura para mi viaje 
de cuatro meses. De los 15 dó­
lares que gastê, sin duda la mejor 
inversión fue el No. 4 de la edi­
ción en inglês de su revista. Du­
rante los últimos cuatro anos de 
mis 20 de existencia en este pla­
neta llamado Tierra, he buscado 
una publicación que cubra Asia, 
Africa, América Latina y el Me­
dio Oriente en un ángulo de 360 
grados, por oposición ai ángulo 
de 90 grados que usa la prensa 
occidentaL 

Aunque sólo he leído un nú­
mero, por lo pronto estoy con­
vencido que la cobertura anaU­
tica, histórica y concisa de los 
pueblos, lugares y acontecimien­
tos dei Tercer Mundo en su revis­
ta definitivamente La coloca en la 
vB11guardia de las publicaciones 
progresistas. Ya pasé la voz de 
que la revista debe circular en­
tre los concientes y los sonám­
bulos. Cuando vuelva a leer la 
revista (quizá a princípios de 
1981, ya que no se consigue en 
Lagos), espero haber superado 
esta etapa, eufórica y estar lis­
to para criticar constructivamen­
te la revista. 

Michael Ward 
Lagos, Nigeria 

Los felicito por el análisis ex.­
haustivo del "ano uno" de la glo­
riosa revolución dei Pueblo Nica­
ragüense, dirigida por ( ... ) el 
Frente Sandinista. 

Me gustaría que la revista tam­
biên analizara ( ... ) las causas dei 
malestar en el pueblo de Polonia. 

Les agradezco la informaciôn 
veraz y objetiva que nos hacen 
Uegar. 

MoisésLuna 
N11eva York 

Felicitaciones por la ediciôn 
en ingl6s de su revista. Conside­
ramos que representa una adición 
muy valiosa a las publicaciones 
que existen sobre el Tercer Mun­
do. 

Konrad Ege 
CounterSpy Magazine, EUA 

Recientemente vi el No. 5 de 
la edición en inglés de su revista, 
y la Jeí con gran lnterés y adnú­
ración. Quisiera felicitarlos por 
haber establecido un instrumen­
to tan importante para contra­
rrestar la información anti-ter­
cermundista de la prensa occi­
dental. Merecen todo estímulo y 
apoyo. Yo soy ciudadano de 
Zimbabwe y me gustó el artícu­
lo que publicaron sobre mi país. 
En el Tercer Mundo lo que nos 
hace faJta es contacto, coordina­
ción einformación auténtica. Es­
pero que su revista sea nuestro 
punto de contacto, organizador, 
coordinador y fuente de infor­
mación inspiradora. 

Chen. C. Chimutengwende 
Secretario General 

Asociación Panafricana de 
Escritores y Periodistas (PWJ) 

Nairobi, Kenia 

Como estudiante de ciencias 
políticas y relaciones internacio­
nales, tengo gran necesidad de 
fuentes altemativas de informa­
ción, tales como su revista. En 
verdad la tengo en alta estima. 

Margaret Remenohik 
Houston, Texas, EUA 
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~ 
n tan solo cuatro anos el electorado nor­
teamericano ha efectuado un cambio 
brusco que es a la vez un neto retroce­
so. En 1976 quitó dei gobierno ai Par-

tido Republicano -el más conservador dei sis­
tema dualista- y colocó en la Casa Bianca 
ai Partido Demócrata. Hoy la situación se ha in­
vertido y así como en aquella ocasión concedió el 
gobierno a James Carter, quien se presentó como 
el palad ín dei no intervencionismo exterior y de 
la coexistencia pacífica, ahora hace presidente a 
Ronald Reagan, vehemente adalid de una po-
1 ítica agresiva para asegurar los i ntereses he­
gemónicos y el predominio bélico de la superpo­
tencia. Que se trata de un cambio muy marcado, lo 
demuestran en primer término las cifras. No obs­
tante desafer a un presidente en busca de su reelec­
ción {lo cual en la tradlción norteamericana repre­
senta una gran desventaja), el aspirante republica· 
no se impuso. Y no por la estrecha diferencia pro­
nosticada por las empresas de encuestas en el país 
de las encuestas, sino por un margen considerable. 
Sin embargo este dato no dice todo pues el pro pio 
Carter, ai corriente <Je la tendencia en boga, se 
había puesto a competir con Reagan en su pro­
pio campo temático reaccionario, denotando un 
oportunismo inútil. Sale así sin pena ni gloria de 
1a escená este político que deja en rumas a su par-

tido,_ tras haberlo forzado a seguirlo en pos de sus 
ambiciones sin límites. Actitud en contraste -y 
es justo reconocerlo- con la de su rival Edward 
Kennedy, líder de los sectores progresistas. Es­
te profetizó la derrota de Carter, pero ai mismo 
tiempo levantó las tradicionales banderas refor­
mistas y liberales de los demócratas. Si hemos 
de perder -tal en esencia su mensaje- que 
sea ai menos sin renunciar a nuestros princí­
pios. Dei desconcierto producido por el zigza­
gueo carteriano dice mucho la caída de votos en 
los estratos obreros y en las minorías ~tnicas que 
eran bastiones dem6a-atas. 

Esta oleada derechista entrega ai nuevo presi­
dente un control amplio de los instrumentos de 
gobierno. Los republicanos han obtenido la ma­
yoría en la Cámara de Senadores -la más pode­
rosa rama parlamentaria- y si bien los dem6cra­
tas retuvieron la Cámara de Representântes, 
las comisiones legislativas de mayor signit1-
caci6n se encuentran ahora en manos republi­
canas. En razón de la creciente y decisiva impor­
tancia que ellas han ido adquiriendo en los últi­
mos anos ai paso dei incremento dei poder parla­
mentario, suele decirse que las comisiones son de­
positarias de enteras tajadas dei poder estatal. 

Llega entonces Reagan con la posibilidad de 
aplicar a fondo el programa conservador desple-



gado durante su campana. Este no se destacó por 
su coherenc1a, aunque sí por la crítica a los 
errores de la gesti6n económica de Carter. Nun­
ca supo explicar el presidente electo en modo 
convincente cómo podría reducir impuestos 
- privando de ingresos ai fisco- y disminuir el 
presupuesto federal, si a la vez incurriría en gran­
des gastos, particularmente en la proclamada 
expanslón militar. En todo caso, la nueva orienta· 
ci6n significará una reanimación dei mundo de 
los negocios y un desaliento de las labores asis­
tenciales dei Estado. Con Reagan los ricos serán 
más ricos y los pobres serán más pobres. EI tras­
fondo de este programa es una lógica capitalista 
clásica, rígida y sin atenuantes. 

iQué conclusiones cabe inferir de esta involu­
ción de la opinlón pública norteamericana? En el 
plano interior, le preocupa la espiral inflacio­
naria y la tendencia recesiva. En el plano ex­
terior le obsesiona la pérdida de prestigio in­
ternacional y la disminución de la capacidad de 
conducci6n global de los asuntos mundiales. En 
otras palabras, la limitación dei poder imperial 
según los valores inculcados ai ciudadano co­
rriente por el sistema educativo y por los medios 
je comunicación. Fuentes éstas que omiten in­
formar que se trata de un proceso independiente 
de la voluntad dei gobierno de los Estados Unidos 
y en el cual puede influir sólo en modo limitado. 

Tras una larga fase de expansión económica, 
;urgieron los Estados Unidos como la primera po· 
cencia inmediatamente después de la Segunda 
Guerra Muhdial. Frente -ai desastre originado por 
la conflagración a las naciones europeas, el pode­
río económico y bélico norteamericano apareció 
incontrastado. Y no obstante la dllatación dei 
área socialista en Europa -área también concen­
trada en la reconstrucción- se vio Washington en 
condición de influir en los asuntos mundiales en 
un grado hasta entonces nunca conocido. La su­
perpotencia se habituó a ser el centro de decisión 
indiscutido de un Occidente que a su vez decidía 
en todo el orbe y manten ía cercado a los estados 
socialistas. Era aquélla una situación excepcional 
que múltiples procesos irían mudando y cues­
tionando. La recuperaci6n de Europa Occidental 
y Japón dio lugar a la ampliación, ai desarrollo-y 
a la unificación de estos mercados bajo el signo 
dei capitalismo transnacional, cuyo epicentro 
continuá prosperando en los Estados Unidos. 
Pero tanto la competencia económica aumentá. 

EDITORIAL 
cuanto la importancia política de estos interlo­
cutores con mayor fuerza de negociación y de 
objeción. Las expresiones de esta nueva realidad 
fueron desde el nacionalismo de Charles De Gaulle 
y el retiro francés de la Alianza Atlántica, hasta el 
reciente intento de oponer una variante propia a 
la riesgosa táctica carteriana de confrontación 
con la Unión Soviética, por parte dei eje París­
Bonn. En suma, la pretensión de Washington de 
perpetuarse como I íder absoluto de la alianza oc­
cidental se enfrenta con la aspiración de sus aso­
ciados a una diferenciación de sus intereses y a 
una consiguiente mayor participación en las de· 
cisiones. Ya no se admite la concepción de Wa­
shington de constituir la capital política occi· 
dental. 

Aún más acentuada ha sido la consolidación 
dél poder socialista. La guerra fría dejó de ser 
posible cuando el desenvolvimiento bélico sovié­
tico alcanzó la paridad en el armamento estraté­
gico y la capacidad recíproca de destrucción • 
entre las dos superpotencias. Tras una fase trau­
mática por los peligros a escala mundial que con­
tuvieron los enfrentamientos de la época, John 
F. Kennedy y Nikita Jruschov dieron inicio a la 
era de la coexistencia, pródiga en beneficios para 
el planeta. 

No obstante y dentro de su lógica hegemóni­
ca, la interpretación norteamericana dei coexis­
tencialismo era la de un congelamie11to de las res­
pectivas esferas de influencia. De tal manera, el 
sugimiento de nuevas realidades en el Tercer 
Mundo que conllevasen el abandono de la órbita 
occidental y el establecimiento de una relación 
privilegiada con Moscú eran juzgadas como una 
violación de la coexistencia. 

Por simplista que pueda parecer tal razona­
miento, éste es el que ha prevalecido en estos 
anos, pese a la crítica de los núcleos más lúcidos 
y sofisticados dei "estabtishment" norteamerica­
no. Es por ello que la consolidación socialista y 
los impulsos de liberación en el Tercer Mundo, die· 
ron lugar a reacciones explosivas por parte de los 
dirigentes norteamericanos. EI sacudimiento de la 
tutela norteamericana no siempre condujo a la 
adopción de un modelo socialista y a la firma de 
un tratado con la Unión Soviética, como en el re­
dente caso de lrán, cuyos gobernantes actuales 
tanto aborrecen a Moscú como a Washington. 
Em pero, la liberación de I rán fue._, vivida por los 
Estados Unidos como uno de sus capítulos más· 



trágicos y ha sido uno de los factores que más 
gravitó en la derrota de Carter. Y ello ::lemuestra 
que más allá de la justificación ;deológica con 
que sif l~bra, es la reducci6n de su influencia 
fuera de sus fronteras lo que Estados Unidos se 
resiste a aceptar. 

Pero los procesos de liberación, desde China a 
Vietnam, desde Angola y Mozarnbique a Zimbab­
we, desde Cuba a Nicaragua, para mencionar a los 
más salientes, se han verificado sin pausa desde la 
posguerra a lo largo y a lo ancho de los tres con­
tinentes. Y no se detendrán ni esquivarán las 
áreas que la Casa Bianca clasiflca como subordi­
nadas a sus intereses estratégicos. 

Es por ello que Carter no pudo prolongar la 
coexisrencia y ai mismo tiempo cont,mer un de­
terioro de la hegemonia marcado por cambios 
sucesivos en la correlación de fuerzas a escala in­
ternacional. Más aliá de la escasa aptitud atribui­
da a Carter por sus ri vales, el problema no consis­
te en la eficacia de una conducción gubernamen­
tal para alcanzar tal fin, sino en la inviabilidad ab­
soluta de un planteamlento semejante. 

Carter se comprometió con ~se suefio imposi­
ble, estimulado por los mecanismos electorales, y 
la evidencia de no haber avanzado sino por el 
contrario retrocedido, le costó el cargo. AI fina­
lizar su mandato, se había !legado a una situa­
ción crítica en las relaciones entre las dos super­
potencias. Había sido desahuciada la coexistencia 
sln haberse delineado una política susti tu tiva. 
Tras decretar Carter la confrontación con la 
Unión Soviética y suspender las negociaciones so­
bre el control de armas estratégicas, dichas rela­
ciones se encuentran a la deriva. 

Llega ahora Reagan, tras haberse presentado 
como el más idóneo para hacer "respetar" a los 
Estados Unidos y detener su deterioro. 

Cuesta imaginar a Reagan invirtiendo el cur­
so de la historia. No deberían en cambio mini­
mizarse las consecuencias negativas que en 
base ai sólido respaldo nacional pueda oca­
sionar ai menos en el corto plazo y en determi­
nados países. Puesto a un lado el incoheren­
te programa de Carter sobre los derechos hu­
urc:u,u:., las numerosas dictaduras de América La­
tina, o regímenes como los de Corea dei Sur y Fi­
lipinas dejarán de confrontar presiones exteriores 
molestas. Mas no hay que olvidar que ellas no ha­
bían significado una amenaza real para dichos 
goblernos. 

En et Medio Oriente la brutal opci6n de Rea­
gan en contra de los derechos nacionales pales­
tinos implicará una mayor libertad de acci6n para 
Israel, pero simultâneamente colocará en una de­
licadísima posici6n ai general Anuar el Sadat, 
principal aliado de los Estados Unidos en el área. 
Y visto que la monarqu(a saudita había hecho vo­
tos -públicamente- en favor de Carter, cabe ín­
terrogarse sobre el futuro de la política de 
Reagan en el área. Con Israel flanqueado sin re­
servas por los Estados Unidos, LCu~nto podrá 
persistir la postura pronorteamericana de los ára­
bes conservadores? En Africa austral es proba­
bl~ aue R~~n ceda a la tentación de no ejercer 
presión sobre el régimen dei "apartheid". Podrá 
así awavar en un comlenzo el cuadro de enfrenta­
miento ele dicha región. Pero aqu( los procesos de 
liberaci6n han mudado la relación de fuerzas en 
modo irreversible y un respaldo ai régimen racis­
ta le costaría un precio muy alto en toda Africa. 

De las metas concebidas por Reagan quizás la 
menos realista y en todo caso la menos racional 
es la de revisar la iniciativa carteriana de recono­
cer sólo a la República Popular China. Un enfria­
miento o un congelamiento dei n6vel vínculo con 
China iría en detrimento directo de los intereses 
norteamericanos. La preocupación general provo­
cada por la elección de RP.agan en Europa Occiden­
tal ~xceptuaaos 10s estratos mas wnse, Y4uvr e~­
indica desde ya la falta de voluntad para acomo­
darse ai nuevo curso. Más adelante se verá cómo 
evolucionarán estos países y si acaso se profundi­
zará y recibirá una mayor adhesión regional dei 
eje Bonn-t>arís. Lo que puede desde ahora preverse 
esque Reagan no tendrá más fácil trato con Eu­
ropa que su antecesor. 

Dicho episodio nos muestra que los Estados 
Unidos contintían empenados en su suei'lo impo­
sibfe. El afán de no perder posiciones -lo que, fi. 
nalmente, significa perder riquezas- es la causa 
de ese empeno. La realidad impondrá, tarde o 
temprano, una adaptación de la mentafidad nor­
teamericana a sus propias posiblfidades. Pero, tra­
tándose de la mayor potencia mundial, dicho 
proceso implica riesgos inmensos, y por ese moti­
vo se puede esperar que, dentro de los sectores 
responsables de los Estados Unidos, sean abando­
nadas las ilusiones peligrosas -como esa nueva in­
clinación por la I ínea dura- y se termine por 
reconocer el espacio ocupado por cada uno de los 
protagonistas dei escenario político internacional. 



Las elecciones 
norteamericanas 

La prédica liberalizante de Carter hizo que algunos se ilusionaran. 
Pero s11 fracaso y e/ escaso margen de acción que tendrá 

e/ nuevo presidente demuestran qué importante es hoy e/ papel 
dei Tercer Mundo 

Beatriz Bissio 

~ 
a elección de Reagan no fue una sorpre­
sa grande. Sorprend16 la amplia mayorfa 
que obtuvo. De Oli.na al Caribe, de Afri-

ca Austral a Europa Occidental, rápidamente los 
crfrculos políticos comenzaron a trazar pron6s­
ticos con proyecciones catastróficas para algu­
n~s, alentadoras para otros, según el color del 
iénte con que se hizo el anális:is. 

1,Se trat6 en realldad de una victoria de Rea­
gan o fue s6lo la derrota de Carter lo que mostró 
el resultado electqral del 4 de noviembre7 

Hay a.rgwnentos convincentes para ambas teo 
,rías. Los defensores de Reagan afirman que , 
vetertno político supo interpretar los sentimien 
tos dei norteamericano medio, deseoso de volvei 
a sennrse Cimtadano de la naci6n más podero· 
sa, de un país que no comparte la hegemonia 
mundial 

Para los críticos de carter, el voto revel6 
más el desencanto dei ciudadano estadounidense 
ante la conducción poco firme y lu vacilaciones 

de su presidente que un claro apoyo a las tesis su­
peradas dei candldato republicano. 

Pero sí coinciden los analistas en interpretar 
los resultados electorales como un viraje a la de­
recha. Con un Senado mayoritariamente repu­
blicano por primera vez en los últimos 26 anos, 
6ste será el gobiemo más conservador desde los 
tiempos del senador MacCarthy. La Comisión de 
J'usti.cia hasta ahora presidlda,_por Edward Kenne­
dy, pasará a un republicano conservador de Ca­
rolina dei Sur. EI senador Barry Goldwater -jun­
to a quien Ronald Reagan dio los primeros pa­
sos en su carrera política- no solamente retuvo 
su banca (lo que parecía improbable) sino que 
pasará a presidir el Comit6 de Intel.igencia. 

Entre las figuras demócratas relevantes que 
quedaron fuera dei Congreso están Frank Church 
-presidente de la poderosa Comisión de Relacio­
nes & tenores e ideólogo de las investigaciones 
sobre la actuación de las multinacionales y sobre 
las actividades de la CIA, en el comienzo de la 



década de los aíios 70-, y el ex-candidato pre­
~dencial liberal George McGovem. 

El debilitamiento de los demócratas amenaza 
~a supervivencia de programas sociales en bene­
ficio de las minorias raciales y los sectores po-

~

s de la poblaci6n. Reunidos en Virgi.nia, poco 
tes de las elecciones, dirigentes de 200 cor­

poraciones multinacionales norteamericanas acor­
daron que "Reagan les prestaria mejores ser­
vicios" qutl Carter. La suerte estuvo del lado de 

illos. 
Si Reagan consigue llevar adelante su progra­

ma, los proyectos de asistencia social se verán 
1fectados por la reducción de gastos públicos. Pe­
ro también afirmá que detendría la inflaci6n, 

~

isminuiría los impuestos, daria soluciones al 
esempleo, aumentaria los gastos militares y es­

timularia la economia. 

lMagia o simples promesas? 

Bse programa es contradictorio. c,C6mo dar 
una soluci6n aJ desempleo, detener la inllaci6n, 
disminuir los impuestos y, aJ mismo tiempo, re­
ducir los gastos del gobierno, si se aumentarán a 
150 mil millones de dólares los gastos militares? 

Reagan ya afirm6 que "guiarse por lo dicbo en 
la campana presidencial no es la mejor forma de 
conocenne", advirtiendo que "los problemas pa­
ra mi recién comienzan". 

Más temprano que tarde, el nuevo presidente 
comprobarã que su margen de maniobra es pe-

q ut 
0êx perien eia de la Administraci6n Carter es 

.ignificativa. Durante su campana electoral, Car­
ter atacó duramente las intervenciones de la ClA 
ien Am6rica ~tina, en P&.r1:icular la desestab~­
.ción dei gob1emo de la Urudad Popular en Chile. 
La retórica en favor de los Derechos Humanos, 
\-; condena de las dictaduras y su alianza interna 
lcon los sectores más progresistas y las minorias 
raciales - a las que prometió, sin cumplir luego, 
conceder un papel relevante en el gobiemo fede­
ral- parecían anunciar cambios en el Cono Sur 
latinoamericano y en el sudeste asiático. 
l Sin desconocer que su plegaria fue un refuer­
zo eventual a la acción de entidades como la lgle­
sia progresista, Amnesty International, comisio­
nes de laicos y de juristas que ya venían trabajan­
do en el campo de los derechos humanos, es un 
hecho que las mismas dictaduras que Carter en­
contró cuando asumió la presidencia continúan 
ex1stiendo en el momento en que cede la silla de 
la Casa Bianca al candidato republicano. EI corte 
simbólico de la ayuda militar a algunas de ellas 
lue más que compensado por el flujo de inversio­
nes lransnacionales y asistencia financiera. 

Dos cambios significativos durante la Adminis­
tración Carter fueron las revoluciones de Nica­
ragua e lrán. La primera fue un triunfo claramen­
te popular y tuvo el respaldo de gobiernos demo­
cráticos dei continente (México, Venezuela, Pa­
namá, Costa Rica y el Pacto Andino), lo que vol­
via muy difícil para Estados Undos la hipótesis 
de una intervención militar para evitar lo inevi­
table. 

Pero el armamento usado por Somoza era nor­
teamericano Y, cuando cesaron los envios de Es­
tados Unidos, el dictador pas6 a ser abastecido 
por Israel, lo que jamás podría haber sucedido sin 
una coordinaci6n previa con Washington. 

Bn eJ caso de Irán -país con una extensa fron­
tera con la Unión Soviética- una hipotética ao­
ci6n militar norteamericana en favor del sha ha­
bda sido todavia más peligrosa. Los árabes ame­
nazaron con volar los pozos petrolíferos en caso 
de invasión en el àrea, y 6sta habría producido, 
además, una quiebra en la política de distensi6n 
cuyas consecuencias no podría asumir una nación 
que todavia tiene abiertas las heridas de la guerra 
(y derrota) de Vietnam. 

Sin embargo, cuando Carter lo consideró ne­
cesario, no vaciló en ordenar la violaci.6n de las 
fTonteras de lrán, en un intento de liberar a los 
famosos rehenes. 

O sea: si Estados Unidos no intervino militar­
mente en el exterior en la medida en que lo hac{a 
antes, ello no puede ser interpretado como conse­
cuencia de la política más flexible de Carter sino 
como resultado de la nueva correlación de fuer­
zas a nível internacional que ya no permite esas 
aventuras. 

La misma lógica se aplica a Reagan, que asume 
la presidencia en la a-esta de una ola de populari­
dad. 

Sin embargo, la concurrencia electoral fue la 
más baja desde J 948, y 8 por ciento inferior a 
1960. Sólo un 52 por ciento de los electores ap­
tos para el voto participaron en las elecciones. Y 
si descontamos los que prefirieron a Csrter, tene­
mos que 7 5 por ciento de los ciudadanos habili­
tados para votar no se pronunciaron por el candi­
dato republicano. De los 163 millones de votan­
tes potenciales sólo 42.5 millones apoyaron a 
Reagan: 26 por ciento. La victoria republicana 
no es tan aplastante como parece a primera vista. 

El contexto externo 

Uno de los "platos fuertes" de la campana de 
Reagan fue la acusación a Carter de haber dejado 
debilitar la imagen de Estados Unidos como pri­
mera potencia mundial. Acusaci6n que venía 
acompai'iada de la promesa de renegociar con los 
soviéticos el Tratado Salt-2 (inaceptable para 
Reagan en las condiciones actuales); apoyar los 
aliados incondicionales (en general, las dictadu­
ras), sin perturbarlos con incómodos reproches 
respecto a los Derechos Humanos; y no permitir 
"nuevas Nicàraguas". Como corolario: impulsar 
la industria armamentista para superar a los sovié­
ticos en poder bélico. 

Sería ingenuo suponer que el campo sociali&­
ta se dejará asustar o presionar por las amenazas 
de Reagan y su programa armamentista. 81 gene­
ral Dimitri Ustinov, ministro de Defensa de la 
Unión Soviética, ya declaró que su país no des­
cuidará su seguridad y tampoco está di.spuesto 
a aceptar que se rompa el equilibrio mundial 
"que es uno de los factores de la paz hoy en el 
mundo". 



BUSH: DE LA CIA 
A LA CASA BLANCA 

A loa 60 a.ftot de odad Ronald Reapn llep a la 
Cua Bianca como el preddente mú vlejo en la tu,. 
toda dei pais. E,o awneata lu poliblidadet de 
que el viceprellidenta Georp Buah, con 1111 56 
llftos, ,ea eorpmidJdo con un mandato de preaiden· 
te dunnee lo1 próxbnot cuatro 111101. 

Bwll no e. Wl político novato: compiti6 en la 
delin,aclóa preddencial en dlveuu ele<:done, pá· 
mlriu eltllduale, antet de Integrar la lista pteliden· 
cial repubUcanL Graduado en econom{a en la Unl­
ftttldad de Yale eo 1948, l~t6 ai mundo de loa 
negoclol y mú ludo ai temcio público ai CJula. 
daneaTexu. 

Delll)u,a de una fruatrada "'ntadva de ,er elec­
to pua el Senadoílen 1964, fue eqldo en 1966 pa­
ra la Cimua de epre,entaotea en la que cumplió 
do1 mandatos. En 1972 fue dedanado embalador 
de E1tado1 Unido. cn la ONU y ai a.fto lipiente uu­
mló la prealdencia de la Comisl6n Nacional Repu­
blicana. Doa anos detpuéa ,e truuform6 en jefe de 
la Oncina de lntereses de los Estad01 Un1do1 en 
Pekín y eo 1976 fue designado director de la ~n­
ela Central de lnformacionca (ClA), famWarizándo­
'° íntimamente con lo1 ent.iecelone1 de la poütica 
norteamericana. 

En su proyecto belicista, Reagan se enfrenta a 
los aliados europeos de Estados Unidos.. 1,Estã 
dispuesta Europa a renunciar a s\.l.espacio en el 
escen.ario internacional? La tendencla actuaJ indi­
ca que no. 

Las ideas de autonomia respecto a Estados 
Unidos defendidas por Charles De Gaulle tienen 
nueva actualldad. No fue por casualldad que los 
franceses transfonnaron el décimo aniversario de 
la muerte del general en una reafirmaci6n de apo­
yo a su linea independiente. 

La Internacional Socialista 

Carter tuvo que flexibilizar su Unea para ga­
rantizar la continuidad de la alianza estratégica 
plasmada en la OTAN. Bonn y París han avanza­
do mucho en lu relaciones bilaterales, reforzan­
do una política no armamentista que los alema­
nes occidentales reaf"mnan ai negarse a aumentar 
su presupuesto de la defensa, como queria la 
OTAN. 

El mundo esti saliendo de la era colonial y 
Europa sabe que no se puede regresar atrãs. Bl 
prooeso de descolonizaà6n dei Tercer Mundo es 
irreversible y los europeos ven, cada d{a con ma­
yor realismo, la necesidad de mantener un buen 
diálogo coo los países en desarroUo ~ntre ellos 
los árabes- para encontrar soluciones viables 
para la crisis actual 

La elecci6n de Reagan abre, para los países de 
Europa, un espacio político importante en las 
relaciones coo el Tercer Mundo y ellos están dis­
puestos a ocupado. Washington va a abandonar la 
bandera de los Derechos Humanos, pero los euro­
peos no. Es justo recordar que la Internacional 

Socialistis levanto 1ll voz en defensa de los Dere­
chos Humanos y los valores democrãticos en su 
reunJ6n de noviembre de J 97 ó (simultâneamente 
, la elecci6n de Carter) y ha sido más consecuen­
te en este sentido que la sinuosa adminirtraci6n 
dem6crata. No es casualidad que lasrelaciones coo 
el Tercer Mundo fue uno délos principales temas 
de la reuni6n de la Internacional Socialista de no­
viembre pasado en Madrid. 

El Tercer Mundo está pasando a tener un peso 
nuevo dentro de la Internacional Socialista. To­
das las solicitudes de ingreso presentadas en la 
reuni6n de Madrid fueron de partidos dei Teroer 
Mundo. De Am6rica Latina fueron aceptados par­
tidos de Guatemala (Socialista Democrático), 
Ecuador (Izquierda Democrática), Granada (New 
Jewel) y Paraguay (Partido Febrerista) como 
miembros de pleno derecho. También ingresaron 
a la Internacional los movimientos Electoral dei 
Pueblo y Antilias Nuevo, de las llamadas Antilias 
Holandesas. De otras áreas del Tercer Mundo fue­
ron admitidos el Frente Progresista Voltaico (Al­
to Volta), Partido de los Trabajadores Unidos 
(Mapam-Israel) y el Partido Progresista Socialis­
ta (Líbano). 

La tónica de la intervención de Willy Brandt, 
presidente de la organizaci6n, fue coherente coo 
ese nuevo protagonismo dei mundo emergente. 
''El socialismo europeo no es cosa e,cportable", 
d.ijo. An adi6 que están surgiendo en el mundo 
«nuevas fuenas" coo las cuales hay que contar y 
cooperar "bajo pena de perder credibilidad ". Esa 
cooperaci6n se debería realizar "como compaiie­
ros y no como rivales de los no alineados". 

Carlos Andr6s Pérez, de la socialdemocracia 
venezolana, plante6 el problema a partir de una 
óptica tercermundista. El tema de las relaciones 
Norte-Sur, dijo, era el más importante de la reu­
ni6n, ya que "el Sur establecerã definitivamente 
las posibilidades reales de paz y prosperidad en el 
mundo". Y ailadi6 con dureza: "El orden que so­
i\ aron eterno los venoedodres de la Segunda Gue­
rra se parti6 en pedazos". Y posteriormente criti­
o6 a los dirigentes de algunos países europeos que 
no tuvieron sensibilidad para impulsar el diá­
logo Norte-Sur: "Debemos decir con entera fran. 
queza que ha sido negativo el tono dei canciller 
alemán Schmidt as{ como dei canciller Callagham 
y de la seiiora Margaret Thatcher en Inglaterra, 
y el de los sei\ores Nixon o Carter en Estados 
Unidos". 

El ex-mandatario venezolano agreg6: "Vamos 
a exigir que la posici6n de los gobiemos esté de 
acuerdo coo la de los partidos". Afirm6 también 
que "la validez de las reformas requeridas para es­
tablecer un Nuevo Orden 1Econ6miêõ Internacio­
nal son inaplicables en el contexto de la estructu­
ra de poder surgida de la Segllllda Guerra". 

Y es también en ese campo econ6míco (al cual 
se refeda el ex-presidente de Venezuela), que ya 
surgen algunas divergencias entre Reagan y sus 
aliados europeos. Si los Estados Unidos piensan 
regresar a una politica protecáonista -claramen­
te insinuada en la campana electoral- se enfren­
tartn coo la oposici6n de la Comunidad Bcon6mí-
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J,. Europea, que estaba negociando con Carter 
~~evas condiciones para las exportaciones de pro· 
duetos textiles y siderúrgicos a Norteamérica. 

El otro pie de la Trilateral 

La prédica conservadora de Ronald Reagan 
agrada al gobierno japonês y coincide con la ten­
dencia a. iiranHlntista de Tokio. Pero los empresa­
rios nipones recuerdan con desoonfianza unu de 
las frases célebres de la campana electoral reaga­
nista: "El sueiio de los americanos de tener dos 
carros en el garage se volvió realidad durante el 
gobierno Carter. Pero los dos autos son japoneses 
y estãn sin gasolina". 

La retórica de Reagan tiene una base real: la 
invasión dei mercado nortearnericano por manu­
facturas japonesas. Y por conservador que sea el 
gabinete de Zeuko Sunaji, la amenaza protecclo­
nista se interpone en las relaciones nipo-estado 
unidenses. 

EI Tercer Mundo 

El grupo de naciones más explotadas dei pla­
neta no puede ver con optimismo el regreso a un 
lenguaje y un proyecto geopolítico que parecían 
sepultados desde el auge de la Guerra Fria en los 
anos 60. Si de los dichos se pasa a los hechos, eJ 
Tercer Mundo tiene mucho que perder. 

Las dictaduras de todas partes del planeta -y 
en particular las latinoamericanas- no disimula­
ron su 31egría por la victoria de Reagao. l3asan sus 
expectativas en las menciones d~l candidato re­
publicano a una mayor ayuda (mcluyeodo una 
eventual ayuda militar) para hacer frente a la 
inestabilidad interna. 

Esas expresiones de júbilo reflejan, sin embar· 
go, más una debilidad que una fuena. 1:,as ~íc!a­
duras están tan arricooadas (por la conc1enaa m­
temacional que repudia sus crimenes y por fuer­
zas internas que van ganando un espacio cada vez. 
mayor), que Reagan es su filtima esperanza. Si el 
mundo- fuera el mismo de hace 20 anos podrfan 
esperar confiadas el apoyo dei establishment. P~­
ro el aliado ya no es aguei salvador dei mundo li­
bre de la Segunda Guerra. 

Amtm.... Latina no puede ser la misma des­
pués de Nicaragua. El presidente de México, 1<?· 
sé L6pez Portillo, advirti6 a Reagan: "lnterverur 
en Guatemala y en El Salvador provocaria la viet­
namiz.aci6n de América Central No iotervenga. 
Respete los procesos internos de todos los países, 
pues se trata de naciones adultas y capaces de su 
autodeterminaci6n. El tratamiento político inter­
vencionista o el control represivo no son alterna­
tivas para América Latina". 
· Un jefe de Estado del área afirm6 que el nue­
vo gobiemo norteamericano "cometerá un ~ave 
en:or si no sabe valorar correctamente la situa­
ci6n de América Latina". 

Parece que, por lo menos, los asesores de Rea­
gan para el hemisferio tienen concieocia de eso. 
Un especialista de la campana electoral afirm6 

De ranchero a presidente 

que carece de base la presunción de que Reagan 
regresaría a la polltica del 8ig Stick. 

Medio Oriente, Asia y Africa 

La coyuntura actual dei Oriente Medio es wia 
de las más explosivas de los últimos tiempos Y 
cualquier paso en falso puede conducir a un 
conflicto generalizado. 

Hoy, la guerra lrán-lrak alej6 temporalmente 
el foco de tensión de la frontera Líbano-Israel ha· 
eia el Golfo. Y hubo una recomposición de fuer­
zas y de alianzas. Si Reagan quiere disfrutar de 
algunas facilidades estratégicas, el precio pedido 
por los árabes siempre será un mayor aislamiento 
de Israel y el reconocim.íento del Estado palestino. 

La pérdida de influencia geopolítica de Egip­
to - con relaciones interrumpidas con el resto dei 
mWldo árabe- se reflejará en los Acuerdos de 
Campo David que, impulsados por la administra­
ción Carter en una coyuntura especial, tal vez no 
sean un instrumento adecuado en el momento ac­
tual 

Los palestinos no desconooen que Reagan tie­
ne asesores de nacionalidad israelí ni olvidan su 
rechazo a considerar la OLP como único repre­
sentante del pueblo palestino. Sin embargo, tam­
biéo ellos ereen que las declaraciones dei candi­
dato republicano no siempre van a poder coinci­
dir con sus posiciones como presidente. 

La cuestión del petróleo pasa a un primerísi­
mo plano con el conflicto en el Golfo y lleva a 
Europa y Japón a tener interés en participar en 
las decisiones sobre Medio Oriente, como mode­
radores de posiciones intransigentes. 

Eo Asia, el único país que fue expresamente 
mencionado por el candidato Reagan fue China. 
Las simpatias ex presadas por Taiwan no agradan 
a los dirigentes de Pekfn, pero éstos tienen el 
contrapeso de Ias declaraciones antisoviéticas del 
nuevo presidente y no son pesimistas respecto a 
las futuras relaciones. 

En las declaraci.ones de la campana electoral, 



no eK iste ninguna referencia a otras realidades 
asiáticas (con excepci6n de Jap6n). Las dictadu­
ras de Corea del Sur, Tailandia, Jndonesia, Sin­
gapur y Filipinas verán con beneplácito el aban­
dono de la bandera de los derechos humanos, pe­
ro recelan dei proteccionismo económico que po­
dría restringir sus axportaciones de productos 
textiles y electrón!cos a la Unlón Americana. 

Los africanos, por su parte, recelan de la acti­
tud que la nueva admínistraci6n adopte hacia 
Africa Austral. No olvidan el papel de la última 
administración republicana (y de TGssinger, en 
particular) durante la Segunda Guerra de Llbera­
ción de Angola, en apoyo a los movimientos fan­
toches FNLA y UNITA. Y, por eso, se teme el 
recrudeclmiento de una campana desestabilizado­
ra contra el gobíerno angole.õo dei presidente 
José Eduardo dos Santos o eJ abandono de Ja rei­
vindicaci.6n de independencia para Namíbia. 

Washington y a no es el ombligo dei mundo 

81 mundo no alterará su evoluci6n porque 
Reagan sea el nuevo presidente de los norteame­
ricanos. El Jo sabrá pronto si es que tenía alguna 
ilusi6n aJ respecto. 

Con Carter se esfumará la ilusión de algunos 
círculos de que el proceso revolucionario dei Ter­
cer Mundo tenía por sede a Washington y no 
nuestras aldeas mestizas. El tiempo dei poder 
omnipotente de Jos Estados Unidos ya pasó. Sal­
vo sectores muy restringidos del Tercer Mundo, 
en general distanciados de las aspiraciones popu­
lares, las preocupaciones sobre lo que hace y de­
ja de hacer la Casa Bianca y el miedo de sus ame­
nazas están cediendo lugar a la concieJicia dei de­
recho de cada pueblo a la libertad y la decisión 
de obtenerla a cualqueir precio. O 

Repercusiones en ai mundo 
América Latina 

EI Salvador - Sectores conservndo(es salvadoreõos 
dcmostraron ablenamente su alc~fo por la victo­
,ia de Reagnn. EI periódicoHoy, ligado a ln burgue­
sía industrial y financiora. afirmá que ·•con Re~an 
se Inicia una nlleva era no sólo para América smo 
también p:1ta todo el mundo". Otto dia.rio, La 
Prensa Gráftca, identificado con el sector a$foindus­
tnal, dijo que con Reag11n "habnl un cambio defini­
tivo en la política de los Estados Unidos cn Améri­
ca Latina". 

Colombia E1 presidente Julio César Turbay Aya­
la ofümó que la elecc1ón de Reagan no representa· 
rá neccsariamente una "derechizaci6n" dei conti­
nente. El, incluso la vc con esperanza: "no ha habi· 
do una polilico importante en rclación a América 
Latina por parte de los presidentes norteamerica­
nos, cxcepto durante la gcstión de Kennedy". 

Panamá - El presidente Aristides Royo afirmá que 
"esperamos que ln fulUra ndministtaclón de Reagan 
rcspete cl principio de nutodeterminación de los 
pucblos y la no intervcnción en los asuntos inte1-
no1 de las nacioncs lntinoomericanas, asi como la 
vlgencw de los Dcrcchos Humanos en el continen­
te". Royo cxigl6 tamb!én respeto y cumplimiento 
de los tratados Tonijos-Carter, pucs eUos "son ley 
en Panamá y en los Estados Unidos. Fueron apro­
bados por la máxima expresión soberana de ese 
pucblo, y son un compromiso de carácter interna­
cional". Lu declaracioncs dei presidente panameiio 
aludcn a las roslcioncs de Roagan contra la "pérdi· 
da" dei cana de Panamá por parte de Estados Uni­
dos. 

Bolivio E1 general Garcia Meza revel6 que la elec· 
ción de Reaguo ''abre perspectivas con rclación a 
las modíficaciones que podrán surgir en la conduc­
ción de ese país", cn una clara aJusión a un even­
tual reconoc1rniento de su régirnen por la próxima 
adminhtración norteamerlcana. Para el ministro de 
Relaciones Exteriores, general Jnvier Ceruto, quicn 
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demosttó pnn satisfacción, "ese acontecimien to 
posibilitara a Bolivia cimentar una democracia real 
y no una seudo-democracia". 

Venezuela - lnnumerables personalidades y polí­
ticos wnezolanos demostraron claramente sus de­
cepciones con la victoria dei candidato republica­
no. Carlos Canache Mata, diputado de Acción De­
mocrática. partido !Ocialdemócrata de oposiclón, 
afum6 que "el uiunfo de Reagnn fue uno sorpre­
sa; yo prefiero a los demócratas". Ouo diputado, 
Germán I..airet. del Movimieoto ai Socialismo 
(MAS). diJO que "espera que no se cumplan las pro­
mesas electoralc~ de Reagao ". 

Cuba - E1 periódico Granma, órgano oficial dei 
gobiemo, registró la victoria dei candidato republi­
cano Ronald Reagan con una pequena nota, en las 
páginas interiores, sin hacer comentarias. No hubo 
níngún pronuncillmiento oficial sobre las eleccio­
nes norteamericanas y los dirigentes cubanos es­
peran en una silenciosa vigilancia el rumbo que 
tomará el nuevo gobiemo. 

Cosia Rica - Co~cepción de la extrema dere­
cha, la mayorfo de !õs grupos políticos y econó­
micos costarrioenscs recibicron con cautela los re­
sultado~ de las elecciones prcsidencialcs de los Es­
tados Unidos. EI propio presidente Rodrigo Carazo 
demostró prudencia cuando declará que "lo fun­
damental, en este momento, es dejar que el presi­
dente Reag;in to~e posesión de su nuevo cargo, pa­
ro que ai enfrentar las realidades del mundo nos de­
m uestte su criterio y evidencie el significado de su 
política, ya que no podemos juzgarlo a través de las 
especulacioncs que fueron hechas con relación a su 
campana política". 

República Dominicana - El líder dei Parrido Revo­
lucioniirio Dominicano (PRD) y presidente para 
América Latina de la lnternncional Socialista, José 
Francisco Pei\a Gómez, afinnó que là victoria de 
Ronald Reagan no quiere decir que los Estados 
Unidos apoyarán rcgímenes militues en América 
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Lntrna: "Ll pohlll':l e,terior de un:a nac1on no cam­
h1a dt. l:a noche ai dia" :igrcg6. Según ,u opinión. 
b. derrota de Carur era pren~lble, debido n l:i <ltua­
ciõn económica de l\t3do~ Unidos. fl líder dei 
PRP anunciô que d1ri~1mte, latinoamericano\ de 
la Intc.-macicnal Sor•.dhta \ia)arãn a \\a,hington 
prô,imamcntc p;u u ,a reunion con el nucvo ptt­
.sidentc noneamcri.:.uio. 

• l"er1t- l irlcres dei APR \, dei Partido Popular Cris­
tiano ) dl" org:uuzadones de 1zqu1crda aílnnaron 
que la vktoria de Rcacan :ibrc para Aménc-a l..111· 
na una etapa de lnqu1ctud > dcbihtamit'nto de la 

democracia, rnientra, cl pre,1llentc de la República 
! cmando Bclaíinde Tcrrr } alJ?uno, d~ ,u~ ~-ola­
boradores má< cercano aplaud1cron el triWIÍO dei 
candicbto republíc-aoo. 

Belaunde Teuy, líder dei Putido Acd6n Po­
pular declaró que '1o, resultado, electorale, nor· 
tcamencano,; ptnnltmi.n m:intcner aün m;is c,trc• 
chas las relacione, entre Peru \' htado~ l?nldo\". 
Sin embargo. el presidente no expUcó cwilcs son las 
razonc-s de que lu rebetone, puedan ser mtjore<1 
,~,n Rttgun que con Cnrtcr. 

Africa 

Angola l l jehNlc Fsudo angoleiio, José Eduar­
do do, s.~nio,. criti<"\) clcnas ckC'laraciones hechas 
por autondade, nonc:imcri.:anas durante el perío­
do electoral, calificándolu como una clara dcmos­
traci6n de un nue,o deseo de tnJermcia en los 
n sunto, mtcrno~ de la República Popular de Angola. 

"Lo que nosorro, extraiiamo, - declaró do~ 
Santo, es cl hccho d~ que los F tados l'nido\ no 
ut1lizsr3n la expencncsa dei fr:icaso de su polÍll· 
ca cuando, en 197S, las orga1Uzac10ne$ fantoches 
que ~nos patrodn:iban, financLJban > arm:aban, 
tucron dcuotllda, por el pueblo angoleno". Cali­
ficó la ,.impaiia como una nue,·a tentativa de 
ulhll?.3 secreta entre los futados Unidos y el rc!gi­
mm ran,ta de AfnC'U dei Sur para proscguir con 
5U políuni de ;tÇCSlôn > desc,tabih.ución de An­
gola a parttr dei terntorio ilegalmente ocupado cn 
Namíbia. 

Europa 

Unión Sov1ét1ca - 1 n telegrama a Rcaµn, Brcjnev 
af'irmô: .. Tcngo la cspcr3n1a de que (U actuudôn en 
e~ cargo :.tr\'8 paro meJorar bs rclacionc.s entre 
nue,;uos paí9:,, para bico de la paz y nuestros dos 
pueblos". l l nuevo premie, wviético, Nrkolai 
Tikhono\, en un discurso en el Kremlin, hizo votos 
para que Rcagan adopte. en la Casa Bianca, "una 
actitud política constructJva ft . Mi entra~ tanto, el 
Pravda, Ôf!!ano oficial dei Panldo Comunisra Sovié­
tico. cnhficaba de "'de vbible giro a la derecha" la 
clección dei candidato republicano. 

ltalia - EI presidente italiano S:rndro Pertini, en 
mcns:aje ai nacvo presidente de los Estados Unidos. 
dijo: "fatoy convencido de que sabrá enfrentar los 
graves debcre., que se 1c presen1an , con cqullibrio 
y responsabilidad, en bicn de la paz, de la fraterni· 
dad entre todas las naciones, de la mdepcndcncia 
de los pucblos, de los dercchos civilcs y humanos y 
de una luc:ha ef!Ca2 contra el hambre en el mundo". 

EI f.Ccrctario dei partido oficial Demócrata Cris-

tiano, \'alerto Picculí, d1Jo 11uc espera quo Rcag.an 
c:ontinúc rcforunJo la Alianza Atlântic11 (O fAN) 
y respalJando l:i, l'O 1done, llC los trJJIClonalcs 
aliados Je los E,taJos Unidos. \1kntras t.lnto, los 
dirigente, comunis1a, hh:icron manlícstaclcmcs do 
cautelo~ pr~cupac1ón, 

Alcmania la clccción de Reagan causó moculta· 
blc preo~upación cnu~ lo\ Jingcntes polítkos de 
AkmBJ113 0ccidcntal. I'c•c o lo, telegramas fotma­
ks de oongratulac10nc, enviado~ por cJ pre)idcntc 
Karl KaNen, r por cl cancillcr Uclrnut SchmiJt, 
mu~ho) comenlllrios extcmaron temores de que el 
entcndin11ento entre cito, 5ta aún más difícil. 

\\ dly Brandt, en telcgrul!UI a Reagan, m:inlícs· 
1ô el Jc~o de que "Lu do< \uptrpotcnclas nuclea­
res cncucntrcn mcdio para entcnderse, pu~~ de 
e,o dcpcndt cl futuro de l:i humanidad • Maria 
Schlei, ex-minisua de Cooperadon Eoonónuca, 
atirmô que "los tratado~ SaJt•2 no pueden wr aban­
donado~ haJo pena de graves oon~çucncias~. 

llow,Ja - fJ goh1erno holanJés, en telcgrAma de 
fchcitac1oncs ai pre,idente ekcto de lo, I:.stados 
Undos, H,-ghtró l:t esptran.l3 de que su política "se 
oriente en pro dei mantenamiento de la paz mun­
dial r la segurld!d, a<i como en íavru de la distcn· 
~ón r la promocíôn de los dercchos humano~" 

OT AN - l:n los círculos de l11 0rganizac,ón dei 
Tratado dei Atlántioo Nwtc (OTAN) la no1ic1:1 de 
la elccdón de Reagan fue rec:ibid1 con discreta sa­
tbfacción, "Es de esperar que la política nortcame-
1icana 5Cll ahora más consistente, meno~ 'voluble', 
a fm de que el i:ob1crno de Mo-.cú comprcnda 
que no puede bacer lo que qulere" -afirmaron. 
Se comento 1amb1én en algun:i~ rueda\ de la 0T AN 
que el Tratado S:lit•2, sobre la limnocaón de 11nn1s 
csuatég1cas, parece definitivamente condenado cn 
~u forma acuial. r::.~pcraban, por ouo lado, que c1 
teneraJ Alcxander Haig, ex-comandante en jcfe de 
las fuerzas de la OT AN en Europa, asumiera un car­
go de rcsponsabilldad en cl equipo de Reagan. Esto 
se verilicó con el nombramiento de Haíg como fu­
turo Secrct.ario de fatado. 

Asi.a 

China - El prlmer minimo de Ouna, Zhao Zhiang, 
en mcnsajc de felicitactón a Rcagan, recordó que 
los Estados Unidos están comprometido~ con la 
tcsls de que Formosa e~ parte integrante de China. 
Durante b campana, Reapn manifestó la ,ntcn­
ción de establecer relaciones ofic1alcs con formo­
sa, lo que rcpercuti6 negativamente en Pckin. 

Oriente Medio 

OLP - Dclpués de la victoria dei candidato repu­
blicano, la Organizaclón para la Ubcración de Pa­
lestina (OLP) divuJgó una declaraclón afirmando 
que "la posición ptoíuaeUta dei pre~idente elccto 
de los Estados Unido~. pcrJuJícará los lnteres~ 
norteamcrlc:anos en Oriente Mcd10 " . EI comuni­
cado agrcgó además que .. la de~ripción de la OLP 
como una organizaclon terrorista indica el total la· 
voritismo de Reagan bacia Israel y su desconoci­
miento dei pueblo paleuino", en una alusi6n a las 
declaracloncs de Reagan, según las cuaJes, la OLP 
"cs uru orgamzacion terronsta que no representa 
a los refugiados palesttno),.. 



PANAMA 

To.rrijos: '' La revolución 
nicaragüense es un ejemplo' 

Revelaciones sobre su participación en la guerra contra Somoza. 
Una evaluación dei presente en Centroamérica. E/ papel de las Fuerzas Armadas 

Neiva Moreira 

[ill urante los últimos dos anos el general 
Omar Torrijos, comandante de la Guar­
dia Nacional de Panamá no ha concedi-

do ninguna entrevista periodfstica y se ha mante­
nido en un aparente seaundo plano. Pero ese si­
lencio no significa inactividad. Entre bambalinas 
el líder panameno estí presente en el desarrollo 
de los acontecimientos centroamericanos, como 
lo estuvo durante la guerra de Nicaragua, apoyan­
do a los sandinistas. 

En una conversación exclusiva con Cuadernos 
dei Tercer Mundo el general Torrijos quebró el si­
lencio, reveló algunos episodios desconocidos de 
la guerra de Nicaragua, habl6 extensamente so­
bre el papel de las Fuerzas Armadas panamenas 
en la vida dei Estado y extrapoló la experiencia 
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de la Guardia Nacional que él comanda para sa­
car algunas conclusiones que considera válidas pa­
ra las otras naciones dei continente. 

He aquí la entrevista: 
-General, a dos arios de la entrega dei gobier­

no a los civiles. iCÓmo valora la situaciôn actual 
de Panamá? 

- Teníamos dos objetivos fundamentales en la 
Revolución dei ano 68. Primero, la recuperación 
dei Canal y, segundo, convertir a una caricatura 
de país en una Nación. Diez anos después, yo 
consideré que estos objetivos habian sido cumpli­
dos. Asi, cuando el mundo político interno pa­
nameno juzgaba, equívocadamente, que las Fuer­
zas Armadas estaban elaborando una Constitu­
cíón para permanecer en el poder, sorpresivamen-



e para ellos, nosotros nos apanamos. En poli­
'.:ica. como en ginecologia, las cosas sono no son. 
·"iadie puede estar "un poco embarazada". Así, 

• 1.osotros decidimos no estar. 
j Las Fuerzas Armadas actualmente garantizan 

1
1.a vigencia de la Constitución; para que el nuevo 
, >rden político funcione. Introdujimos algo nue­
j10: los tres poderes, Legislativo, Ju5iici.al y Eje-
1:utivo, actúan con independenci.a pero se mantie­
, 1en en comunicación oon las Fuerzas Armadas. 

1
1~ estableci6 este artículo constitucional para 
ivitar que las Fuerzas Armadas irrumpan oon ar-

1 nas, can ones y fusiles en la vida pública. Se tra­
_ :a de un principio constitucional nuevo y real 
; 6Jnérica Latina está llena de Constituciones que 

l iicen que las Fuerzas Armadas son esencialmente 
· >bedientes y ajenas al poder político, respetuo­
jias de la Constituci6n y la independencia de los 
:'aderes. Pero, de hecho. . . los militares están 
ientro del escenarlo político. Y cuando entran, 
o hacen con botas y no con votos. 1,Me explico? 

-Cúuo. 
- Las Fuerzas Armadas en general estAn despa-

, itizadas. Creen que el pais puede ser gobernado 
•:orno un regimiento. En Panamã les dimos una 
1ueva definición: las Fuerzas Armadas sf son 
>bed.ientes dei poder político, pero tienen una 

· nisi6n. Fonnan porte de un plan de desarrollo. 
Los oficiales, tenientes, capitanes, mayores, 

:!to6tera tienen cursos de formación política con 
>rientadores de todas las tendencias. 

-,Cómo orientadores? 
-Militantes de todos los partidos que van a 

i.ar cursos de política a las Fuerzas Armadas. Van 
; os conservadores, la uJtraizquierda, la ultradere-­

t'. ::h.a, los liberaJes, todos. Y asf, las Fuerzas Arma· 
t1ias van conformando su propia personalidad. 

'i ,
1 

El papel de las Fuerzas Armadas 

!• -No hay muchos ejemplos, en América Lati· 
( ia de coparticipación de civile1 y militares en e/ 

1
1,oder. Ni siquiera en Perú, durante e/ gobiemo 
1i e Veltuco A/varado ... 
li -Cuando asumimos el poder reclutamos a la 
f uventud más talentosa de diferentes proceden-
1 =ias, izquierda, derecha, centro, y fuimos forjan­
' :lo una nueva generación de dirigentes. Sabíamos 
' bien quién era quién. Durante mucho tiempo ha-
1 biamos sido utilizados para reprimir a esa juven­
' tud. En la represión, en la lucha, comenzamos a 
,alorar la cualidad del "enemigo". En este caso, 
esos jóvenes. Ellos mismos se sorprendieron cuan­
:lo los mandamos llamar. 

Se puede decir que las Fuerzas Armadas se 
limitaron a dar apoyo a los planes de desarrollo 

1 :iue ellos elaboraron. Y en estas aíi os hemos le-­
vantado el país. Hemos levantado su economia. 
Desarrollamos un plan de escuelas. Se le dio aI 
pueblo un nuevo concepto de salud. Se plantea 
:iue la salud no es la ausencia de enfermedades si­
no un estado de bienestar general 

Paralela.mente a esa lucha interna por configu­
, ·ar una Nación, bicimos que Panamã tuviera una rz a nivel internacional Le dernostramos aJ 
[ 6 cuedemc;s dei tercer mundo 

mundo que no lbamos a agregar una estrella mãs 
a la bandera de los Estados Unidos. 

Las Fuenas Armadas deben contribuir para el 
desarrollo. Y qu.isi.era destacar una diferencia con 
respecto ai caso del Perú: en Panamá nosotros no 
irrumpimos en la vida pública como el "gobiemo 
de la Fuerza Armada". Sólo hab{a un coronel en 
el gabinete, en la cartera de Agricultura. 

Yo estuve' hace unos afias con el general Ve­
lasco Alvarado. Le dije que creia en su liderazgo, 
que creia cn su Revolución pero que no creia que 
esa revolución pudiera ser oonducida e)(clusiva­
mente por un sector de la sociedad, que era el 
sector uniformado. Le manifesté mi opinión en 
el senti.do que debía ir incorporando a todas esas 
generaciones que se habían graduado en San Mar­
cos o en La Molina, dos universidades que son un 
punto de rAferencia en el desarrollo de América 
Latina. 

Ninguna sociedad soporta un gobiemo secto­
ri.al. Ni sólo de curas, nJ s61o de periodistas, pro­
fesores o militares. Porque en esos gobiemo no 
hay intercambío, no bay confrontaoi6n de ideas. 
No hay creatividad. 

La recuperación dei Canal 

- Comandante, l,Y e/ Canal de Panamá? 1,Có· 
mo marcha e/ cumplimiento de los Tratados? 

- Nosotros logramos incorporar la Zona dei 
Canal a la geografia de la dignidad nacional sin 
costo social alguno. Pero para ello temia.mos que 
estar preparados a pagar a.Jaún precio. 

-1,Cuál? 
- El de la paciencia. Yo eataba preparado pa-

ra sacados a todos a bombas, sacarlos a bombazos. 

- 1, Cree que hubiera podido? 
-No hubiera sido político, pero sí babía con-

diciones. El Canal es totalmente indefenso. Tan 
indefenso como un nino recién nacido. Es una 
obra para la paz, para el comercio, para el inter­
cambio, para fines pacíficos. Es indefendible. Y 
nada bubiera podido hacer contra la voluntad de 
los nativos (los panamefios). 

- 1, Qué dificultades encontraron en el cumpli· 
miento de los Tratados? 

- Las dificultades previstas. Nadie pierde sus 
privilegios pacientemente ... 

- Ademá.r dei problema de la recuperación de 
la soberan(a está e/ aspecto económico. ,Qué 
significó en este sentido e[ acuerdo dei Canal de 
Panamá? 

-EI objetivo de la lucha era la soberania. Pero 
la soberania también es rentable. Antes dei Tra­
tado, Panamá recibía 2 millones de dói.ares ai ano 
por oonoepto dei Canal 

Nuestro gobiemo rechaz6 ese dinero para 
mostrar al mundo que no estábamos alquilados 
sino ocupados. Era una ocupaci6n de hecho y al 
que está ocupado no se le paga. Hace diez aíios 
renunciamos a cobrar. Pero este afio ya recibimos 
74 millones de dólares en efectivo, por concep­
to de uso del Canal, ya como consecuencia de los 
Tratados. 



"Incorporar la lona ·dei Canal a la geografia de la digni­
dad nacional" 

- Imagino cuanto d inero hab1a perdido Pana· 
má .. . 

- Así es. Estábamos ocupados. E1 Canal es una 
fuente de ingresos por aspectos colateraJes como 
servicios, puertos, aeropuertos, aduanas. Es el 
ârea mâs comercial del mundo. Una cintura es­
tratégica donde el Océano Pacífico y el Océano 
Atlântico se dan un beso de 80 kilómetros. 

Las elecciones 

- Recientemente hubo elecciones en Panamá. 
, Cómo las 11io desde su oficina de la Comandan· 
eia de la Guardia? 

- Ninguna elección es totalmente ordenada. 
Hay alguna componente carnavalesca en ella. Un 
carnaval patriótico. Estaban en juego J 9 bancas 
para legisladores. EI partido de gobiemo, Partido 
Democrático Panameiio, sacó 1 O. Y ta oposición 
sacó 9. Es una buena votación. Un ejercicio de­
mocrático. 

No se estaba jugando el gobierno. No estaba 
siendo juzgada mi persona. Por primera vez el 
Partido Comunista sacó un representante. Esto es 
bueno, porque si ta izquierda tiene expresión en 

una Asamblea no se ve obligada a recurrir a ins­
tancias clandestinas, como en el pasado. 

l Y se puede decir que f ueron elecciones real­
mente libres? 

- Tan libres que yo no sé por quién votaron 
mis hijos ni mi esposa 

- Y ,usted? 
- Yo sí sé a quien voté. 
- , Y la Guardia? 
-Fue la primera vez que las Fuerzas Armadas 

no recibieron consignas. Se les dijo: "Voten por 
quien quieran". 

- En Centroamérlca las Fuerzas Armadas tiene,1 
tradición golpista. l Usced cree que esco está to· 
talmente superado en Panamá? 

-Sí. Este proceso ba becbo superar esa tra­
dición. Al formar parte de un plan de desarrollo, 
las Fuerzas Armadas no tienen que recurrir a la 
violencia. 

La Escuela de Las Américas, hoy 

- Hay un aspecto curioso en todo esto. Las 
Fuerzas Armadas panamefias, que están muy cer­
ca de la Zona dei Canal, optan por posiciones in­
dependien tes en relación a las escuelas norreame­
ricanas que alli funciona11. , Cómo explica esco? 
, Só/o por la presencia de un líder carismárico co­
mo el general Torrijos? ,o es algo más que la fi· 
gura dei lider lo que impulsa e/ cambio? 

- No, no es por personalismos. Es por la ocu­
pación. Un país ocupado es un país resentido. Y 
nosotros estábamos resentidos porque el Coman­
do Sur que está en la Zona del Canal siempre nos 
utilizaba como primera linea de combate contra 
nuestro pueblo. 

Se fue creando otra mentalidad. Ellos tratan 
de coca-colizarle a uno. Quitarle identidad. Pero 
ahora ven que la cosa se les está yendo de las ma­
nos. 

-,Cómo definiria la relación actual? 
- Creo que es más lo que los norteamericanos 

están aprendiendo de nosotros en el Comando Sur 
que nosotros de ellos. En las Fuerzas Armadas de 
los Estados Unidos están habiendo significativos 
cambios. 

-, Y esos cambies se. reflejan en los concem­
dos de las Escuelas dei Canal? ,O alli la carga 
ideológica es siempre la misma? 

- No. También cambia. La Escuela de las 
Américas está cambiando. Al extremo que algunos 
países dei cono sur de nuestro continente ya no 
mandan más alumnos porque dicen que son es­
cuelas subversivas. 

- i Excesivo liberalismo ? 
-Si. Hablan de derechos humanos. Pero, ade-

más, porque ahora hay instructores panamenos y 
nosotros le estamos imprimiendo a la Escuela de 
las Américas nuestra personalidad. 

-,Eso a partir de los Tratados? 
- Sí. Pero dentro de cinco aiios, de acuerdo a 

los Tratados, la Escuela desaparece. Debo decir 
que no hay ninguna escuela mala. Hay productos 
malos. Hay programas rualos. 
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La victoria de Nicaragua 

-EI papel de Panama en la l11cha dei p11eblo 
de Nicaragua contra Somoza f ue m11y importan· 
te. ,Cómo lo descn"biria 11s1ed , que esru1·0 por 
dentro de las instancias decisil'as? 

-La geografia política de Centroamérica ha· 
bía !legado a una fecha de cambio. Las Fuerzas 
Armadas habían detentado el poder por much.o 
tiempo. Ya no era posible mantener esas situacio­
nes. El Pentágono y la Casa Bianca se dieron cuen­
ta Y comenzaron a restar apoyo y a negar la pa­
ternidad de esas Fuerzas Armadas. Los cambios 
vienen con más violencia donde hay más fascis­
mo. La respuests al fascismo es la vio lencia. 

la juventud de Nicaragua que nunca renun­
ció a luchar- se organizó en tres o cuatro frentes, 
consiguió de Daniel Odúber, entonces presidente 
de Costa Rica, que les cediero un santuario y se 
dio la coincidencia de que en tres países dei área 
convivíamos en el gobiemo Carlos Andrés Pé· 
rez (Venezuela). Daniel Odúber y Omar Torrijos. 

- Es dectr. ires presidentes con sensihilidad co­
mo para idt•nt1[icarse con la lucha dei pueblo ni· 
,·uragüense. 

-Y despuês también Rodngo Carazo, cuando 
cambia el gobiemo en Costa Rica. EI tuvo una 
actitud valiente. Le tocó vivir la fase culminante 
de la lucha. 

Y está el aporte dei pueblo, que puso 50 mil 
muertos. Pese a est costo social ha sido la Revo­
luc16n más serena y más juiciosa. Cuando todos 
creían que esa juventud sandinista se iba a radica­
lizar, ellos actuaron de una manera totalmente di· 
ferente , haciendo una revolución con habeas cor· 
pus lUsted se imagina eso? 

Y hay otro aspecto importante. Los Estados 
Umdos se están dando cuenta de que tienen que 
convivir con cierto grado de socialismo. Y la 
Unión Soviética tambiên está cambiando. Com· 
prueba que tiene que convivir con un mayor gra­
do de libertad, como en el caso de Polonia. 

Hay una línea definida. Los dos centros de 
poder están girando, ya no están anquilosados. 
La Casa Bianca y el Pentágono entenclieron cuál 
iba a ser el costo de no permitir esos grados de 
socialismo. Y la Unión Soviética vio qué precio 
iria a pagar si no permitía ese pequeno reacomo­
do. 

-,Dei lado de los Estados Unidos, seria esa 
una constatación asumida por el sistema sólo por 
Caner? ,Cree usted que con Reagan en la Casa 
Bianca se seguirá en esa linea? 

- Yo creo que ya es una escuela. Reagan no 
puede tomar a Somoza y regresarle ai bunquer en 
Nicaragua. Primero, porque Somoza no existe 
más y segundo, porque históricamente eso es im­
posible. 

- Se dice que existen presiones fronterizas so· 
bre el gobiemo de Nicaragua. i Es cierto? 

- Sí, hay presiones. la revol1.1ci6n nicaragüen­
se no se está ex portando. Pero es un ejemplo. Y 
los ejemplos se imitàn. la revolución aún corre 
cierto grado de peligro en Nicaragua, particular­
mente si no cambian las cosas en Honduras, si no 
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cambian en El Salvador y en Guatemala. Se puede 
vivir con un vecino hostil, pero no se puede 
dormir. 

El Salvador se "libanizó" 

Entonces. ;. cree usted que e/ desti1to de la 
re1•ol11ción nicaragüense corre paralelo ai dei pue· 
blo ce11 troamerica110 en su conju11 to ? 

- Es bastante determinante lo que ocurra en 
esos países vecinos, particulam1ente en El Salva­
dor y Guatemala. Actualmente El Salvador tiene 
una violenta lucha de clases, con la diferencia que 
ah.ora los dos lados están armados. Y con un agra­
vante: ninguno de los dos - ni el sector gobeman­
te y las Fuerzas Armadas, ni la izquierda - tic­
nen liderazgo suficiente para ordenar un alto ai 
fuego. 

Lo que existe es una crirninalidad patológica. 
Y no seria extraíio que se hiciera necesaría la in· 
tervención, no ya de la OEA ni dei Pacto de Rio de 
Janeiro, sino de las Naciones Unidas, para ordenar 
ese cese dei fuego. Una fuena militar. Porque la 
situación se agravó tanto que El Salvador se 
libanizó. Es un Líbano en territorio americano. Y 
es una actitud irresponsable hacia el futuro de 
América dejar que un pueblo se mate indiscri­
minadamente sin hacer nada para poner fin a la 
batalla. 

-1, Cree usted que la izquierda salvadorefla ha 
avanzado en su proceso unitario? i Ha mejorado 
su situación política? 

- En la izquierda salvadorena se nota un ma· 
yor grado de organización y un mayor deseo de 
diálogo. Panamá ha estado intermediando para 
un diálogo con las Fuerzas Armadas. 
. ;, Cómo ve en este proceso e/ papel de la De· 
mocracia Cristiano ? 

-le tocó una época muy dura. la verdad es 
que a costa de su prestigio están intentando cum­
plir el papel de esa fuerza de paz. No podemos 
criticaria deportivamente. Le han eliminado a to­
dos sus cuadros dirigentes. Por lo menos, la DC 
consigue que las fuerzas de la derecha cuenten 
hasta diez antes de mandar eliminar a algún cua­
dro de izquierda. Pero han puesto el nombre sin 
tener el poder. El poder real está en las manos 
dei ministro de Defensa, el coronel Guillermo 
Garcia. 

-1, Hay dentro de las Fuerzas Armadas salva· 
d ore nas algún sector más proclive ai diálogo? 

- La base militar está proclive ai diálogo, pero 
su líder, el coronel Majano es un indeciso. Es un 
líder carente de decisión. No se decide nunca. 

1, Y el diálogo que Panamá propicia? 
-Somos intermediarios para que conversen. 

Para que cada uno se de un espacio. En políti­
ca hay una palabra clave que es espacio. Y es in· 
creíble la capacidad que han demostrado para en­
tenderse. 

Panamá no puede renunciar a tener un papel 
Servimos de orientadores porque la juventud mi· 
litar, la oficialidad joven de ciertas Fuerzas Arma­
das de Centroamérica tiene confianza en la Guar· 
dia de Panamá. Y los grupos de izquierda tam-



bién. Por esa capacidad de diálogo que han de­
mostrado estamos consiguiendo invertir el orden 
de las cosas. Que en vez de agarrarse a balazos, 
conversen. Que la izquierda entienda que las 
Fuerzas Armadas existen. Y que las Fuerzas Ar­
madas entiendan que la ízquierda también existe. 

Que los militares entiendan que no hay poder 
de fuego que pueda silenciar una revolución . Que 
la izquierda entienda que si bien la revolución se 
puede hacer sin las Fuerzas Armadas, el costo so­
cial que hay que pagares tan alto que cuando se 
alcanza el triunfo lo único que se garantiza es un 
black-out del lidera.zgo, porque los grandes di­
rigentes fueron muertos. Es el caso de Nicaragua. 
Hoy no son mãs que 20 6 50 muchachos los que 
están ai frente del proceso. Y el mayor problema 
que enfrentan ahora es la falta de cuadros. 

"Saquemos todos las manos" 

-Durante la guerra civil en Nicaragua hubo 
momentos en que parecia que el Pentágono y los 
amigos de Somoza podrian provocar una inter­
vención. Y que esa inrervención podria también 
extenderse a Panamá. 1,Exútió realmente ese pe· 
ligro? 

-Sí. Hubo peligro. EI Comando Sur fue refor­
zado. Los vuelos se intensificaron. Panamâ tuvo 
fuertes y prolongadas cliscusiones con el Depar­
tamento de Estado. Carlos Andrés Pérez, Carazo, 
y Panamá logramos que comprendieran que el 
proceso era irreversible. EI mísmo Carter me lia­
mó por teléfono, diciéndome que sacara las ma­
nos de Centroamérica. 

- Y usted que le respondió' 
-Que las sacâramos todos. 
- 1,Así, con esas palabras 1 
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- Asi mismo. Pero él no es prepotente. Des­
pués conversamos mucho. Me llamó una vez a las 
cinco de la mariana. Carlos Andrés Pérez y yo ha­
bíamos planeado una operación. Y a raíz de esa 
conversación, Carter quedó incluído en el plan. 

- 1, Carter, Carlos A ndrés Pérez y u.rted? 
-Sí, sí. Y cuando uno hace un plan con la Ca-

sa Blanca, la cosa tiene que salir bien. Los aviones 
ya no tienen que volar a 300 pies. No tienen que 
volar rasante. Los radares los guían. Ese es un 
cambio. 

La revolución en Nicaragua se hubiera hecho 
con Carter o sin Carter. Pero creo que el número 
de muertos hubiera sido mucho mayor sin Caxter. 

Hubo momentos düíciles. Carazo me Uamaba 
y me decía: ''Omar, la lucha está perdida". Era 
impresionante la cantidad de muertos que devol­
via el frente sur. Era irnpresionante la crirninali­
dad de la Guardia Nacional Pero igualmente im­
presionante era la valentia de esta generación san­
dinista, sin armas, mal equipada, mal entrenada. 

Nosotros sabíamos que cuando se desafía a un 
dictador con 45 afios en el poder y con tantos 
millones de dólares, tiene que ser para ganarle. Si 
se perdia, las consecuencias podían ser fatales pa­
ra Costa Rica y Panamá. 

Fue cuando Carlos Andrés Pérez colocó com­
ponentes de la Fuerza Aérea venezolana en Costa 
Rica y Panamá que nos sentimos más cómodos. 

Una rcunión histórica 

- También ru1·0 Panamá un papel activo en el 
proceso de uni[icac:ión interna de las corrientes 
.ra11di11ls1as . .. 

-En la casa de campo de la Guardia en Rio 
Nato, una antigua base militar, unos meses antes 
dei triunfo en Nicaragua citamos a todos los gru­
pos sandinistas, para unificar criterios. Termina­
mos con una cena. Había 14 comandantes. De los 
14, mataron a cuatro. Cada vez que un muchacho 
de esos moría a mí se me desgarraba el alma. 

Una vez le conté la historia a Gabriel Garcfa 
Márquez. Sentados los dos en la misrna mesa, yo 
!e decía: "Aqui estaba sentado Dalton, aqui esta­
ba tal, aqui estaba cual ... " 

"No la usemos más entonces", me respondió. 
El es medio supersticioso y el hecho de estar sen­
tado donde antes se habían reunido los sandinis­
tas, algunos de ellos asesinados ... 

- .. . esa mesa es histórica. ,Por qué 
manda a un museo? 

-Se la voy a mandar a los sandinistas. 
- 1.Q11ié11es estaban en la re11nión? 
-Estaban Tomás Borge, Edén Pastora, Dalton, 

los hermanos Ortega, Germán PomMGS.. \Vhee­
lock, Dora M8fia, la comandante "Dos": estaba 
también e! jefe de la resistencia de Managua, que 
murió en León. 

"Estamos arriesgando la vida" 

- Fuera de la cooperación de Panamá. 
otra ayuda fue decisiva? 



e: - UI de Carlos Andrés Pérez. Yo me comuni­
s; caba mucho con él. "Omar, vente para Orchila", 

•, :~j~~ u'::e;1u!~:;,-~!~~~~fsª1ais~~1~:ns?; 
f geografia de la dignidad, porque alli Pérez Jimé-

l
t nez solía llegar con su gabinete y llenarla de mu-
3 jeres, Después <lecía: "El que alcance una mucha-
1 '. cha se queda con ella". 
e: Yo llegué a las 10 de la m:iiiana. Y ahi mismo 
,. h1cimos el plan de ayu<la a icaragua. Yo le <li-

lt '. je: "Espero que estés conciente que:: cuando uno 
entra en un plan como éste, no hay rcgreso. Esta-

r. mos desafiando la <l.tnastia más fuerte. moneta­
J riamente mejor equipada y más criminal de Amé-
r' rica. lndirectarnente estamos arriesgando la vida.'' 

1
. "Estoy conciente", me respondió. Y entramos. 
~ Ese plan fue concebido pocos meses antes de la 
t; victoria. 
' -Es 11erdad que algt1ien 11111y rercano a ustt:d 

participá en la lucha 1'11 Nicaragua 1 

- Yo tengo un hijo. Martin, que uene sus acti­
vidades políticas y socia1es propias. EI participa­
ba en tareas de abastedmiento desde Panamã. 
Tenía 15 anos en esa época. Su mamã un dia me 

e. preguntó: "c.Dónde estã Martin?" Le respondi 
que no sabia. Faltaban tres semanas para la ,icto­
ria. Martin estaba en el frente sur. con Edén Pas­
tora. 

,: -,Cómo 1•e usred la posición de México res-
pecro a América Central? 

- Ló pez Portillo tiene una política más abier­
ta bacia Centroamérica. Porque en Centroamé­
rica se le estima más a México de lo que Méxi­

; . co piensa. Hay una presencia cultural mexicana 
1 positiva en esa área. \ 

t · México estã esperando que esos pueblos se 
tt · den su propia estructura para apoyarlos econ6mi­
'I camente. Ya Costa Rica, Nicaragua, Panamá y 
't otros países nos beneficiamos de un plan genero­
{1 so de prestamos muy blandos para investigacio­
r1, nes Y localización de sustitutos del petróleo y 
1

1
, para la construcción de hidroeléctricas. Un plan 

li en el q ue Venezuela también participa. 
11 · Es muy positiva la presencia mexicana, en este 

campo. Y seria imprudente que México asumiera 
E responsabilidades en otras materias, por su posi-
1 · · ción geopolítica. 

Un proceso irreversible 

-tCómo ve el futuro de Centroamérica en la 
década dei ochenta? 

,. -El proceso _de cambios es irreversible aunque 
puede haber algunos retrocesos transitorios. Cen-

1 troamérica cambia todos los días. Y no hay fuer-
1 : za capaz de detener ese proceso. La fuerza de los 
1 1 pueblos es incontenible. Tenemos que trabajar 

1 para que los pueblos actúen con equilibrio y ma-
' 1 durez el dia que tomen el poder. Que haya diá­

logo. 
-tEstaría quedando en evidencia en e/ caso 

centroamericano que es cierta la "teoria dei do· 
1 

• minó"? 
-La teoría del dominó es un principio opera-

tivo normal Pero lQUé han hecho los norteamc­
ricanos? Inteligentemente se pusicron ntrãs dei 
dominó, para que no les pegue a ellos cuando las 
fichas caen una tras otra. Estão <lispuestos a con­
vivir con un cierto reordenamiento político. 

La tecnologfa b rasild'la 

• Q11é e.t lo q11e mas lo ha impre:.ionado o ln· 
teresadu en s11 recien re 1•íaje a Brasil? 

- He podido convencerme que esa campana de 
acusar ai Brasil de ser un país imperialista está 
genemda por los enernigos tecnológicos que ven 
en este pais un rh•al Ven que el Brasil ha avanza­
do mucbo en el campo tecnológico y que el mer­
cado natural son los países latinoamericanos. No 
es improbable que cuando llegue la hora de la 
construcción de un canal a nível en Panamá, Bra­
sil pueda competir con ventajas. 

Me he convencido asimismo que la teoria dei 
expansionismo brasHeno es también falsa. Brasil 
es un país de dimensiones hemisféricas y el brasi­
leõo que aspira a expandirse, lo mãs que puede 
Llegar a conocer es un porcentaje de su propio 
suelo. Y otra cosa: Brasil hace el bien y no lo 
propagandea. Nosotros, por ejemplo, tenemos ha­
ce muchos ai'los cupos en las universidades brasi­
leiias y eso ha creado un flujo de tecnologia, con 
la gente que regresa a Panamá. Es un factor im­
portante en nuestro desarrollo. Me con taba uno 
de los directores de la fábrica de aviones Bandei· 
rantes que cuando visitó una unidad de la Fuerza 
Aérea de Panamá sólo dos personas no le habla­
ron en português, lo que indica que todos ellos 
habían sido formados aqui. 

El proceso de descolonización africano 

- Posando ahora a otro con1inente, ,cómo ve 
el proceso de descolonización en A/rica? 

-En la VI Cumbre de La Habana estuve con­
versando con dirigentes de esos países, particular­
mente con Samora Machel Quedé sorprendido 
cbn la capacidad de liderazgo natural que este 
hombre tiene. Y con sus conocimientos de la eco­
nomia de su país, pulgada a pulgada. 

Samora Machel tiene toda la gracia y sabidu­
ría de su pueblo concentrada en él Es, sin duda, 
una gran esperanza para el continente africano. 
Creo que ambas partes, africana y latinoamerica­
na, tenemos mucho a ganar con esa relación que 
debe establecerse. Nosotros tenemos que cono­
cerlos mâs a ellos y ellos más a nosotros. Yo pien­
so, en el futuro, hacer un recorrido por Africa. 

Antes de la descolonización africana, particu­
larmente antes de la independencia de Angola, 
Mozambique y Guinea-Bissau, las fuerzas dei 
statu-quo se consideraban inconmovibles. Pero 
después de la guerra de Vietnam y el proceso li­
berador africano, el mismo Pen tágono comenzó a 
escribir en sus documentos que la vía militar no 
era una respuesta y que habia que buscar salidas 
políticas. O 



JAMAICA 

Después de las elecciones, 
la caza de brujas 

EJ retorno ai FMI y u11a severa campaiia anticomunista marcaron 
el ascenso dei Partido Laborista de Jamaica ai poder 

Ben Brodie 

Antes de las elecciones, una ola de violencia fue desatada por el PU 

(3(3 © uando jure como primer ministro, ie pe­
díré aJ embajador oubano que abandone 
Jamaica, porque es persona no grata." 

Estas fueron las primeras palabras dei premier 
Edward Seaga la noche dei 30 de octubre, cuan­
do quedó claro que su Partido Laborista de Ja­
maica (PLJ) organizaría el nuevo gobierno del 
Estado caribeno, poniendo fin a ocho aiios de 
gestlón del Partido Nacional Popular (PNP) de 
Michael Manley. 

Cuatro dias después, cuando se confirrnó la 
victoria del Partido Laborista y asumjó el nuevo 
primer ministro, el embajador cubano Ulises Es­
trada regresó a La Habana llamado por su gobier­
no, a pedido de las nuevas autoridades jamaiqw­
nas. 

Casi un afio atrás, Estrada se había enemistado 
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con el Partido Laborista, entonces en la oposi­
ción, ai negarse a pedir disculpas por las criti­
cas de Cuba a! PIJ y a su periódico The G/eaner. 
En ese ·momento fue acusado' de interferir en los 
asuntos internos dei país. Sobre esa base, el go­
biemo laborista solicitó su salida. 

Esa primera medida dei nuevo premier no fue 
la única que hizo temer ei surgimiento de una 
campana anticomunista al estilo de is "rau de 
brujas". Los temores se intensificaron por la elec­
ción de Reagan como presidente de Estados Uni­
dos. Y por esos mismos días, una bomba fue 
arrojada en un local próximo a la embajada cu­
bana; a!gunos trabajadores cubanos fueron apa­
leados, y militantes laboristas apedrearon una es­
cuela donada a Jamaica pór el gobierno de La 
Habana Hechos coherentes con la Hnea impulsa-



e: da desde The Gleaner, el periódico opositor, y 
s; con los Uamados de Seaga a reaccionar contra "la 

ola dei comunismo lunático". 
•1. 

[ Mayoría parlamcntaria 

1~ De los 60 escaftos dei Parlamento, el Partido 
( : Laborista ganó 51 y el Nacional Popular 8. La 
e banca restante aún está sin definir, ya que en 
\ ; Saint Andrew, un triunfo que fue primero adju-

l
f: dicado al candidato dei PNP, en el conteo f_inaJ ~e 

anunció -en forma sospechosa- como v1ctona 
r. dei PLJ. 
i · Sin embargo, esa representaci6n parlamentaria 
r' no refleja los resultados electorales: el laborismo 

lt
~ ·

1

. obtuvo 5 8.4 por ciento de los votos y ei partido 
~ de ManJey 41.4 por ciento. En cifras: 469,447 

votos para el PLJ y 333,160 para el PNP, lo que 
! no es una derrota tan aplastante. 

En caso de que el Partido Laborista intente to-

ESTADOS UNIDOS 

AISLA A GRANADA 

Bíshop denuncia la injerencia norteamericana 

Animado por la derrota de Michael Man­
ley en las últimas elecciones de Jamaica, el 
30 de octubre, Estados Unidos intensifica 
ahora sus esfuerzos para aisJar el régimen de 
Granada. 

Dei Caribe anglófono, Granada es la única 
isla que mantiene una política de orientación 
socialista. EI 13 de marzo de 1979, la díc-

mar medidas antipopulares -y todo parece indi­
car que así será, en especial a partir de ln ola anti­
comunista 4ue ya se prevé- deberá enfrentar im­
portantes martifestaclones de la base del PNP, 
contraria a esa política, aunque resultara sensible 
a la e.xplotaci6n de cierto sentimiento anticomu­
nista. 

Las dcfinicioncs intemas dd PNP 

Las posibilidades de éx lto de la campana ul­
traderechist-a dei PLJ dependerán, en bueno me­
dida, de la evaluación que el PNP haga de su de­
rrota electoral Si la interpretación dei fracaso es 
que se debió a ln identificación dei PNP con el 
comunismo, el papel de vanguardiu que estaban 
jugando el secretario general dei PNP, D.K. Oun­
can, y el ex-ministro de Finanzas Hugh Small, se 
reducirá y el partido se ubicarã en el centro-de­
recha. 

tadura de Eric Gairy fue derrocada y disuel-
1.i su policia, siendo reemplazada por el Ejér­
cito Revolucionario dei Pueblo. El Gobier­
no Revolucionar io Provisorio es presidido 
por Maurice Bishop, que ocupa el cargo de 
primer ministro. Desde en tonces, se Ueva a 
cabo un importante programa de reformas. 

Tom Adams, primer ministro de Barba­
d os, comentando las implicancias de la nueva 
administraci6n de Washington en el Caribe 
(él es uno de los mayor es aliados de Estados 
Unidos en esa área), sugirió que se promovie­
ran elecciones en Granada para "legitimar" 
el gobier no de Bishop. Adams acusó ai país 
vecino de realizar una "política izquierdizan­
te". 

Maurice Bishop cüce que Adams debe "ser 
puesto en su lugar" y lo acusó de actuar bajo 
las instrucciones de la embajach de Estados 
Undos en Bridgetown y dei Departamento 
de Estado norteamericano. 

El primer ministro de Granada afirmb que 
su país recordará siempre la solidaridad de­
mostrada por las naciones hermanas de San 
Vicente, Santa Lucía y Domínica, aJ conde­
nar públicamente la negativa de la Agencia 
para el Desarrollo Internacional de Estados 
Unidos (AJD) de otorgar asistencia a la isla, 
que sufriera graves danos en su agricultura, 
causados por el huracán Allen. 

Bishop también mencion6 otros ejemplos 
que demostraban la negativa dei gobierno de 
Estados Unidos a mantener relaciones nor­
males con Granada: las autoridades norte­
americanas se negaron a dar seguridad ai vi­
ceprimer ministro de Finanzas, Bernard 
Coard, durante la reun.i6n del FMI-Banco 
Mundial, en tanto el ex-dictador Eric Gairy 
(acusado de asesinato y otras actividades cri­
minales en Granada), semanas antes, era pro­
tegido por doce veh ículos de seguridad. 



Duncan, que retuvo su banca parlamentaria, 
fue acusado, hace · pocas semanas, de portación 
ilegal de armas de fuego y sólo pudo recobrar su 
libertad pagando una exagerada fianza de diez 
mil dólares. 

El Partido de los Trabajadores de Jamaica (co­
munista) considera que un viraje bacia el centro 
del PNP seria la senal esperada por Seaga para 
lanzar su cacerfa de brujas. Debilitado y alejado 
de sus raíces populares, el PNP podría continuar 
en la escena política, ntientras se desata la repre­
sióo contra la izquierda. 

Para el Partido de los Trabajadores y su perió­
clico Stmggle, la derrota dei PNP fue consecuen­
cia, principalmente, de las duras condiciones im­
puestas por el Fondo Monetario Internacional en 
los anos 1977 y 1979, y dei fracaso dei gobierno 
de Manley por no haber adoptado medidas fir­
mes para contener la violencia en e! período pre­
electoral. 

Terroristas políticos con armas sofisticadas de 
fabricación norteamericana asesinaron a 600 per­
sonas desde el contienzo de 1980: 54 de eUas du­
rante el mes de septiembre y 74 en octubre. 

Los comunistas reclaman dei PNP que conti­
núe su política progresista desde la oposición, 
para no debilitar la capacidad de la izquierda en 
su conjunto y para enfrentar las medidas antipo­
pulares de Seaga. El PLJ impulsa un "modelo 
puertorriqueno" de inversiones extranjeras y e! 
retorno ai FMI, cuyas severas condiciones habían 
sido rechazadas por e! gobiemo de Manley. 

Cambios en todos los niveles 

Mientras tanto, para consolidar su poder, Sea­
ga comenzó por desmantelar cualq uier posible 
oposición en las fuerzas armadas. La División de 
Servicios de Protección, que se ocupa de la segu­
ridad de los parlamentarios fue virtualmente des­
mantelada, con la transferencia a cliversos puntos 
de la isla de 70 de sus 80 miembros. Dos de los 
guardaespaldas de D.K. Duncan fueron acusados 
de portación ilegal de annas, y el tercero - balea­
do poco antes por soldados dei gobierno- está 
detenido. Sus pasaportes, así como el dei propio 
Duncan, fueron anulados. La medida recuerda las 
tomadas por el gobierno laborista de los anos 60, 
cuando los pasaportes de varios ciudadanos fue­
ron retenidos por "delitos" tales como, por 
ejemplo, viajar a Cuba. 

La "limpieza" se ex tendió a otras dependen­
cias y servicios dei Estado. Seaga hizo renunciar a 
todos los funcionarios "nombrados por razones 
políticas". Y a muchos que no lo fueron también 
se les dijo que "el gobiemo no podrá continuar 
trabajando con ellos". Y Seaga, que además 
dei premierato acumula las carteras ministe­
riales de Información, Finanzas y Mioería, 
está recopilando información acerca del perió­
dico Dafly News y de la radio Jamaica Broadcast­
ing Corporation, apoyados ambos en fondos gu­
bernamentales, con miras a su eventual desapa­
rición. 

e Fraude? 

Desde las elecciones, la violeocia ha disminui­
do y fue lanzada una campana de limpieza para 
deshacer las barricadas levantadas por los vecinos 
en calles de zonas populares, blanco preferido de 
los ataques terroristas. Pero todavia persisten las 
dudas sobre el margen de victoria dei PLJ. "Frau­
de masivo" denuoció la izquierda, e incluso el co­
lumnista derechista Wilmot Perkins planteó desde 
la páginas del Gleaner "profundas sospechas" so­
bre la li_mpieza de la victoria. 

El ex-primer ministro Manley personalmente 
cuestionó el papel de las fuerÚ!s de seguridatl 
- que ya estaban enfrentadas a su gobiemo- en 
el translado de las urnas. EI inexplicable y rotun­
do giro de la votación en sectores o regiones fie­
les ai PNP - Y que siguen manüestanctt: f¼e.les. in­
cluso después de las elecciones- continúa sin es­
clarecerse. 

Los resultados de un distrito ya fueron cues­
tionados judicialmente y otros lo serán a la bre­
veclad. Así, podría reducirse el margen de la vk 
toria dei PLJ, pero parece poco probàble que las 
protestas legales puedan revertir un triunfo que 
ya fue abiertamente proclamado. O 
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La''apertura''de Pinochet 
E/ plebiscito fue e/ puuto de partida 
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1:: ~ uando al mediodía dei 21 de mauo de 
111 1980 la Cancillería chilena comunicó el 

11
11 inicio de la visita de Augusto Pinochet ai 

, 1 Pacífico, el tono de las declaraciones refleJaba 
'\ una seguridad casi arrogante. El ministro de Rela­
'i ciones b teriores, Hemán Cubillos, anunció que 

el aislamiento de Chile Uegaba a su fin, gracias a 
1 • la apertura bacia "la cuenca oceánica que en el 

Sigla XX I verá en sus riberas a las civilizaciones 
nuevas y ascendentes". 

Desastre cn Ias islas Fíji 

Ni Pinochet ni sus colaboradores podían ima-
1 ginar que la gira em;,rendida a islas Fiji y Filipi­

nas iba a concluir en el mayor desastre diplomáti­
co, jamás registrado por la diplomacia chilena, 
cuando los fijianos salieron a la calle a protestar 
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contra el v1s1tantc ~ el ú1ctador filipino Ferdi­
nando Marcos se nego a rcc1b1rlo. 

Este gigantesco fracaso tuvo repercusiones que 
h1cieron temblar la estructura dei régimen esta­
blecido en sept1emhrc dc 1913. AI regresar a San­
tiago, Pinochet solíciló en forma pública la re­
nuncia <lei ministro de Relaciones Exteriores, 
considerado como uno de los más resueltos y há­
biles parlidarios de una apertura política. Hernán 
Cubillos propon ia mstitucionali1.ar el régimen 
surgido dei golpe. privilegiando claramente este 
factor por sobro: la pcrmanenl"ia dei propio gene­
ral Pinochet cn cl pnJer An 11l!UO colaborador de 
El /lferc1mo, cl ex-canuller contaba con toda una 
red de contactos entre lo~ cmpre~a'rios y técnicos 
que creían llegada la hora de cfectuar un recam­
bio para mejorar la fachada dei gobiemo y pro­
yectar estratégicamente lo csencial dei modelo 



económico y de los proyectos políticos eJecuta­
dos en los últimos siete anos. 

Duros y blandos 

Su alejamiento desencadenó reacciones. En 
unas cuantas semanas el bloque de los partidarios 
de la dictadura ex hibió fisuras entre " duros" y 
"blandos". Las disputas alcanzaron una dimen­
sión pública. Los esfuerzos por conseguir la hege­
monía se antepusieron a cualquier otra preocupa­
ción, se olvidaron temporalmente a los enenúgos 
"ex temos" e "internos" que justüicaron su acce­
so a1 poder. Dei lado de los llamados "blandos" 
se ubicaron casi todos los integrantes del equipo 
económico que han aplicado en Cllile las reco­
mendaciones de la Escuela de Chicago ; los seo­
tores próximos ai Opus Dei y a las inspiraciones 
dei integrismo católico espai\ol que tienen como 
tribuna la revista Qué pasa y los integrantes dei 
núcleo cercano a E/ Mercurio, considerado con 
razón como el orientador más lúcido de la dere­
cha chilena, que asume la defensa de los intereses 
de la burguesia en una perspectiva de largo plazo. 

Los "duros", por su parte, se nuclearon en 
torno al ex-general Manuel Contreras, antiguo je­
fe de 1a DINA (policia secreta de Pinochet), que 
fuera reestructurada en 1977 tras la evidencia de 
su participación en el asesinato en Washington de 
Orlando Letelier y en la desaparición de más de 
2,500 dirigentes políticos y sindicales de izquier­
<IT.Junto a éstos se sitúan los dirigentes de "Pa­
tna y Libertad", organización fascista que desem­
peõó un papel decisivo en la campana terrorista 
que ambientó y preparó el golpe de Pinochet 
contra el gobierno de Allende. 

Por y contra Pinochet 

Ambos sectores entraron en una áspera polé­
mica pública a través de los diarios y revistas per­
mitidos por la dictadura. Para los partidarios de 
la institucionalización rápida, la clave de la situa­
ción consistia en dejar atrás los riesgos dei poder 
personalizado. Favorecían un juego político res­
tringido pero institucional, con regias de juego 
claras que permitieran consolidar los avances ha­
cia una economia abierta e integrar a Chile en los 
circuitos intemacionales de inversiones ex tran­
jeras y de los proyectos de las grandes corpora­
ciones transnacionales. Para lograr este objetivo, 
consideraban, resultaba indispensable contar con 
normas legales estables y conocidas que pusieran 
término a los ex cesos policiacos que serian inne­
cesarios ahora que el actual régimen ya está ins­
talado. 

Los "duros", en cambio, subrayaban el papel 
dei "conductor" político en los regímenes auto­
ritarios. En Espafta y Portugal - insistían- e! 
régimen no fue capaz de sobrevivir a sus creado­
res y animadores, Francisco Franco y Oliveira 
Salazar. Tal cosa podría ocurrir también en Chi­
le si el general Pinochet era aleJado prematura­
mente dei gobiemo. Las demandas en este senti­
do sólo serían e) resultado de los apetitos de aque-

Pinochet: ,hasta 1997? 

Uos empresarios que. sin exponer su sangre y sus 
vidas en las jornadas de septiembre de 1973! ha­
bi:-n sabido encara.riarse a las pesiciones e aves 
dei nuevo r,obierno y ahora tenfan la pretensión 
de sacrificar ai único hombre que aseguraba la 
preservación de sus objetivos. 

Apa.recen los "vengadores" 

Ninguno de los grupos colocaba en tela de jui­
cio al dictador, pero el efecto político de esta 
pugna fue un debilitamiento objetivo de éste. Au­
gusto Pinochet pasó dei disfrute de un poder ab­
soluto a una simple y cada vez más peligrosa posi­
ción de árbitro entre sus nominales partidarios. 
El enfrentamiento de "duros" y "blandos" lleg6 
a un punto intolerable, que amenaza.ôa la integri­
dad del régimen autoritario. Un enorme fraude al 
in1puesto ai valor agregado que envolvia, cuando 
la dictadura prohibi6 divulgar informaciones, una 
cantidaú superior a los 350 millones de dólares, 
fue cometido por empresas en las que tenía in­
tereses directos el general Contreras. Sus adver­
sarios se encargaron de divulgarlo. Póco tiempo 
después, el director de las Escuelas de lnteligen­
cía, coronel Roger Vergara - un hotrrbf9 4 la 
confianza del nuevo director de los servicios de 
inteligencia, general Odlanier Mena, y a quit,n 
había correspondido un rol importante en la de­
sarliculación de los antiguos equipos de la DI· 
NA- fue asesinado en Santi~go a la salidll 'de su 
domicilio. E! operativo fue tan impecable que 
Mena y el director del Servicio de Investigacio-
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nes, general retirado Ernesto Baeza, declararon 
que, por sus características, "no correspondia a 
las acciones ejecutadas por el MIR nj por ningún 
otro grupo extremista de izquierda". La escalada 
de violencia y virtual pérdida de control del go­
biemo sobre las acciones represivas, culminó ai 
bacerse pública la existencia de un "Comando de 
Vengadores de Mártires", vinculado al antiguo 
personal de la DINA. Esta organización se atri· 
bufa la tarea de castigar a quienes osaran reali­
zar acciones contra colaboradores de los aparatos 
represivos chilenos. La conmoción fue aún mayor 
ai conocerse el asesinato dei joven estudiante de 
periodismo Eduardo Jara, capturado y torturado 
por e! nuevo comando. 

Pinochet hasta 1997 

Frente a estos hechos, los asesores políticos 
recornendaron a Pinochet una solución audn y 
de largo aliento, antes de que fuera demasiado 
tarde. Se trataba de imponer la unidad entre sus 
propios partidarios por rnedio de un texto cons­
titucional que diera .satisfacción parcial a las ex­
pectativas de ambos sectores, pero que si.rviera 
para colocar punto final a1 inquietante enfrenta­
miento público. Así, el llarnado a1 plebiscito del 
pasado 11 de septiembre debe ser visto, ante to­
do, como un intento de Pinochet para retomar la 
iniciativa política y recuperar su capacidad de di­
rección sobre el conjunto de sus colaboradores. 

Este objetivo se desprende del propio texto 
constitucional En términos generales, los 119 ar-

Uculos permanentes, buscan la creaclón de una 
democracia "autoritaria y restringida" que oxclu­
ye en forma permanente del proceso político chi­
leno a los partidos de izquierda y a las organiza­
clones populares y consagra un sistema de eleo­
ciones y de funcionamiento de un Presidente de 
la República y un Parlamento. El único "pero" es 
que estas normas "permanentes" están llamadas a 
entrar en vigencia en forma completa recién en 
199 7. Antes de esa fecha, 19 artículos transito­
rios aseguran la permanencia de Pinochet en el 
poder, con una autoridad casi ilimitada. 

Con base en esta transacción se pretendi6 con­
vencer a "duros" y "blandos" que ambos habían 
obtenido lo que buscaban a través de una solu­
c16n sabia y prudente. Pocas horas antes de anun­
ciar públicamente la convocatoria al plebiscito, 
Pinochet reuni6 a mãs de mil de sus colaborado­
res, de ambas tendencias, para exígirles unidad y 
seôalarles drásticamente que las divisiones y el 
debate habían Uegado a su fin. 

Un "no" unitario 

En la lógica de la dictadura, al verse fonado a 
la convocatoria de un referéndurn, Pinochet de­
bía pagar inevitablemente algunos precios. El más 
grave de ellos era interrumpir el llamado "rece­
so" político y dar alguna oportunidad de expre­
si6n a sectores opositores, particularmente a los 
dirigentes dei Partido Dem6crata Cristiano, que 
hasta 1973 fue la primera fuerza politica dei país 
(solamente unida, la izquierda lo superaba). Pe­
ro como contrapartida, Iôs consejeros del dieta­
dor le sefialaron que la fijaci6n, con plazos desa­
lentadoramente largos, de las nuevas regias dei 
juego politico, permitiria establecer un profundo 
abismo entre los grupos aperturistas dei régimen 
y los sectores más moderados de la Democracia 
Cristiana, entre los cuales se h.abía abierto u.n 
diálogo informal que era el resultado de una coin­
cidencia objetiva de intereses. 

En los hechos, sin embargo, el dinamismo con 
que se ex presó la oposición desbordó todos los 
cálculos de la dictadura. Entre el 1 O de agosto y 
el ro de septiembre, Chile vivió u.n período de 
inusitada efervescencia política. EI recha.zo a los 
proyectos de consolidaci6n del régirnen tuvo una 
dimensión unitaria y alcanzó su mãs fuerte ex­
presión en las organizaciones sociales. Más que 
los partidos, fueron los sindicatos, los organis­
mos juveniles y los comitês poblacionales y de 
campesinos, los que dieron la batalla contra la 
dictadura, alcanzando resonantes éxitos en las 
principales ciudades del país, en especial en San­
tiago. 

Teniendo como vocero al grupo de estudios 
constitucionales, conocido como "Comité de los 
24", las fuerzas democráticas pasaron a la ofen­
siva, destrozaron en la discusión el contenido de 
la propuesta de nueva Constituci6n y tuvieron 
enorme êxito en sus esfuerzos por desprestigiar 
internacionalmente la consulta. 

El rechazo universal incluy6 una declaraci6n 
ex presa dei Departamento de Estado norteameri-



cano, una resoluci6n de condena dei Parlamento 
Europeo y otra de los parljdos políticos latinoa­
mericanos vinculados a la Internacional Socialista. 

Cerrar grietas 

Pero, la verdad sea dicha, no era legitirnaci.ón 
internacional lo que en esta ocasi6n buscaba pj. 
nochet, sino cerrar las grietas que habian apare­
cido en su edificio y fortalecer su dirección po­
lítica. 

As!, el balance político arroja logros para am­
bos bandos. Pinochet no regjstró defecciones im­
portantes eotre quienes le vienen apoyando. Un 
sector de la derecha1 formado por ex-parlamenta­
rios de los antiguos partidos Liberal y Conserva­
dor entre quienes destacan los ex-senadores 
Francisco Bulnes Sanfuentes y Patrício Philips, 
se reunió a deliberar si respaldaba o no ai dicta­
dor. Finalmente acord6 hacerlo, a pesar de algu­
nas reservas. Igual actitud se registró al interior 
de las Fuerzas Armadas, que en todo momento 
mostraron un apoyo sin vacilaciones al dictador, 
aunque se sabe que entre los oficiales de la Mari­
na y la Fuerza Aérea hay severos reparos a su 
conducción política. 

Ni siquiera produjo algún efecto signüicativo 
en este sector la oposición al proyecto constitu­
cional dei ex-comandante en Jefe de la Fuerza 
Aérea y miembro de la Junta, general Gustavo 
Leigh. 

BI mafioso planteamiento de llamar a optar 
entre su propuesta y la situación, prevaleciente 
el dia anterior al golpe de Estado ("orden o 
caos") así como oi intensivo ernpleo de todos los 
medios de comurucación para crear un clima de 
temor e inestabilidad en los sectores medios, le 
permitieron al gobiemo recoger un porcentaje de 
apoyo por parte de grupos electorales que en 
condiciones normales habrían optado por el re­
chazo o la abstención. 

Ofensiva opositora 

La oposición, por su parte, Jogró desbordar las 
restriccionos propias dei Estado de ex.cepción y 
ganó la calle por primera vez en 7 anos. Abrumó 
ai gobiemo con demandas que éste se vió obliga­
do a rechazar ( como ocurrió con la solicitud de 
reuni6n pública de la Coordinadora Nacional Sin­
dical) o aprobar contra su voluntad, como suce­
dió con la ;_>etición dei Partido Demócrata Cris­
tiano para realizar un acto en el Teatro Caupoli­
cán. Allf habló el ex. Presidente Eduardo Frei, en 
el marco de una movilización de 50,000 perso­
nas. 

En el curso <lei debate público las figuras de 
la oposición desbordaron a las dei gobiemo y en 
algunos momentos se llegó a tener la sensación 
:!e que "ahora si" las fuerzas democráticas se co­
locaban a la ofensiva En base a los trabajos del 
"Grupo de los 24", se pudo articular una pro­
p_uesta alternativa a la de Pinochet que, en sínte­
SJS, planteaba la salida de éste dei gobiemo, la 
creación de un gobierno cívico-militar por un 
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plazo de 2 a 3 ai'ios y la creación, mediante pro­
cedimientos democráticos, de una Asamblea 
Constituyente. La campana para enfrentar el 
plebiscito constituyó la primera acción pública 
conjunta de toda la oposíci6n contra la dictadura 
y los éxitos parciales logrados generaron una di­
nâmica que hará difícil que alguien rechace en el 
futuro nuevas propuestas de coordinación. 

Entre los êxitos de la oposición se pueden se­
i'! alar también su capacidad para desplazar e! de­
bate dei texto de la propuesta de Pinochet y cen­
trarlo en los vícios de la convocatoria y en la ile­
gitimidad del gobierno que la realizaba. Eso per­
mitió alertar a la opiruón públiéa sobre el manejo 
fraudulento dei acto mismo dei 1 1 de septiembre 
y de sus resultados. E! plebiscito no fue el mo­
mento de término de un episodio político sino el 
punto de partida de una nueva etapa en las ofen­
sivas contra la dictadura. Lograr esto constituye 
el verdadero desafio para todos quienes se pro­
nuncíaron encontra de la proposición de Pinochet. 

Las "siete modernizaciones" 

El proceso político producido en Chile en tor­
no a la aprobacíón de la Constitucí6n de Pino­
chet representa un cambio de etapa en la comple­
ja lucha entre democracia y dictadura. 

Pinochet ha logrado un respiro táctico. Pue­
de reestructurar su base de apoyo e intentar una 
superación de las diferencias que contraponían a 
sus seguidores. La principal incertidumbre es si el 
dictador podrá tomar efectivamente el control 
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político Je la 'rllnsición de 8 rui os que la nueva 
Constituci6n pre,,.; entre 1981 y finales de 1988. 
O si, por el contrario, ésta originará una pugna 
todavia más aguda entre "blandos" y "duros". 

Los dacos apuntan a la perspectiva dei conflic­
to Pinochet ha anunciado la constituci6n de un 
1r..>· imiento cívico-militar destinado a respaldar­
lo Los "blandos" se han desentendido y parecen 
n:huir una participación activa, en tanto que los 
"'duros,. muestran gran prisa por materializar este 
proyecto, asegurándole ai nuevo organismo un 
rol político dirigente dentro de lo que denominan 
la consolidación dei rêgimen militar. Entre tanto, 
los grupos que ayer abogaron por la apertura po­
nen el énfasis en el afianzamiento dei mode:o eco­
nómico y en especial el Uamado progra,i de las 
"siete modernizac1ones''. En él se resumen las 
areas prioritarias en que :1 juicio de los economis­
tas formaJos en C'1ica1'.o se debt>n efectuar cam­
bios drásticos. Estos cnmbios serian '·prerrequisi­
tos" para cualquier perspectiva política futura y 
deberán crear los diques de contend6n que pue­
dan resistir eficazmente una mare1ada democrati­
zadora en los anos que v1enen 

La primera de estas modernizaciones fue el 
Plan Laboral, cuyo ob1etivo era cambiar las con­
diciones de organiLac1ón de la clase obrera chile­
na y sus mârgenes de negociación con los secto­
res empresariales tn este momenco se da prefe­
rencia a la reforma de la previsión social que debe 
terminar de desmantelar los resíduos dei viejo 
"Estado benefactor"' y a la reestructuración de la 
admirtistración pública para erraclicar las antiguas 
influencias políticas y consolidar llJla hegemonia 
tecnocrática y conservadora. 

EI dilema de la oposición 

Esta discrepancia de enfoques en apariencia 
podria ofrecer oportunidades políticas a quienes 
todavía siguen pensando en una transición gra­
dual y pacifica de la dictadura a la democracia en 
Chile. Sin embargo, el hecho concreto es que, 
más allâ de las dificultades políticas que enfrente 
Augusto Pinochet éste ha logrado imponer un 
"cronograma" que le aseguraría una larga perma­
nencia en el poder. Para respaldar esta aspiración 
cuenta, al interior dei establecimiento que él mis­
mo ha creado, con fuerza material más que su­
ficiente. 

Aqui reside el dilema fundamental de la oposi­
ción. En los días dei plebiscito pareció afianzarse 
ai interior de ella llJl claro predomínio de las posi­
ciones centristas. A eUo contribuyó el destacado 
papel público de la Democracia Cristiana y la rea­
parición en el escenario político del ex-presidente 
Frei, cuyo talento y coherencia crearon una reva­
lorización de su imagen pública. Esto podría lle­
var a olvidar que la historia de los regímenes de 
fuerza demuestra que a los dictadores no se les 
saca de su posición con exhordios y propuestas 
alternativas que queden en el papel sino sólo a 
través de intensas movilizaciones sociales capaces 
de culminar con "momentos" de e.fectiva acumu­
lación de fuerza material 

28 cuadernos dei tercer mundo 

Si algo ha puesto en claro el período reciente 
es que Augusto Pinochet no está dispuesto a dejo.r 
pacificamente el poder. En su sentido más escue­
to, el significado último dei plebiscito y de la 
nueva Constitución ha sido una notificación ex­
plicita de que piensa quedarse hasta 1997, 16 
anos más.. 

i.Podrá la oposición chilena con sus profundas 
tradiciones legalistas y sus prolongados hábitos 
parlamentarios, encarar este desafío en el único 
terreno en que su acción puede resultar eficaz? 
i.Podrá intensificar el proceso de reconstrucci6n 
dei movimiento popular y de las organizaciones 
sociates que le permitan poner un cerco efectivo 
en ti\rminos de desobediencia civil y resistencia 
a los proyectos de un régimen que ai haber per­
dido su carácter provisional se ha hecho mucho 
más ilegítimo que ayer? i Podrá superar sus U­
mitaclones de conducción política y voluntad 
unitaria hasta llegar a definir un proyecto histó· 
rico nuevo, capaz de revalorizar la democracia en 
un horizonte de participación popular y transfor­
maciones sociales eficaces? 

El supremo recurso de rebelión 

Los primeros indícios luego dei plebiscito po­
drian parecer alentadores. Las evidencias del 
fraude Uevaron incluso ai pres.idente de la Demo­
cracia Cristíana, Andrés Zaldívar a admitir que 
"si todos los caminos de la racionalidad se cerra­
ban sólo quedarían abiertas para las nuevas gene­
raciones las vias de la violencia". Por su parte el 
razonamiento de los partidos de izquierda en una 
declaraci6n pública emitida en Santiago en la se­
gunda quincena de septiembre es muy semejante, 
pero aún mãs claro y categórico: "cerrados los 
caminos el pueblo reivindica hoy su derecho de 
resistencia a la opresión que habrá de ex presarse 
a través de los más variados, masivos y efectivos 
métodos y formas de lucha, iRcluido el 'supremo 
recurso de rebeli6n contra la tirania y la opre­
sión' (Declaración Universal de Derechos Huma­
nos). La legitimidad de tal opción se haya con­
firmada por 7 aiios de constantes atropellos y por 
la ausencia de toda esperanza de que la tirania 
modifique sus objetivos y sus prãcticas (. .. ) De 
allí que las perspectivas democráticas sólo halla­
rán realización en la lucha perseverante de todo 
el pueblo chileno por derrocar el régimen injusto 
y opresor que el 'plebiscito' busca legitimar". 

Lucidez política no falta, pues, entre los par­
tidos de la izquierda chilena que realizan este 
análisis (la declaración fue suscrita por los parti­
dos Socialista, Raclical, Comunista, MAPU, 
MAPU Obrero y Campesino e lzquierda Cristia­
na). Lo que ahora interesa es que esta linea po­
lítica se traduzca en acciones con una efectiva 
vinculación táctica y estratégica que permitan, 
dentro de algún tiempo, hablar con propiedad 
de una "resistencia chilena", esto es de una 
fuerza política y social capaz de dar un horizon­
te de poder a la voluntad histórica dei pueblo 
de Salvador Allende de conquistar finalmente 
para sí la democracia y la libertad. O 



URUGUAY 

Detrás dei NO, una 
amplia movilización popular 

Oespués dei plebiscito, la oposición ocupa un lugar i111portante 
eu e/ ta.,lero político uruguayo. Nuestros enviados especiales, 

Ana Luis Franco y Mario Casariego, ofrecen una crónica de lo sucedido 
e/ 30 de noviembre y un primer aná/isis de los hechos 

~~ ® uien llegase ai Uruguay el día 30 de no­
U viembre pasado y asistiese a la votación, 

nunca podría sospechar el clima de te­
rror que se vive en el país." Así comentaba sus 
impresiones uno de los reporteros internacionales 
que fue a cubrir el proceso electoral uruguayo. 
Efectivamente, los ciudadanos fueron a votar des­
de muy temprano, en organizadas y silenciosas fi. 
las. Y el régimen se cuidó mucho de no ostentar 
ese día la fuerza militar ni la arbitrariedad usua­
les. En cada local de votación sólo había dos sol­
dados rasos en la puerta y ninguna presencia nú­
litar adentro. 

Enútido el voto, la gente se retiraba en orden, 
sin hacer ningún tipo de comentario. Todos se 
apresuraban a regresar a sus hogares. No se podia 
dar ningún motivo ai gobierno para desacreditar 
el acto electoral. 

Las primeras sorpresas 

Algunas radios habían organizado escrutínios 
extraoficiales. Tenían gente en todas las mesas 
que a {lledida que comenzaban a abrirse las urnas 
estaba encargada de ir transmitiendo los resultados 
a las emisoras. Fue en esos escrutínios no ofi­
ciales donde aparecieron las primeras tendencias: 
en las urnas de la capital, la votación por el "No" 
le sacaba amplia delantera a1 "Si". Después co­
menzaron a llegar datos de los distl.ttes. departa­
mentos y en la mayor parte de ellos la tendenc1a 
negativa se mantenia. A las nueve de la noche, 
aproximadamente, el ministro dei Interior, gene­
ral Manuel Núiiez, hizo una intervención en me­
dio del escrutínio transmitido por la cadena de 
radio y televisión. Y cuando con voz temblo­
rosa comenz6 a decir " ... cualquiera sea el resul­
tado ... " todo el mundo festejó. "Sabíamos que 
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el 'No' estaba puesto." Quien así se expresaba 
era un joven -algo más de 17 a.nos, él mismo se 
quejaba de que por pocos meses no pudo votar­
que había trabajado intensa.mente por el voto ne­
gativo. 

Si en el exterior el voto abrumador por el 
"No" pudo ser recibido como una sorpresa, en el 
Uruguay todos intuían que no seria fácil montar 
un fraude de tanta dimensi6n como para confun· 
dir el "No" con el "Sí". Y los escrutinios se pelea· 
ron, el pueblo se organ.izó para aprovechar todas 
las brechas a su favor. 

"c.Había núedo?" preguntaban los uruguayos 
en el exterior. Miedo si. pero diferente dei núedo 
de antes. Era el miedo de echar todo a perder 
coo un paso en falso. Y por eso las directivas eran 
claras en el sentido de evitar toda provocación. 
Todo en la más absoluta disciplina y con e.Iara 
conciencia de que se le estaba jugando una pul­
seada al r~gimen. El gobierno ten ia que seguir 
confiando que iba a ganar hasta el último minu­
to, cuando fuera tarde para volver atrás. 

Y así sucedi6. El pueblo uruguayo dio una 
muestra de conciencia poütica como muchos no 
esperaban - aun los más opti•nistas- y lo hizo 
sabiendo que a partir de la derrota, podian los 
militares más duros descargar su furia y frustra­
ciôn sobre los sectores dviles. 

"No se fia" 

El trabajo por el "No " fue conspuativo, clan­
destino, en los primeros tiempos y fue creciendo 
en intensidad y audacia a medida que se acercaba 
el esperado 30 de noviembre. 

La campana por el "No" Uegó a todas las ca­
pas sociales y a todos los rincones. No faltó a). 
gún alrnacén de banio que agudizando el ingenio 
convirtiera caneles habituales, en portavoces de 
la campana electoraJ, como por ejemplo : "NO 
se fia", con un NO exageradamente grande. O 
tarnbién "NO hay tomates", "NO tenemos 
cambio", etcétera. 

Los medios de comunicación 

Una duda había en el ambiente opositor, pese 
a la seguridad de que la poblaciôn respondería 
bien a la campana del "No". Era sobre los efectos 
que hubiera podido tener en algunos indecisos, o 
en lo~ sectores menos concientizados, la hábil 
campana desarrollada profusamente por el go­
bierno en los medios de comunicacíôn. 

Cuando ya sobre el plebiscito los mandos nú­
litares comenzaron a sentir que estaban perdien­
do el control de La situación, en una reunión se­
creta habrían decidido imprimir un carácter aún 
más intimidatorio a la campana oficial. En pocas 
palabras, se pretendia asociar el "No" a la subver­
sión y e! terrorismo. Así, aparecieron en las pá­
ginas de los diarios espacios contratados de publi­
cidad con la foto del "Ché" Guevara dicíendo 
que el voto por el "Sí" aseguraría que nunca más 
el lJruguay sufriría un vejamen como fue que el 

30 cuacfemos dei tercer mundo 

"Olé" Guevara tuviera "dos pasaportes legíti­
mos uruguayos dados por e/ Partido Comunista 
y que fueror1 encontrados en Bolillia". Y asi, la 
legendaria figura dei "Ché" con su habano en la 
boca -y algunos sospecllan que bien retocada pa­
ra darle a su fisonomía un aire maligno - volvió 
a las calles del Uruguay, esta vez en manos del 
régimen. La gente oortô cttidadosarnente los pe­
riódicos y puso ai "Ché" en la pared de su casa. 
"Desde 1973 el 'Ché' no estaba presente en el 
Umguay, y si creen que está haciendo campa,ia 
por e/ s,· con s11 presencia silenciosa, se equivo­
can ", nos había vaticinado un sufrido dirigente 
sindical. 

Sin embargo, no toda la propaganda era bur­
da. Cinco agencias internacionales de publicidad 
fueron Uamadas por el régimen para organizar La 
campana en favor de la reforma constitucional. 
Costo: medio millón de dólares dlarios. EI monto 
total de 30 núUones de dólares había sido apro­
bado por los mandos castrenses en una reunión 
realizada el mes de septiembre. 

La Gallup sabia 

Pocos dias antes del plebiscito la Gallup tenia 
un claro panorama de la tendencia electoral. La 
última encuesta - ya en el auge de la carnpaõa­
daba un 58 por ciento por el "No". Ese resultado 
sôlo fue conocido por un reducido grupo de al­
tos oficiales. 

La preocupación del régimen se reflejó en una 
circular que la Corte Electoral hizo llegar a los je­
fes de secciôn y de repartición en los ministerios 
y otras dependencias gubernamentales. En ella 
se solicitaba que elaboraran listas de funcionarios 
'.'que apoyen plenamente el actual proceso de la 
República" para hacerlos participar en los cursos 
de capacitación como delegados electorales. Se 
calcula que unos 26 mil funcionarios participaron 
de las mesas. Además de todos los observadores 
voluntarios. 

De hecho, la oposicíón actuô unida, conciente 
o no de lo que ello puede significar para el futu­
ro dei país, y unida tambíén conmemorô en un 
abrazo silencioso o en una sonrisa contenida 
cuando en las calles la gente se reencontraba des­
pués de los comícios. 

Con la misma austeridad y discrecí6n que los 
uruguayos actuaron para derrotar en las urnas ai 
régi.men que los oprime, hoy asumen la responsa­
bilidad de darle continuidad al trabajo desarro­
llado hasta el 30 de noviembre. No se crearon fal­
sas expectativas. Demasiado bien conocen la ar­
bitrariedad y los abusos del régimen castrense. 
Pero hoy la oposici6n uruguaya sabe bien que pa­
sô a ser un elemento de peso en el tablero polí· 
tico. Y así como usó la brecha dei plebiscito para 
darle una respuesta a Las Fuerzas Armadas, sa­
brá buscar los caminos para concertar el diálogo 
verdadero exigido por el "No" aplastante. El ré­
gimen está siendo corroído desde las entrarias y 
estos deben ser días de seria reflexión para quie­
nes creyeron que en estos siete aiios habían po­
dido doblegar al pueblo de Artigas. D 



HONDURAS 

La muerte 
forma parte dei paisaje 

Se lrabla de democracia mientras agentes argentinos y ex-guardias 
11icaragüenses asesoran grupos paramilitares en la práctica dei te"or 

Giselle Dexter y Terence W. Dobson 

General PoUcvpo Paz, presidente "provisional" 

~ 
a violencia y la muerte no son fenóme­
nos nuevos en este país centroamerica­
no, el más subdesarrollado del continen-

te después de Haiti. El campesino que recorre la 
selva y las montaiias portando un afilado mache­
te (guarizama), los políticos, funcionarios públi­
cos y profesionales que se exhiben con una pisto­
la a la cintura, y los traficantes de droga y contra­
bandistas de ganado son un espectáculo cotidiano. 
Se calcula que un 75 por ciento de la población 
de Honduras posee armas, desde simples puiiales 
hasta pequenas metralletas.. Cualquier persona in­
teresada puede comprar una pistola .38 -el cali­
bre más comím- después de una plática con un 
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desconocido en cualquier estanco (bar) de los 
que proliferan en Tegucigalpa, Choluteca, Olan­
cho o Danlí. 

Convivencia con la muerte 

En Honduras las posibilidades de muerte vio­
lenta son muchas. Día a dia los periódicos dan 
cuenta de numerosos crfmenes pasionales, riiias 
mortales por ebriedad (el alcoholismo es un fia. 
gelo nacional), asesinatos por venganza o robo y 
masacres para lavar viejas ofensas familiares. Re­
cientemente se dio el caso de que dos indivíduos 
ase&inaron a una familia entera, incluyendo a cua­
tro niiios de corta edad, por una deuda de 20 
lempiras () O dólares). Hay otro motivo de deceso 
en Honduras: el por joder, o sea que a uno lo 
maten por nada, porque sf, sin causa aparente. La 
muerte -como dice un poeta hondureiio- "es 
parte del paisaje". 

Nada de lo anteriormente descrito produce te­
rror en Honduras. La poblaci6n está habituada a 
este fenómeno y la gente vive su cotidianeidad 
normalmente. &isten pocas familias que no ten­
gan un pariente o amigo muerto por cualquiera 
de los motivos antes mencionados. Las pasadas 
elecciones del 20 de abril, las maliciosas anéc­
dotas sobre los diputados del recientemente 
formado Congreso Nacional y los clústes sobre la 
tradicional corrupción estatal constituyen junto a 
la pasión nacional de Jos hondureiios -el futbol­
los temas de conversación en los estan~. 

Sin embargo, ha comenzado a operarse otro 
fenómeno inédito hasta ahora: el terrorismo sis· 
temático contra la oposición no oficial. Todo el 
mundo habla del Escuadrón de la Muerte. Los 
diarios mencionan que existen por lo menos tres 
grupos paramilitares o parapoliciales que operan 
a lo largo y a lo ancho del país. Las organizacio­
nes populares y universitarias han denunciado el 
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asesoramiento y participaci6n de ex -guardias 
nacionaJes nicaragüenses y de agentes argentinos 
en estas bandas ultraderechistas. EI jefe de la In­
teligencia Militar (G-2) dei ejército reconce que 
sabe de la existencia dei Escuadrón y de una lista 
de posibles víctimas, pero dice que, lamentable­
mente, nada puede hacer. Los amenazados son 
principalmente, periodistas, profesores univer: 
sitarios, dirigentes estudiantiles y militantes 
de agrupaciones de izquierda. Algunos de ellos ya 
han abandonado el país por falta de garantias: 
otros, preparan sus maletas. Y. curiosamente los 
catedráticos extranjeros que no hacen caso d~ las 
amenazas son ex pulsados por las autoridades de 
Migración. 

El caso Salinas 

Para importantes sectores de la sociedad hon­
durena, el pánico comenzó el 6 de junio de 1980 
Ese día, alrededor de las ocho de la mailana fu~ 
a_sesinado el abo~ado defensor de presos poli· 
ucos Gerardo Salinas. El crimen se perpetrá a 
escasos metros de la Escuela de Aplicación de 
Oficiales de las Fuerzas Armadas, a una cuadra 
dei Parque Central -donde abundan los policias 
uniformados y de civil- y cerca de la cafetería 
Brik Brak, lugar de cita de agentes de la tenebro­
sa Dirección Nacional de lnvestigaciones (DNO e 
rnformantes civiles (orejas, en el argot centroame­
ricano). 

Salinas, que en su época estudiantil fue un ac­
tivo militante del Frente de Reforma Universi­
taria (FRU), poseia pruebas de que la policia ha­
bía sus_trai~o la cantidad de 300 mil Jempiras 
( J 50 mil dolares) a Manuel de Jesús Morales -un 
estudiante de periodismo detenido por la DNI 
acusado de comprar armas para la guerrilla salva­
dorefla- a quien defendia. Vinculado a comités 
de solidaridad con los pueblos de Nicaragua y 
El Salvador, Salinas había manifestado pública­
me!'te un día antes de su muerte que había re­
c1b1do dos amenazas, una a través de un anóni­
mo escrito a máquina y otra mediante una llama­
da telefónica. Curiosamente, la policia jamás dio 
un paso adelante, ni siquiera para salvar las apa­
riencias, en la investigación sobre su crimen. 

Seguidamente se desató el terror. Los blancos 
seleccionados en la campa.ia de amenazas fueron 
dirigentes estudiantiles vinculados a Gerardo Sa­
linas (la Federación de Estudiantes Uruversitarios 
de Honduras estaba gestionando la libertad del 
alumno de Periodismo Manuel de Jesús Morales) 
reporteros que investigaban el caso (fundamental~ 
mente los de los periódicos La Tribuna y Tiem· 
po), algunos corresponsales extranjeros y varios 
prof~sores de la Universidad, en su mayoría ar­
gentinos. A esta campan a no escaparon ni el mis­
mo rector de la Universidad Nacional de Hondu­
ras, el médico-investigador Juan Almendares n1 
el director. de la Editorial Universitaria y la revis­
ta Presencza, Roberto Sosa un escritor varias ve­
ces premiado internacionaÍmen te (por Adonais 
Y Casa de las Américas, entre otras), quien fue 
puesto personalmen te sobre aviso por agentes del 

J uan Atmendares, rcctor de la UNH 

G-2, los que posteriormente - Y ante la presión 
oficial- negaron públicamente la versión. 

Nada podemos hacer 

Al ser entrevistado por una comisión univer­
sit~a que demandaba invest~ación y protección, 
el Jefe dei G-2, coronel Leonidas Torres, se limiLó 
a declarar que, efectivamente, "tenía conocimien­
to de una lista de personas amenazadas de muer­
te Y que la policía ya sabe de esta delicada situa­
ción, así como de la existencia de tres grupos pa· 
ramilitares". Agregó que dada la forma como es­
tos grupos trabajan tanto en el país como fuera 
dei mismo, es "imposible controlar sus activida­
Jes". E! militar recomendá a la comisión de la 
Universidad -en la que se contaba el rector J uan 
Almendares- que "menguaran" algunas activida­
des políticas que se realizan en el centro de es­
tudios superiores, tales como la publicación de la 
r~vista 1:resencia (un órg:ino de denuncia de gran 
circulac1ón fuera del pais), la solidaridad con el 
pueblo de El Salvador y los trabajos que estudian­
tes Y profesores realizan en algunas zonas rurales 
dei pais. 

Curiosamente, el coronel Leonidas Torres es­
tuvo vinculado hace dos anos a un crimen de ca­
racterísticas parecidas ai del abogado Gerardo 
Salinas y que se conoció en Honduras como el 
Caso Ferrari, un oscuro episodio donde se mez­
claban altos oficiales dei ejército, el narcotráfico 
local y la mafia colombiana. 

Terrorismo "for export" 

Los hondureõos bromean acerca de las tradi­
cionales relaciones con Argentina: "Nosotros les 
enviamos frijoles, y estudiantes para que se gra­
dúen en Buenos Aires y ellos nos mandan tango, 
malas películas, futbol y profesores universita-



rios, asi que cn el cambio salimos ganando." Pero 
en los últimos hempos este intcrcambio estã va­
riando y es posíble que los hondurenos pierdan. 
Ahora Argentina envia otra "exportacíón no tra­
dicional": asesores en operaciones militares, una 
especialídad dei Cono Sur. 

Los operativos de los agentes de la Junta Mili­
tar argentina destinados a desbaratar en el ex te­
rior la presión de los grupos exiliados han sido 
noticia varias veces. Los casos más notorios de in­
tervención clandestina, secuestros e incluso in­
tentos de asesinato colectivo se verificaron en 
México en 1978 y recientemente en Perú, además 
de otras operaciones en Eiµ-opa. En Centroamé­
rica ha sido varias veces denunciada la colabora­
ción militar dei régimen de Videla con las dieta­
duras de Guatemala, El Salvador y Nicaragua an­
tes dei triunfo sandinista. El mismo general Vide­
la expresó a fines de junio que su gobiemo estaba 
preocupado por la situacion centroamencana, 
donde "se está introduciendo una cuiia ideoló­
gica que puede alterar la unidad continental". Di­
jo asirnismo que había ofrecido apoyo "para 
mejorar Ja situación interna de los países centro­
americanos". 

Honduras recibió cn mayo de este ano la visi­
ta dei vicecanciller argentino, comodoro Carlos 
Csvándoli, y menos de diez dias después se inició 
una campana propagandística contra los profeso­
res universitarios argentinos. Ella fue realizada 
principalmente a través de la enúsora HRN, que 
generalmente transnúte los puntos de vista dei 
ejército y el Partido Nacional, y de los diarios la 
Prensa y El Heraldo, vincuJados a la jefatura de la 
Fuerza de Seguridad Pública (FUSEP) el primero 
y aJ G-2 el segundo. Enforma paralela, varios do­
centes sudamericanos recibieron un "aviso úni­
co", anónimo redactado al estilo de la Alianza 
Anticomunista Argentina o Tripie A y se vieron 
obligados a abandonar el pais en compar1 ia de sus 
familiares. 

Posteriormente una agrupación estudiantil de 
izquierda, el Frente Universitario Revolucionado 
(FUR), denunció en una conferencia de prensa la 
llegada ai pais de cuatro "asesores especiales" ar­
gentinos, entre los que se contaba un mayor dei 
ejército, de apellido Corres, cuya participación 
en la tortura de presos políticos ya había sido 
denunciada en EI Salvador. Otros dos -según la de­
nuncia dei FUR- habían participado en el ame­
trallamiento de la ernisora Radionoticias dei Con­
tinente (posteriormente bombardeada desde un 
avión), en San José de Costa Rica. Simultânea­
mente, testimonios escritos por pr.:sos políticos y 
sacados clandestinamente de la cárcel de San Pe­
dro Su1a, dan cuenta que en las "sesiones" de in­
terrogatorio y tortura los prisioneros encapucha­
dos reconocen en sus interrogadores "un acento 
sudamericano, casi con seguridad argentino". 

Los "sapos" nicaragüenses 

A pesar de los reiterados desmentidos oficia­
les, la base natural de la contrarrevolución nica­
ragüense está asentada en Honduras. Ya en octu-

bre dei ano paeado se pudo constatar el trato pre­
ferencial que recibían los ex-guardias nacionales 
nicaragüenses asilados, lo que contrastaba con la 
forma chocante con que eran tratados los refugia­
dos en épocas de Anastasio Somo1.a. Las incursio­
nes armadas a la nueva Nicaragua, los asesinatos 
de alfabetizadores sanilinistas, el frecuente robo 
de ganado y otras aclividades tales como el fun­
cionamiento de una radioemísora clandestina, 
constituyen la ocupación primordial de los "ex i­
liados" nicaragüenses. Otros se desempefian co­
mo guardaespaldas de políticos nacionalistas o 
como fuerza de choque de los terratenientes lo­
cales, principalmente en Choluteca, al sur de 
Honduras. Los atentados contra la sede diplo­
mática nicaragüense y la residencia dei embaJa­
dor han sido frecuentes y las autoridades ho'ldu­
rei'ías nunca íntentaron esclarecer los hechos. 

Recientemente, una serie de organízaciones 
populares, políticas, universitarias, campesinas y 
religiosas presentaron al Congreso Nacional una 
solicitud de investigación de las actividades de los 
ex-guardias nacionales y otros "ex iliados" nica­
ragüenses. La petición incluía una lista con el 
nombre de 25 personas, 13 militares y 1 2 civiles, 
a las que se sef\alaba como "cabecillas dei movi­
rniento contrarrevolucionario después dei derro­
camiento del ex-general Anastasio Somoza". Los 
antiguos servidores de la Guardia Nacional son 
tres coroneles, un comandante de aviación, un 
mayor, un capitán y varios tenie11Les. 

La petición ex presaba que los ciudadanos ni­
caragüenses residentes en Honduras ·•constante­
mente efectúan sesiones, patrocinan act:iones pa­
ramilitares y financian actividades contrarrevolu­
cionarias'', y los involucraba en alentado:. crimina­
les dentro y fuera dei pais. La declaración anadía 
que "algunos de ellos portan armas de alto cali­
bre amparándose en permisos especiales otorga­
dos por altas autoridades militares". También 
denuncia que ellos son los cabecillas de grupos ta­
les como las Fuerzas Especiales de Guerrillas 
Anticomunistas (FESGAS), el Ejér<:ito Nicara­
güense de Liberación (ENL) y la Asociación De­
mocrática Revolucionaria (ADREN), ··violando 
continuamente las leyes para ex tranjeros". 

Se constata, pues, que funciona perfectamente 
la política diseflada por los estrategas norteame­
ricanos para Honduras, pais ai que asignan una 
importancia clave en la región. reservándole el pa­
pel de gendarme de América Central. Por otra 
parte, se aplica perfectamente el esquema trazado 
en las postrimerias dei gobierno de James Carter 
de "cambios con represión": por un lado, retor­
no a la democracia y por otro eliminación siste­
mática de la oposición no oficial. Los militares 
hondurefios no tienen apuro: cuentan con 18 me­
ses de plazo hasta las próximas elecciones. Mien­
tras tanto, el jefe de las fuerzas armadas es et 
presidente provisional. Ellos confían que para en­
tonces tendrãn el camino "limpio de maleza", 
ex presión que en Honduras puede significar des­
de el arreglo de un jard ín hasta una masacre. 
Como decíamos antes, en este país "la rnuerte es 
parte dei paisaje". O 
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Somoza: 
EI finde un dictador 

EI 17 de septiembre de 1980 e/ p11eblo nicaragiier,se se la11-zó a las calles a 
festejar j11bilosamente e/ ajusticiamiento -a miles de kilómetros de 

Cefllroaméri<:a- dei general Anasrasio Somoza Debayle. Desde Asrmción 
dei Paraguay, ,mesrros em•iados especiales comefllan e/ suceso y 

bara1an algtmas ltipótesis 

Frcddy Cuevas y Richard Pedraza 

sunción, que tiene algo mãs de un millón 
de habitantes, ha visto incerrumpida su 
modorra tropical por un hecho sin pre-

ceden s: el atentado que costó la vida al ex-dic­
tador nicaragüense Anastasio Somoza De bayle, 
junto a su chofer y uno de sus asesores económi­
cos. El operati\'O, efectuado en pleno centro de la 
ciudad en las primeras horas de la mailana dei 17 
de septiembre pasado, sacudió a los organis­
mos represivos de esta república conosurena, que 
desplegaron una actividad nunca vista en los úl­
timos anos. 

E1 Paraguay estã gobemado desde 1954 por 
Alfredo Stroessner, posiblemente uno de los últi­
mos dictadores paternalistu -de tipo casi clási­
co- descrito con singular maestria por la nove)ís­
tica latinoamericana. Stroessner convirtió a la na­
ciôn guarani en el refugio preferido de ex-crimi­
nales de guerra nazis, de mandatarios derrocados 
(como Somoza) y de militantes de la ex trema de­
recha latinoamericana Garantizaba a sus huéspe­
des la mãxima seguridad y la protección de sus 
negocios lícitos e ilícitos mediante un aceitado 
aparato de seguridad. Sin embargo, la operaciôn 
efectuada el 1 7 de septiembre demostró la inefi­
cacia de las medidas de protección: "Cu ando Jes 
llega la hora a estos personajes, de nada sirven 
los carros blindados y los guardaespaldas", co­
mentaba el d,ileiio de un pequenohotelcapitalino. 

S.é descarta la injerencia dei 
Frente Sandinista 

Inmediatamente de producido eJ hecho, los 
investigadores -especialistas en la lucha contra 
los movimientos revolucionarios latinoamerica­
nos- comenzaron a analizar cuidadosamente los 
detalles deJ mismo, con la fmalidad de determi­
nar posíbles autores. Desde el principio se descar­
tô la posible autoría de militantes dei Frente San­
dinista de Llberación Nacional, la organización 
que depuso a Somoza hace algo más de un aiio. 
El FSLN, en su largo historial de enfrentamiento 
a la dinastía somocista, nunca realizó atentados 
personales que requieran tal nível de precisión co-

mo el revelado en este operativo. La lucha de Ni· 
caragua adquirló otras características. 

Además, e! gobierno de Reconstrucción Na­
cional de la nueva Nicaragua había demostrado 
su decisión de lograr la extradición del ex-dicta­
dor a fin de someterlo a la justicia revolucionaria. 
Y, por otro lado, la cuidadosa política exterior 
de la cancillerfa nicaragüense, tendiente a mante­
ner un difícil equilíbrio en una región tan conflic­
tiva como es Centroamérica y el Caribe, desecha­
ba toda vinculación "nica". 

Por el contrario -analizaban los investigado­
res- esta metodologia había sido utilizada por 
los grupos guerrilleros que tomaron como escena­
rio de su actividad el territorio argentino y uru­
guayo. Esta posibilidad, a1 parecer, era la que te­
nía mâ.s asidero y así lo hizo saber e! comisario 
Armando De Caro, de la Policia Federal argenti­
na, quien viajó a Asunciôn dei Paraguay el mismo 
dia dei atentado contra Somoza. La investigación 
se concentró, entonces, en tres organizaciones: 
los legendarios Tupamaros, del Uruguay, y los 
Monronero$ y el Ejército Revolucionario dei Pue­
blo (ERP), de Argentina. 

EI capitán Santiago 

La elaboraclôn dei identi-kit de uno de los 
participantes dei histórico ajusticiamiento -pre­
cisamente el que accionó la bazooka- permitió 
su identificación posterior, mediante la rápida y 
estrecha colaboración de la Policia Federal argen­
tina. Se trataba de Hugo lrurzún -conocido co­
mo e! capitán Santiago- , un ex-estudiante de ar­
quitectura de nacionalidad argentina y uno de los 
más destacados combatientes dei Ejército Revo­
lucionario dei Pueblo, integrante de su dirección 
actual. Esta circt.instancia, sumada a una declara­
ciôn dei mãximo representante de Montoneros, 
Mario Firmenich, negando participación en el he­
cho -si bien se saludaba su realización- contri­
buyeron, en parte, a develar las incógnitas. 

lrurzún fue ubicado, a1 dia siguiente de la 
muerte de Somoza, en una vlvienda del barrio 
Lambaré. Cuando las fuerzas policiales paragua-



yas intentaron apresarlo se resistió y fue ultima­
do. En el reconocintiento dei cadáver, efectuado 
posteriormente por un médico forense, se consta­
tá que el militante dei ERP tenía una herida de 
gravedad contraída con anterioridad a su muerte 
y ocasionada, seguramente, por los disparos efeo­
tuados por los guardaespaldas dei ex-díctador ni­
caragüense. 

Esta ldentificación determin6 que Jos analistas 
-incluyendo a los autores de esta nota- realiza­
ran una serie de reflexiones que podrfan ex plicar 
las motivaciones dei atentado, mãs allã dei hecho 
de que el derrocado tirano había concitado el re­
pudio de los pueblos de América Latina y dei 
mundo. AI quedar absolutamente descartada la 
participaci6n dei FSLN en un operativo de esta 
naturaleza, como también la intervención de co­
mandos guerrilleros paraguayos, las hipótesis to­
maron otro rumbo. Y su dírección apuntó mãs 
bacia el sur. 

Apunten a Videla, disparen a Somoza 

En forma casi unânime se recordá que el ac­
tuaJ presidcn te argentino, general Jorge Rafael 
Videla, que asumió el poder luego de un golpe 
militar cn 1976, colaboró estrechamente con el 
fallecido dictador nicaragüense. Somoza, por 
cierto, recibiá una importante ayuda militar - es­
timada en una suma superior a los 1 O millones 
de dólares dei régimen militar de Argentina, pa­
ra enfrentar la rel>elión popular conducída por el 
Frente Sandinista de Liberacíón Nacional 

Por otro lado, asesores ntilitares fueron en­
viados por las Fuerzas Armadas argentinas - asis­
tencia que hoy prestan a los regímenes dictatoria­
les de Bolívia, Guatemala, El Salvador y Hondu­
ras- a fin de instruir a la genocida Guardia Na­
cional en las "modernas" técnicas guerrilleras. 
Más aún: en 1977, el almirante Emilio Massera 
fue condecorado por Anastasio Somoza Debayle .. 

Esta estrecha relación entre los personeros de 
la dictadura argentina y Somoia explicaba el por 
qué una organización guerrillera que cuc:stiona aJ 
régimen militar argentino -en este caso, el ERP-

coloca como objetivo -o blanco de tiro- ai ex­
gobernante nicaragllense. Avalal>a esta tesis la cir­
cunstancia de que el capitán Santiago , que cayera 
combatiendo en Asunción, había sido el respon­
sablc de la Operación "G 11w ta ". mediante 13 
cual en marzo de 1977 un comando de i ERP m­
tentó abatir en el aeropuerto de Ezeiza (en Bue­
nos Aires) aJ avión presidencial en el que viaJaban 
Videla y su gabinete. 

EI operativo fracasó por contados se~un<los, 
pero reveló la capacidad operativa y militar que 
posefan en aqueUa época los combatientes dei 
ERP, y las dotes de mando dei capitán Santiago, 
cuya audacia personal era comentada cn .\rgen­
tina hace aJgún tiempo. 

Determinada la autoría y las motivaciones, la 
policia y los servicios de inteligencia dei ejército 
paraguayo, con la estrecha colaboración de sus 
similares argentinos, se lanzaron a la idcntiíica­
ción y captura del resto dei comando U gobier­
no militar de la República Argentina eslaba su­
mamente interesado en detectar ai resto de lo) 
integrantes dei grupo guerrillero autor dul aten­
tado. La reaparición dei Ejército Revoluciona­
rio dei Pueblo - luego de que los militares anun­
ciaran su definitiva derrota era un reto a un ré­
gimen que busca generar una imagen Je gobiemo 
fuerte y estable. 

• l Rcaparición dei ERP? 

Sin embargo, los conflictos paJac1eio~ cn cl 
interior dei gob1emo paraguayo. el anuncio d" la 
posible destitución dei ministro dei ln tenor) la~ 
purgas en el aparato policial dcterminaron que la 
investigación se desorientara totalm('ntc. ,\ 11c11-
tas y ciegas se lanzó una verdadera cace, i:r huma­
na. Las calles y barrios de la capital guarani \OI 
vieron -después de mucho tiempo- a ser escena 
rio de allanam1entos y detenciones dirigida~ fun­
damentalmente a ciudadanos argentinos y a opo­
sitores al régimen de Stroessner. Esta pesquisa ha 
caido, indudablemente. en cl vacío y los üne­
grantes dei comando guerrillero argentino han 
eludido la persecucián (el mismo dia dei o perati­
vo, según sostienen ruentes vinculadas a la l'oli­
cia Federal argentina). 

Los analistas de todo tipo coincidcn eu sefialar 
que esta operac16n, de ind15cutible pcrfecciõn. 
permite avizorar un reanimamiento de la activi­
dad guerrillera en Argentma. ya que la eiecución 
de Somoza es parte de un pla.n coherenle de opo­
sicián a un régimen -como el argentino que 
oprime a su pueblo desde hace cinco anos con 
una sana inigualable en el Cono Sur. Hacc algún 
tiempo los autores de esta nota viajaron a '"rgen­
tina y desestimaron informaciones que ind1caban 
que a mediano plazo podria reiniciarse la .ictivi­
dad dei ERP. Ahora, con e) ajustic1am1c·•1to de 
Somoza, los análisis y previsiones podrian 'lriar 
sustanciaJmente. 

Mientras tanto, algo es seguro: posiblemente 
no posará mucho tierripo antes de que se haga el 
anuncio público, a nível internacional, acerca Je 
la autoria dei atentado que terntinó con d cx­
dictador de Nicaragua. 



KENIA 

La crisis dei modelo . 
transnacional 

Concluido e/ "boom" dei café. la econom,'a entra e11 crisisy surgen a la luz 
las graves consec11e11cias de 1111 desarrollo dep eudiente 

Gabriel Omotozo 

Mujeres dei grupo kikuyu, con vestidos 1radicionales 

i algún país africano ex hibe hoy a flor 
de piei las consecuencias negativas de un 
proceso de liberación, recorrido sólo a 

medias, ese país es Kenia, que ha ingresado a los 
anos 80 bajo el signo de la escasez, con la leche 
racionada, la electricidad cortada durante varias 
horas por día y largas colas frente a los almace­
nes, tras una década de relativa prosperidad que 
parecia constituir una ex cepción a las regtas dei 
subdesarrollo. 

Durante los anos 70, el "boorn" dei café ha­
bía permitido a esta nación cafetalera de 15 mi­
llones de habitantes disfrutar de un ritmo ex cep­
cionaL de crecimiento económico. Con una pro-

ducción industrial que se ex pandía a una tasa dei 
l O por ciento anual y un crecimiento dei seis por 
ciento en su producto interno bruto, Kenia ofre­
ció a Occidente la posibilidad de exhibirla como 
un rnuestrario dei bienestar que podia alcanzarse 
con un desarrollo atado a las leyes de la econo­
mia capitalista transnacional 

Hoy, la fragilidad y fugacidad de ese bienestar 
ha quedado abruptamente a la viBta bajo el efec­
to combinado de factores ex ternos adversos 
-empezando por el incremento dei preclo de sus 
importaciones industriales y dei petróleo- y la 
falta de defensas internas para hacerles frente. 

EJ crecimiento dei producto bruto cayó a una 



tasa dei cualro por ciento, la disponibilidad de 
energía eléctrica se redujo a extremos que han 
creado la necesiad de racionar su abastecimiento 
con cortes de luz que han llegado ocasionalmente 
a durar hasta seis horas por dia -con la consi­
gulente paralizaci6n de la producci6n indus­
trial durante ese lapso- y el expenclio de alimen­
tos distribuidos en dosis homeopáticas. 

Por primera vez desde que Keniá logró su in­
dependencia en 1963, millares de irritadas amas 
de casa hacen cola varias veces por dia para ad­
quirir su cuota de leche y porciones igualmente 
racionadas de maf:l., trigo, harina y arroz, compo­
nentes básicos de la tradicional dieta keniana. 

El problema no radica s6lo en la falta de ali­
mentos sino también en la multiplicaci6n verti­
ginosa de las bocas que alimentar. Coo una 
impresionante tasa anual dei cuatro por ciento, 
su crecirniento demográfico es uno de los más ve­
loces del mundo, si no el más veloz. 

Es c,ierto que factores localmente incontro­
lables contribuyeron sustancialmente a generar las 
actuales penurias kenianas. Pero también hay en 
la economia de este país falias estructurales que 
han sido no menos decisivas en tal sentido. 

La guerra de los Mau Mau 

La legendaria guerra de liberación librada por 
los Mau Mau entre la década de los 50 y los pri­
meros anos 60, siendo una de las primeras en el 
proceso de emancipación africana, no tuvo la cla­
ridad ideológica que la ex periencia histórica -ali­
mentada en gran parte por los propios kcnianos­
permiti6 adquirir a otros movimientos de libera­
_ción posteriores. 

Jomo Kenyatta, líder de aquella lucha y padre 
de la actual nación keniana, no asoció la emanci­
pación nacional con políticas paralelas de libera­
ción social ni advi.rtió los peligros que pod ían 
acechar a un proceso liberador sujeto a modelos 
heredados de la dorninación colonial. 

En contraste con la mayoría de los procesos 
de liberación posteriores -como los de Tanzania, 
Angola y Mozambique para citar los tres ejem­
plos más signiicativos-, cuyos líderes cncara­
ron el tribalismo como un problema que debía 
ser superado para completar la lucha de emanci­
pación, Kenyatta libr6 su propia guerra a partir 
dei tribalismo. 

Miembro de la hegemónica tribu de los ki­
kuyu, que constituye sólo el 20 por ciento de la 
población, Kenyatta construyó una sociedad ba­
sada en la preservación de esta hegemonia. Kenia 
nació y creci6 como nación independiente con 
esta estratificación tribal convertida en la clásica 
división capitalista de clases, con la éüte de los 
kikuyu promovidos ai rol de acaudalados bu­
sinessmen en medio de la proletarización de las 
demás tribus. 

A caballo de los kikuyu, se asentó en el país el 
poderio de las transnacionales, la economia dei 
país quedó sujeta a los princípios dei mercado_ Y 
de la libre iniciativa privada, y el Estado se sm­
tió inhibido de encarar las tareas de planificación 
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que más tarde habrían de figurar en el primer 
plano de las políticas desarrolladas por otras na­
ciones africanas ai independizarse. 

La bonanza originada en la década dei café, 
relegada a la libre disposición privada de las ga­
nancias, se disipó en los gastos suntuarios de la 
nueva élite, inversiones improductjvas, evasi6n de 
riqueza y la corrupción administrativa que es 
consustancial con este tipo de ordenamiento eco­
nómico. 

La prosperidad de aquellos diez anos resultó 
triturada por un sistema que no perrnitió asegu­
rar reservas ni levantar defensas contra los anos 
de Ias vacas flacas. Cuando la sequía redujo dra­
máticamente la producción agrícola -afectada 
además por un sistema tributaria que desalentaba 
al pequeno productor rural- y lo!! gastos desti­
nados a ,importaciones petroleras crecieron de 
130 millones de dólares en 1978 a 400 millones 
calculados para el ano 1980, sobrevino el colapso. 

Arap Moí: una nueva etapa 

Sin embargo, l& muerte de Kenyatta, hace dos 
anos, y el ascenso a la presidencia dei vicepresi­
den te, Daniel Arap Moi, marcaron el cornienzo 
de algunas reformas que podrían haber constituí­
do un importante salto cualitativo en la vida dei 
país. 
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M1embro de la pequena tribu de tos 111gc11. que 
habitan el vnlle dei Rift, A.rap Moi llegó ai poder 
como una aparente ruptura en la continuidad de 
la hegemonia kikuyu. A1gunos sectores del grupo 
dominante, inclusive, conspiraron para bloquear 
:.u ascención, pese a que otra fracción de la tri­
bu gobernante, encabezada por Charles NjonJo, 
rt::.pah..16 de manera decisiva la promot'iõn del 
nuevo líder. 

Enmarcada asi por una lucha de facciones en 
el :;eno de la lribu kil-.uyu_el ascenso de A.rap \fo1 
, mo acompun do de una cierta libertad de acciôn 
rara reverhr ln polittca de consolidación tribal 
seguida por Kenyatta. 

,\si como la su<.-esión de Mao en China, la de 
Kenyatta en Kenya pareciô encammarse a produ­
cir haio un proclamaJo ritual de continu1dad, un 
importante cambio en las estructuras dei pais. 

Un signo de ese cambio se produJo el ano 
pasado con la reh:ibil1tación de Og.inga Od1nga, 
liller de la tribu de los lou. tradicionalmente la 
principal ri,·al étnica de los k.ikuyu. 

\'irtualmeme prh•ado de sus derechos poli· 
tacos bajo el gobierno de Kenyatta, Odinga fue 
designado, en noviembre de l 979, presidente dei 
Consejo dei Algodón, orgarusmo paraestatal, y 
habilitado màs tarde para aspirar a un cargo en el 
Parlamenco, cuyo acceso le b_abia sido negado an­
t .!;:?rmente. 

Ogmga Udinga. líder 1h: lo, ··tuu" 

cuadernos de terce, mundo 

Odinga entra así en el escenario político ke­
niano como un aliado de Arap Moi, scgún lo que 
el propio líder lou describiera hace poco tiempo 
atrás como "la decisi6n presidencial de combatir 
el tribalismo y la corrupci6n ". 

Yn antes de rehabilitar a Odinga, A.rap Moi ha­
bia promovido, desde que comenzó a gobemar, 
la disolución Je todas las organizaciones tribates 
en una acción dirigida principalmente contra el 
llnmado Gif..111•0 F111d11 and Meru Association 
(GEMA). . 

En el seno de ln Unión Nacional Africruin de 
Kcnya (KA U), virtual partido único creado por 
Kenyatln, la GEMA se convertirá en el vehículo 
máximo de la hegemonia ldkuyu Y, por eso, era 
considerada como un "partido dentro dei partido", 
Jestmado a preservar una dominación tribal den­
tro de una organiLación política teóricamente no 
tnbal 

Luchar contra el tribalismo 

Con esas reformas, Arap Moi se ubicaba for­
malmente en Ja misma linea de la politica de 
otros estados africanos, de independencia más 
reciente, que vinculaban la emancipación con la 
lucha contra el tribalismo. 

Sin embargo, esa acción, divergente de la tra­
diciôn de Kenyatta, no fue seguida por A.rap 
Moi con relación ai orden económico, lo que pue­
de invalidar su campana contra el tribalismo. 

La quiebra formal e institucional de esa tra­
dición se produce junto con la preservación de un 
orden económico por medio dei cuaJ la élite ki­
kuyu mantien~ intacta su función de business· 
num. Así, la proletarización deJ resto dei país só· 
lo puede mantenerse igual 

Frent~ a la crisis económica, Arap Moí no 
reacciono con reformas económico-socia.Jes (le 
fondo, _sino apelan~o a una ayüda externa que, 
en realidad, consolidará el ordenamiento domés­
tico existente. 

En ese cam.ino, el proceso de democratiza­
ciôn (que formalmente se inici6 después del 
ascenso de Arap Moi ai poder, con la revocación 
de medidas persecutorias y la liberación de los 
presos políticos) avanza en un callejôn sin 
salida. 

La continuidad de un orden social estratifi­
cado está generando, en medio de las reformas 
for_males, un descontento popular creciente que, 
estimulado también por la crisis económica, aca­
bará_ por determinar, finalmente, una política re­
presiva. 

Semanas atrás, mientras la irritaci6n popular 
se ex tendia a lo largo de las colas formadas ante 
las tiendas, Arap Moí anunció que ordenar ia la 
detenci6n de "toda persona que difundiera con­
signas peligrosas para la estabilidad" . 
.. Kenya, que hace diez anos parecia una excep­

e1on a la regia dei subdesarrollo, comienza tam­
bién a hora a compartir· coo el resto dei Tercer 
Mundo la cuestión creada entre la liberación eco­
nómico-social y la doctrina de "seguridad nacio­
naJ". O 



REPUBLICA CENTROAFRICANA 

EI nuevo régimen 
y la. vieja dependencia 

Después de la caüla de Bokassa, el presidente Dacko lia reafirmado 
la situació11 11eocolonial respecto a Paris y ha olvidado las promesas 

de diálogo co11 la oposición 

Agustín Castaiio 

Gbcard y Bokassa antes del recambio 

[L a República Centroafricana es heredera 
en más de un sentido de lo que fue hasta 
bace uo ano el "lmperio Centroafricano" 

de Iean-Bedel Bokassa. Desde que se independi­
z6 formalmente de Francia en agosto de 1960, 
su territorio de 622,000 kil6metros cuacliados, 
rico en uranio y diamantes, ha constituido un es­
cenario 11rouetípico dei neocolonialismo francés. 

Como trasfondo inmóvil de una agitada, san· 
grienta y cambiante vida interna, este status neo­
colonial qued6 confirmado dei modo más osten­
sible bajo el joven régimen republicano dei presi­
dente David Dacko, llevado sin disimulos a1 pais 
en brazos de los "paras" franceses durante la no­
cbe dei 20 a1 21 de septiembre de 1979 para per 
ner fin a1 " lmperio" de Bokassa. 
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París presentó su propia participación en este 
relevo como una operación lanzada en defensa de 
Jlos derechos humanos, luego de haber iniciado 
cuatro meses antes dei golpe una serie de accio­
nes destinadas a respaldar más tarde esta explica­
ción. 

E1 principio del fin para el régimen de Bokassa 
fue un informe düundido en mayo de 1979 por 
Amnesty lnrernational, que éonmovió al mundo 
con la denuncia de una sádica masácre de casi 
1100 ninos "por orden del emperador Bokassa y 
con su casi segura participación". 

Se trataba de escolares arrestados por partici­
par en manifestaciones de protesta contra una 
resoluci6n gubemamental que los obligaba aves· 
tir uniforme para concurrir a clase. 

cuedernos dei tercer mundo 
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Paris planteó la cuestión durante la Conferen­
cia Francoafricana celebrada el :? 1 y :! 2 de ma­
yo en Kigali. donde propuso la creación de una 
comisión investigadora integrada exclusivamente 
por magistrados africanos para indagar el caso de­
nunciado por 1mnesry lnteman·onal y difundido 
pc5l'ia i)U'nsa de todo el mundo. 

La comision se pronunci6 pocas semanas des­
pués con un informe que confirmaba los hechos 
denunciados y que motivó elogiosos comenta.rios 
por parte de la pren53 internacional sobre la va­
lentia demostrada p0r los magistrados encarga· 
dos de la investig:ición. 

La influencia francesa 

Los hechos postenores habrian de just.tficar al­
gún escepticismo acerca üe esta entusiasta evalua­
ción de la labor cumplida por los magistrados, en 
su mayoría pertenecientes a paíse:; francôfonos 
y sujetos a la influencia de Paris.. 

A la luz dei rol decisivo desempenado por Pa­
ris en la llamada "OperaCJón Barracuda" lanzada 
el :?O de septiembre de 1979 contra Bokassa. re­
sultaba obvio que Francia. luego dei escándalo de 
los escolares masacrados. habia llegado a la con­
clusión de que la cont1.0uidad de su control de 
hecho sobre el territorio centroafncano pod.ria 
peligrar si mantenfa las relaciones con semejante 
régunen 

Era en verdad inaudito que Francia descubrie­
ra recién en mayo de 1979 la naturaleza tirânica dei gobiemo encabezado p0r Bokassa. que venia 
manteniéndose a fuerza de represiones masivas, 
e1ecuciones sumarias y cruentas persecuciones 
de toda ex presión opositora desde que se instau­
r6 el 3 1 de diciembre de 1965, dia en que Bo­
kassa -entonces Jefe dei Estado Mayor- puso 
fin con una insurrecci6n armada a la primera pre­
s1dencia de David Dacko. 

Bokassa invocó como justificativo dei golpe 
inclinac1ones maoistas acribuidas a Dacko, cosa 
que no le impicHó algún tiempo después contratar 
los servicios dei presidente derrocado como "ase-
or personal". 

Las preocupaciones francesas por los derechos 
humanos, sobrevolaron sin inmutarse el absolutis­
mo de Bokassa. su proscripción de toda manifes­
tación opositora bajo un régimen de partido úm­
co. su autoproclamación como presidente vitali· 
cio en diciembre de 1976 y luego como "empe­
rador" en igual mes de 1978. 

EI gobiemo de París no dejó de estar represen­
tado en la fastuosa y ridícula ceremonia que cos­
tó 30 millones de dólares en la que Bokassa se hi­
zo coronar sobre un trono de oro. Ya entonces 
su despotismo alcanzaba alturas sólo comparables 
con las de su corrupción, que lo estaba llevando 

por un camino no muy distinto dei que seguía 
Anastas10 Somoza en Nicaragua- a convertirse 
no ya en el personero de una clase en el poder, si­
no en el amo y propietario personal dei país. 

la inac13t1va francesa de "investigar" por in­
tcrmedio de terceros la conducta de Bokassa alar­
mó ai flamante emperador. quien se dingió a Li-

cuadernos dei tercer mundo 

David Oacko: fm dei "imperio", pero continuidad de la dependencia 

bia en busca de otra fuente de respaldo externo. 
El golpe de septiembre de 1979, en efecto, lo 
sorprendió en Trípoli. 

Impedir la ruptura 
dei status neocolonial 

Materialmente, la Operaci6n Barracuda no 
presentaba dificultades para Francis, como lo 
demostraron los hechos. Pero era muy düícil des­
de otro punto de vista. Había demasiadas cosas 
que podían quedar en descubierto si el trânsito 
entre uno y otro gobiemo no se Uevaba a efecto 
con la debida prudencia. 

Era necesario impedir también que el relevo 
pusiera en peligro la continuidad dei status neo­
colonial, abriendo compuertas a una oposición 
que en los meses previos a1 golpe habia dado 
muestras de una marcada presencia en la vida po­
lítica dei país y de una creciente organización. 
Dos meses antes de la Operación Barracuda, una 
reunión celebrada en Cotonou, capital de Benin, 
había sellado la formación de un frente común 
integrado por las cuatro mayores fuenas de opo· 
sición: el FPU (Frente Patriótico de Ubanguí), el 
FLU (Frente de Llberación de Ubangui), el MLPC 
(Movímiento de Liberación dei Pueblo Centroa­
fricano) y la ANECA (Asociación Nacional de 
Estudiantes Centroafricanos) 

No era fãcil construir frente a Bokassa una al­
ternativa que no abriera espacios para estas fuer­
zas, sobre todo en el marco de una operación que 
se presentaba a sí misma como fundada en la de­
cisión de hacer respetar los derechos humanos. 



Todas estas circunstancias explican de algún 
modo el sinuoso curso dei tránslto entre el ''lm· 
perio" y la "República". Producido el golpe, 
Francis agitó ante Bokassa algún senuelo de na­
turalcza todavia desconocida que lo llev6 aparen· 
temente a creer que la operación no lo afectaba 
y a trasladarse de Tripoli nada menos que a París. 

El siguiente paso fue el anuncio de que Hou­
phouet Boigny, presidente de Costa de Mar­
fil -otra 'j>ieza del esquema neocolonial francés 
en Afi;ica- había aceptado por "razones huma­
nitarias" conceder asilo a1 derrocado emperador. 

Aunque virtualmente incomunicado bajo la 
vigilancia de la SDECE, la organización de con­
traespionaje francês, Bokassa habría de disfrutar 
all1 de un confinamiento dorado, con la seguri­
dad de que sus bienes no serían tocados por el 
nuevó gobiemo de Bangui, y de que nada se ha­
ria para dar con el paradero de su escondido te­
soro de diamantes. 

Dacko, mientras tanto, en una acci6n orienta­
da a salvar algún grado de coherencia con los pre­
textos libertarios del golpe que le devolvió la pre­
sidencia, dejó circular la semipromesa de dialo­
gar con las fuerzas del frente opositor en una 
"mesa redonda" destinada a sentar las bases de 
un goblerno de unidad nacional. 

Este espejismo de un proceso democrático, si 
alguna vez existió, dur6 muy poco. Del régimen 
de Bokassa quedó desplazado solamente su titu­
lar, mientras que funcionarios acusados de los 
peores crímenes fueron confirmados. Henry Mai­
du, el último y más cuestionado de los primeros 
ministros del "emperador", apareció convertido 
en vicepresidente de Dacko. · 

Reacción popular 

La "mesa redonda" con las fuerzas opositoras 
tardó s6lo unos dias en fracasar, sobre todo por 
la cerrada negativa de Dacko a satisfacer ciertas 
demandas básicas de tales corríentes. Al principal 
de estos reclamos, relativo al pronto retiro de las 
tropas francesas, Dacko respondió con el anuncio 
de que la presencia de los "paras" en el pafs po­
d (a durar hasta l O anos. 

La evidencia de que el derrocamiento dei em­
perador s6lo había sido un recurso para garanti­
zar la continuidad dei status existente bajo el 
gobiemo de Bokassa no tardó en provocar reac­
ciones hostiles por parte de la población. A fi­
nes de octubre de 1979, masivas manifestaciones 
de oposición a1 nuevo gobiemo fueron duramen­
te reprimidas. 

"Yo habfa prometido mantener el orden, y 
ahora asumo mi responsabilidad en ese sentido", 
declar6 Dacko a1 tiempo que se implantaba el 
toque de queda. El nuevo presidente, por otra 
parte, ratificó el rnantenimiento del sistema de 
partido único. 

La desastrosa situaci6n económica dejada por 
Bokassa, a la que respondi6 Dacko con las clási­
cas medidas de austeridad que consisten a la pos­
tre en descargar las crisis en la población, agrava 
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ron las tensiones políticas y sociales. EI gobierno 
suspendió la incorporación de personal a la fun­
ción pública y congeló las vacantes, con excep­
ción de algunas designaciones imprescindíbles 
para las que se recurrió, en la mayor parte de los 
casos, a ciudadanos franceses. 

Malas condiciones climáticas redujeron la pro­
ducción y las exportaciones de café y algodón, 
mientras que el ingreso masivo de refugiados pro­
cedentes dei Chad se convertia en un poderoso 
factor agravante de la crisis económica Dacko ya 
viajó dos veces a Parfs en busca de ayuda de la 
rnetrópoli, y naturalmente la obtuvo bajo condi­
ciones que s6lo contribuian a reforzar la presen­
cia francesa en la República Centroafricana. 

Los acontecimientos, en suma, se desarrolla­
ron con arreglo a1 esquema clásico de los cambios 
de guardia en los regímenes neocoloniales. Pero 
el proceso adquirió también rasgos distintivos de­
rivados principalmente de su curioso entronque 
con la política interna de'Francia. 

El "affaire Bokassa" 

Dacko llevaba poco tiempo en el poder cuan­
do el periódico Le Canard Enchainé de Parú 
denunció cuantiosos regalos de diamantes que ha­
bría recibido de Bokassa el presidente Valery Gis­
card D'Estaing. Giscard se defendió dificultosa­
mente admitiendo la existencia de tales regalos, 
atribuyéndoles menor valor que el denunciado y 
asegurando que no los había recibido a título per­
sonal sino como presidente, dejando los diaman­
tes en poder dei Estado. 

El tema, que se fue diluyendo lentamente tras 
la denuncia inicial, resurgi6 de pronto en sep­
tiembre último por obra del propio Bokassa, 
quien dio detalles d~ los diamantes regalados en 
una comunicaciõn telefónica efectuada desde 
Costa de Marfil con la redacción de le Canard. 

En declaraciones dictadaP pc..r el resenti­
miento contra su antiguo protertor, Bokassa 
acusõ a Giscard de ·'haber ocupado mi lugar ... 
en e1 ' corazón de la emperatriz Catherine", 
agregando una nota vaudevillesca al escândalo 
de las controvertidas relaciones entre el rnanda­
tario francés y el déspota centroafricano. 

Pero el hecho de que Bokassa, C<'"'lfinado en 
Costa de Marfil haya podido efectuar esta cornu­
nicación telefónica, ha motivado explicables espe­
culaciones sobre un descuido intencional de los 
servicios de contraespionaje encargados de evitar 
tales fütraciones. 

;, Tuvo algún rol en este episodio el sector gau­
llista y antigiscardiano de la SDECE? ;,Bokassa 
se convertirá en un arma de la vieja batalla entre 
Giscard y el alcaide de París Jacques Ghirald'r 
Los interrogantes siguen sin respuesta pero su 
sola forrnulación anticipa el rol que acaso desem­
pene el "affaire Bokassa" en las próximas elec­
ciones francesas. 

La República Centroafricana, entretanto, 
permanece en línea entre los Estados africanos 
cuya efectiva liberaci6n es todavia un proceso 
pendiente. O 
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LIBERIA 

l Hacia dónde van 
los sargentos? 

. 
Con grandes dificultades económicas, el nuevo régimen intenta captar 

a la oposició11 de izquierda cemo base de suste11taci6n 

William /)a vis 

Sugento Pómero Samuel Doe 

66 w e hope in God" ( tenemos esperanza en 
Dios) era la consigna cuyas iniciales 
-WHIG- componían la sigla dei movi­

miento c1e esclavos liberados que en las primeras 
décadas dei siglo pasado abandonaron los Estados 
Unidos para establecerse en Africa, su aflorada tie­
rra de origen. 

Allí, en las costas orientales dei continente ne­
gro fundaron en 184 7 su nueva patria bajo el 
noriibre de República de Liberia, sobre tierras 
compradas a los pobladores originarios dei área 
con fondos provistos por las iglesias protestantes 
de los Estados Unidos y el apoyo de la masoneria. 

Cualquiera diria que un movi.míento de escl.a-
- vos habrfa dado ol'Í$ten, al convertirse en naci6n, 

a una sociedad igualitarla y progresista. Pero ocu­
rrl6 de hecho todo lo contrario. Los 30,000 ne­
gros emigrados de la Unión impusieron sobre los 
habitantes originados de Llberia un dominio de 
casta que concentraba la totalidad dei poder po­
Utico y económico en manos de esta curiosa aris­
tocracia de ex-esclavos. 

Bn ciertos aspectos, el nacimiento de Liberia 
preludi6 bajo signos étnicos distintos el caso de 
Israel. con una ciudadanía de primera clase fun­
dada en una masa inmigratoria original y una de 
segunda integrada por los habitantes primitivos 
del lugar. 

Má.s de un siglo después, las denominadas 
''trescientas familias" descendientes de aquella 
migraci6n masiva aún retenían sin concesiones 
todos sus privilegios, pese a constituir apenas un 
tres por ciento dei mill6n y medio de habitantes 
con que cuenta actualmente el pais. El 60 por 
ciento de la renta nacional era absorbido por ese 
min6sculo trespor ciento hegemónico. 

Una reproducción fiel 
Como titular de un virtual régimen de "apar­

theid" en el que la capa dominante era parad6ji­
cam~nte negra, el sector negro-norteamericano 
de la poblaci6n liberiana reprodujo en su país las 
instituciones, los usos y sobre todo la organiza­
ci6n económica de los Estados Unidos, incluyen­
do la adopción dei dólar de ese pais como mone-· 
da oficial de la singular república negra. 

Era natural que el mãs antiguo de los estados 
africanos se convirtiera así en un paraíso para las 
multinacionales, que encontraron en las enormes 
desigualdades de la estratificada socíedad liberia­
na una fuente de mano de obra barata. 

Las multinacionales controlan los ricos re­
cursos dei suelo y el subsuelo dei país a través de 



leoninos contratos entre los cuales puede consi­
derarse arquetfpico el de la Firestone, Tire and 
Rubber, que en J 927 obtuvo por cinco mi­
llones de dólares una concesión para ex plotar du­
rante 99 anos una plantaci6n de caucho que cu­
bre 400 mil hectáreas. 

Este tipo de estructuración político-social, co­
mo en la vieja Rhodesia o en Sudáfrica, estaba 
condenada a estallar en algún momento. Con ma­
yor o menor Jentitud, los marginados van cobran­
do una creciente conciencia política que se ex· 
presa legal o clandestinamente en partidos, mo­
vimientos, grupos de acción, sindicatos. 

81 True Wh.ig Party (TWP), ejercía hasta hace 
pocos meses un total control político sobre el 
país en representación de la minoria negro-nor­
teamericana, monopolizando sin excepciones los 
cargos públicos y ocupando todas las bancas dei 
Parlamento. Pero en los últimos anos crecieron 
algunas fuerzas de oposición organizada---que ya 
a fines de los aiios setenta eran vistas como una 
amenaza para el régimen dei presidente William 
Tolbert. 

Tales movimientos incluian básicamente a la 
"Progressive Alliance of Liberia" (P AL) -un 
grupo acaudillado por Gabriel Bacchus Matthews 
que se declaraba inspirado por el "socialismo afri. 
cano"- y el Movimiento para la Justicia en Afri­
ca (MOJA), que bajo la guia de Togba Nah Típo­
teh presentaba lineamientos algo más radícales 
que los dei P AL. 

La cólera popular 

El régimen dei presidente Tolbert tuvo en 
abril de 1979 una primera evidencia de que esta 
movilización opositora estaba aJcanzando un ní­
vel de alarma, cuando una decisión gubemamen­
tal de aumentar el precio interno dei arroz para 
sostener la producción desató poco menos que 
una rebelión popular. 

Violentas manifestaciones sacudieron a Mon­
rovia, la capital, bautizada con ese nombre el si­
glo pasado en homenaje al presidente norteame­
ricano James Monroe -con un saldo de 40 muer­
tos y centenares de heridos-. La cólera popular 
obligó por primera vez ai gobemante TWP a re­
tirar una medida ya adoptada: el aumento dei 
arroz fue anulado y se dispuso en cambio una 
subvención estatal para la agricultura. 

Esta decisión, empero, agrav6 las deterioradas 
finanzas dei Estado, seriamente castigadas ade­
màs por la crisis siderúrgica y la consiguiente re­
ducción de los ingresos que percibía Liberia por 
la ex portación de mineral de hierro. 

Tolbert vino a encontrarse de este modo en un 
callejón sín salida. La explosiva presión popular 
lo había Uevado a idear una política de "peque­
nos pasos" basada en concesiones graduales para 
satisfacer las necesidades más elementaJes de la 
poblaclón, pero ai mismo tiempo se veia privado 
de los recursos económicos necesarios para po­
nerla en prãctica. 

La protesta popular de abril de 1979 fue con­
ducida por el PAL de Matthews, quien fue arres· 
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tado bajo el cargo de traici6n junto con otros lí­
deres de su movimiento. Poco despuês, empero, 
el gobierno dispuso su libertad en un esfuerzo 
por reducir la tensión en vísperas de la reunión 
celebrada en Monrovia por la Organización de la 
Unidad Africana (OUA) en julio dei mismo ano. 

La intranquilidad volvió a crecer con motivo 
de las elecciones municipales previstas para no­
viembre de 1279. En realidad las urnas habían sido 
siernpre una fuente de encono popular contra el 
gobierno dei TWP, cuyo poder se asentaba sobre 
un mecanismo electoral que de hecho garanti.zaba 
el continuado domínio de la minoria negro-norte­
americana. La pieza clave de ese mecanismo era 
la llamada "property clause", un instrumento le­
gal que limitaba a los propietarios de bienes raí­
ces el derecho de votación. 

Apremiado por la situación, Tolbert prometió 
eliminar la "property clause", cosa que de paso le 
permitió diferir hasta junio de 1980 las elec­
ciones municipales. Como razón oficial de esta 
postergación se adujo la necesidad de dar tiempo 
ai Parlamento para derogar aquella me,ida legal. 
Según círculos opositores, empero, e! tiempo que 
se deseaba ganar perseguia otro fin: montar una 
maquinaria alternativa que asegurara el triunfo 
dei TWP pese a la ampliación del electorado. Por 
otra parte, algunos sondeos presentaron al gobier­
no la perspectiva de perder las elecciones en la ca­
pital aun bajo la vigencia de la "property clause". 

La intervención militar 

En otro intento de apaciguar la agitación opo­
sitora ante lo que se denunciaba como preparati­
vos de un fraude electoral, Tolbert legalizó el 8 
de enero último ai P AL, que bajo su nueva sítua­
ción juridica adoptó el nombre de Progressíve 
People's Party (PPP). La medida, sin embargo, no 
tuvo el efecto deseado, y el 7 de marzo Matthews 
lanzaba un llamado a la huelga general en deman­
da de la renuncia dei presidente. 

La respuesta dei gobierno fue una oleada re­
presiva que incluyó el arresto de Matthews y 
otros dirigentes dei PPP. 

Tal la atmósfera política en la que estalló du­
rante la noche del 11 al 12 de abril pasado el gol­
pe de Estado conducido por el Sargento Primero 
Samuel Doe en lo que constituyó la primera in­
tervención de los militares en la vida política li­
beriana. 

El golpe causó sorpresa en el mundo no sólo 
por la rareza de un acontecimiento semejante en 
Liberia tras un siglo de estabilidad institucional, 
sino también por las modalidades de e~ta ínter­
vención militar, protagonizada por subof1c1atas 
en lo que configuró además una subversión de los 
rangos castrenses. 

Politicamen1e inexpertos y con ideas tanto va­
gas acerca ue lo que debía hacerse tras el derroca­
miento y la eJecucíón de Tolbert, los nuevos go­
bernante~ parecían tener en claro por lo menos 
que su ascenso aJ poder marcaba un desplaza­
m1ento de la vasta mayoria indígena hacia el cen­
tro del esc,mano. Para el proyecto de país que 
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habían traido de los Estados Unidos los negro­
norteamericanos, el hecho comporta bn una vir­
tual quiebra de la iden tidad nacional en una me­
dida no menor de la que representaria la toma 
del poder en Is.rael por los pobladores palestinos 
dei Estado jud ío. 

Doe, consciente de las escasas aptitudes pro­
pias y -4'!- -.n equipo militar para encarar las tareas 
de gobiemo, tuvo la sagacidad de retener en el ga­
binete a algunos ministros de Tolbert y de asignar 
un rol central en la nueva conducci6n del pais a 
la oposici6n civil desarrollada en los últimos anos. 

Fue así como Matthews se vio transferido de 
la cárcel al cargo de Ministro de Relacíon~ Ex te­
n ores, al tiempo que Tipoteh, un reputado eco­
nomista, era designado Ministro de Planeamiento 
y Asuntos Económicos.. 

La situaci6n era de las más desvaforables para 
emprender la construcciôn de lo que Doe anun­
ciara como una "nueva sociedad", en la que ade­
más se esperaba ver fructificar el ideario socia­
lista de sus colaboradores civiles. 

"La Nacibn está en quiebra", afirmó Tipoteh 
a poco de iniciar sus nuevas funciones. Agreg6 
que las reservas monetarias dejadas por Tolbert 
no excedían los cinco millones de dólares frente 
a una deuda externa de 700 millones. 

Doe, por otra parte, en un intento de .inaugu­
rar su régimen con medidas populares, redujo por 
decreto los precios dei arroz, el pescado y los 
transportes en una acciôn que sólo podia soste­
nerse cargando sobre las exhaustas arcas fiscales 
una nueva subvencí6n. 

Las mismas arcas fiscales, además, tuvieron 
q ue sobrellevar un inmediato aumento d,el 150 
por ciento en los sueldos de los militares, dispues­
to junto con la decisiôn de .incrementar en un 
60 por ciento los efectivos de las fuerzas armadas. 

No fue posible conceder aumentos salariales 
equivalentes a los obreros y empleados ante una 
amenaza de las grandes empresas transnacionales 
-que ocupan a la mayor parte de la mano de 
obra liberiana- de poner fin a sus actividades en 
el país si se adoptaba una medida semejante. 

Tres peligros 

Los esfuerzos por recuperar fondos maJversa­
dos por figuras dei régimen anterior - uno de los 
propósitos implícitos de los juicios por corrup­
ción que siguieron a1 golpe de Estado- no die­
ron aún resultados suficientes para compensar 
o mitigar la sangría económica que padecía Ll­
beria 

EI nuevo régimen .inició así su marcha bajo 
signos ambíguos. A la popularidad de las primeras 
medidas siguieron muestras de irritación por los 
aumentos de los sueldos militares y por la aparen­
te impotencia dei nuevo régimen para fonar a las 
grandes empresas a modificar las relaciones labo­
rales preexistentes. La intranquilidad social que 
podia derivar de esta situación llevó a Doe adis­
poner a fines de junio la suspensíón por tiempo 
indeterminado dei derecho de buelga. 

Si la prometida nueva sociedad babría de em-
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prender el camino socialista, los hechos obllgaban 
por lo menos a postergar los primeros pasos en 
esa dirección. Para el futuro inmediato, el gobier­
no de Doe dio seguridades a las empresas de que 
no habría nacionali.zaciones y de que los contra­
tos suscriptos por Tolbert serian respetados. 

En este marco, el nuevo régimen afronta por 
lo menos tres peligros centrales; 

- La amenaza de una pérdida de popularidad 
como resultado de la imposibilidad de producir 
de inmediato los cambios económico-sociaJes es­
perados. 

- EI peligro de que el nuevo régimen pierda la 
representatividad global de la hasta ayer margi­
nada mayoria indígena para caer en el tribalismo 
y convertirse en expresibn de un nuevo dominlo 
étnico. Doe y la totalidad dei equipo militar 
promovido tras el golpe a puestos de control 
sobre la vida dei país pertenecen ai grupo étnico 
de los krans, que no exceden el cinco por ciento 
de la población. 

- La posibilidad de que la accibn dei nuevo 
gobiemo piertla ooherencia interna por vias de las 
discrepancias que ya comienzan a despuntar en­
tre el grupo de Matthews y el de Tipoteh. 

Entretanto, queda pendiente de definición el 
rol internacional dei nuevo régimen. En un apa­
rente intento de impedir su radicalizaciôn y defí­
nirlo en favor de Occidente, potencias e institu­
ciones financieras de este bloque tratan de salirle 
a1 encuentro con medidas de asistencia económi­
ca que acaso puedan paliar las penurias .inmedia­
tas de Llberia. 

Estados Unidos proyecta contribuir con 20 
millones de dôlares a la provisión de alimentos, 
medicamentos y equipos agrícolas para el gobier­
no de Doe. Se espera ai mismo tiempo el aporte 
de 23 millones de dólares más por parte de Ale­
mania Federal con fines similares. Otros 83 mmo­
nes de dólares provendrían rtel Fondo Monetarío 
Internacional para ayudar aJ nuevo régimen a cu­
brir su d~ficit presupuestarío. 

Pese a estas apelaciones de Occidente, sin em­
bargo, el gobierno militar de Llberia está eviden­
ciando un claro propósito de -apertura bacia el Es­
te, coincidente con un no menos claro interes dei 
mundo socialista en estrechar relaciones con el 
régimen de Doe. 

Hasta el presente los lazos diplomáticos y eco­
nómicos dei pais lo vinculaban casi ex clusivamen­
te ai área occidental, con amplio predominio de 
los Estados Unidos. 

Addis Ababa recibiô triunfalmente a Doe el 
26 de agosto último en la primera visita efectua­
da por el nuevo gobernante liberiano a olro pais, 
invitado por el presidente etíope Mengistu Ma­
riam. Etiopía, un estado socialista estrechamente 
vinculado con la Unión Soviética, fue además el 
primer país en reconocer al régimen militar de 
Monrovia. 

Es probable que el segundo viaje oficial de 
Doe al exterior tenga por destino la pro pia Mos­
cú, en respuesta a una invitaciôn ya formulada 
por el líder soviético Leonid Brejnev y aceptada 
por e! gobemante liberiano. D 



TURQUIA 

Un golpe pro-occidental 
Los militares Justificaron e/ derrocomiento dei gobierno civil como 

e/ único medio de evitar e/ caos. Pero la imagen de moderación 
que presentaro11 ai comienzo se tra11sforma en una represión 

creciente y una polltico económica derechista 

Abdu/ lbrahim 

El nuevo gobierno militar 

~ 
l más reciente de los golpes militares tur­
cos estalló el 12 de septiembre último 
en medio de una caótica situación polí-

tica y económica interna que generó en algunos 
medios cierta expectativa benévola en torno de 
esta intervención castrense. 

Las ilusiones, sin embargo, tardaron poco en 
disiparse ante evidencias de que el nuevo régimen 
militar emprendía un camino que en algunos as­
pectos parecia reproducir la trayectoria clásica de 
cierto "putchismo" cuartelero latinoamericano. 

AI margen del alivio con que el golpe fue re­
cibido en ambientes noneamericanos y de la Alian­
za Atlântica, satisfechos de ver surgir un factor 
de estabiliz.ación forzosa en un área clave de ese 
pacto militar, la insurrección castrense turca pu­
do gozar inicialmente de cierta imagen positiva 
por contraste con el cuadro político previo a su 
estallido. 

No se trataba de un alzamiento como el dei 
general Augusto Pinochel en Chile, promovido 
para poner fln a un incuestionable régimen popu-



lar y democrático. El equipo militar encabezado 
por el general Evren arrebat6 el poder a un des­
prestigiado gobierno de derecha en un proceso 
parecido al que culminó en mano de 1976 con 
el derrocamiento de Isabel Perón en la Argentina. 

Como en el caso argentino, la situaci6n previa 
ai golpe turco se caracteriz6 también por una es­
calada de \'Í.olencia interna, por frustrados inten­
tos opo;,it1.1~ de concertax un acuerdo con ln 
fuena politica gobernante para conjugar el peligro 
golpista y hasta por voces militares de aliento a 
tales gestiones. 

Y para llevar a extremos la comparaci6n con 
el proceso argentino, gran parte de ln violencin 
interna que preludió la intervenci6n militar te­
nía, en ambos casos, su fuente en e! propio go­
biemo. 

Una alianza pcligrosa 

El frágil poder dei pri.mer ministro Suleiman 
Demirel descansaba en Turquia sobre una alianza 
que incluía entre sus componentes al Partido dei 
Movimiento Nacionalista, de e.x trema derecha, 
organizador de bandas parapoliciales que en na· 
da diferían de la "Tripie A" nacida en la Argen­
tina bajo el amparo de Isabel Perón y su gobiemo. 

Carente de representatividad y desprestigiado 
ulteriormente por su ostensible asociación con 
la ultraderecha, el Partido de la Justicia acaudilla­
do por Demirel opuso una cerrada intransigencia 
a las propuestas de la oposici6n socialdemócra· 
ta del ex-primer ministro Bulent Ecevit, líder dei 
Partido Republicano Popular, encaminadas a lo· 
grar un acuerdo programãtico que llenara el cre­
ciente vacío de poder y aliviara la tensión social 
mediante medidas económicas populares. 

Las negociaciones entre las dos principales 
fuerzas políticas turcas fracasaron definitivamen­
te en agosto último, sentando de becho las pri­
meras bases para la intervención militar que se 
produciría ai mes siguiente. Pero el estímulo de­
cisivo de la acción castrense fue, días antes dei 
golpe, el éxito alcanzado por el Partldo Republi­
cano Popular con la ayuda del Partido de la Sal­
vación 'lacional (1slámico) en precipitar la renun­
eta dei entonces ministro de Relaciones Fx terio­
res bajo la acusaCión de "seguir una política de­
masiado pro-occidental y pro-israelí". 

El detonante 

Este hecho, que vulneraba el rol de Turquía 
como avanzada de la Alianza Atlántica en la Eu· 
ropa Sudorienta1, fue el detonante dei golpe, a la 
vez que el elemento de juicio clave para la cali· 
ficación política dei alzamiento militar. 

Los generales turcos entraron en escena para 
preservar vítales intereses de la Organización dei 
Tratado dei Atlántico Norte (OT AN) en el área, 
amenazados por la inestabilidad imperante bajo 
el gobierno de Dernirel y por aquel movimiento 
de inspiración opositora que había puesto en 
cuestíón el occidentalismo de este país, ubicado 
casi totalmente en Asia Menor. 

Antes de esta intervención militar, producida 
en plena alineación oon los intereses de la OTAN, 
las fuerzas armadas turcas habian seguido una tra­
yectoria histórica que evidenci6 en ellas un cri· 
terio bastante independiente y que más de una 
vez motivó aprensiones entre los líderes de la 
Alianza Atlântica. 

Aún conserva vigencia en ellas la uadición na· 
cionalista laica inspirada por Kemal Ataturk, pa­
dre de la moderna república turca. EI interven­
cionismo ha sido en el pasado un componente 
frecuente dei comportamiento militar turco, pero 
con un sentido y una dirección que contrastaron 
más de lo que coincidieron con los intereses de 
"occidente ". 

Washington no vio con agrado el golpe que en 
J 960 volteó al gobierno de Adnan Menderes, fiel 
amigo de los Estados Unidos. Ni recibi6 con satis· 
facción el alzamien to castrense de l 971 contra 
un anterior gobierno de Demirel 

Algo semejante puede afirmarse dei desembar­
co turco en Chipre hace seis anos (con todo lo 
que pudo tener de cuestionable desde otros pun­
tos de vista), ya que el consiguien te conflicto en· 
tre Ankara y Atenas representá una seria crisis en 
el seno de la OT AN. 
. Esta trayectoria pasada podia dar alguna base 
a las expectativas generadas en torno dei golpe 
dei 12 de septiembre, pero esta vez brillan por su 



ausencia los indicios de una polftica militar de 
orientaci6n independiente. 

Esto se debe en gran parte a que los márgenes 
para una polftica de este tipo se han visto conside­
rablemente reducidos por una crisis económica 
que a1canz6 niveles extremos bajo el gobiemo de 
Demirel y que no ofrecía espacio más que para 
opciones tambiên ex tremas. Y los militares, pues­
tos a elegir entre soluciones radicales, suelen ele­
gir el radicalismo de derecha. 

Dos opciones 

Con una inflación que en determinado mo­
mento llegó a una tasa anual dei 104 por ciento 
(otra nota "latinoamericana" en el proceso tur­
co) y una desocupación que afectaba a la quinta 
parte de su fuerza laboral, Turquia tenía ante sí 
sólo dos caminos: o una política de audaces re­
formas que no cabia en las perspectivas militares, 
o una política de dramáticas restricciones ajus­
tadas a las recetas dei Fondo Monetario Interna­
cional (FMI) y consistente siempre a la postre en 
descargar el peso de las crisis económicas sobre 
las espaldas populares. 

El propio FMI contribuyó decisivamente a 
Uevar a Turquía a esta situación límite. El propio 
Financia/ Times de Londres subray6 este rol del 
FMI como ejecutor de políticas d.ictadas por las 
transnacionales, ai sefialar que en los meses pre­
vios a1 golpe esa institución condicionó el otor­
gamiento de asistencia financiera a Turquía ai 
abandono dei principio kemalista que impide las 
inversiones extranjeras en ciertos sectores clave 
de la economia nacional. 

El equipo militar encabezado por Evren trató 
de proyectar en sus primeros dias de gobierno 
una imagen más o menos progresista. 

Además de prometer un pronto proceso de de­
mooratización, Evren designó pómer ministro a1 
almirante Bulent Ulusu, conocido como el más 
moderado de los jefes navales turcos, en un ob­
vio esfuerzo por diferenciar este golpe de los mo­
delos clãsicos en la materia. Evren, en su primer 
mensaje a la nación tuvo ademãs el cuidado de 
advertir que su régimen no sería una reproduc­
ción de las dictaduras militares tradioionales. 

Pero este juego de apariencias no podia re­
sistir la opción seguida por el nuevo régimen en 
el campo económico, simbolizada por la desig­
nación de Tu.rgut Ozal como responsable de la 
planificación económica. 

Un liberal ortoda,to y atado a las prescrip­
ciones dei FMI, Ozal planteaba en el seno dei rê­
gimen militar turco el problema de la compa­
tibilidad entre la "moderaci6n" que se preten­
dia exhibir por un lado, y la elección de una 
línea económica cuya aplicación nunca ha sido 
posible en país alguno sin una fuerte política 
represiva. 

Tribunales especiales 

De hecho, los prlmeros ademanes de mod~ra­
ci6n fueron seguidos en Turquia por una crec1en-

te acción represiva. Las disposiciones de la ley 
marcial -ya declarada por Demirel en_ algunas 
provincias- fueron acentuadas progres1vamente 
en las semanas que siguieron a1 alzamiento. Se 
crearon "tribunales especiales" cuyos poderes 
se ampliaron con el correr de los d ias. A una pri­
mera medida que suspendia el derecho de huelga, 
siguió poco después otra que congelaba toda ac­
tividad sindical 

También fue suspendida la actividad de los 
partidos políticos y centenares de sus dirigentes 
quedaron bajo arresto a1 igual que el grucso de la 
conducción sindical Las detenciones afectaron 
también a Demirel y a Ecevit, aunque estos úl­
timos fueron dejados en libertad el 13 de octu­
bre. Completa el cuadro de la política represiva 
una severa censura impue-sta a la prensa y a los 
medios de comunicación. 

Toda implantación de un gobicmo militares 
seguida por medidas más o menos drásticas, con­
sideradas necesarias para la consolidación cJel 
nuevo régimen. Y según cuál sea la política de es­
te régimen, tales medidas pueden ser transito­
rias o permanentes. 

Turquia parece haber emprendido el segundo 
camino trazado por una politica económica que 
hace de' la represión una actívidad irrenunciable.0 



KAMPUCHEP 

Horror y esperanza 
E/ distinguido reportero especiali:ado en los palses asiáticos. que en los 50 

vivió cuatro 0110s er, Kampuchea. resume sus impresio11es de tres visitas 
que ha hecho después de la ca,.da dei régimen genocida de Pol Pot 

\\' ilfred Burchett 

La posibilidad dei combate aún no h.a desaparecido 

[ID urante sus cuatro anos en el poder, el 
Khmer Rojo• cometió todos los críme­
nes por los cuales fueron ejecutados los 

líderes nazis, e incluso inventó más. Hitler exter­
minó a judíos, eslavos, gitanos y otros grupos 
"no arios"; Pol Pot no sólo exterminá a las mino­
r ías (vietnamitas, chinos, ch.ams, etcétera), sino 
a los "intelectuales". A1 fmal, así era calificado 
cualquier persona que usara lentes o que pudiera 

•Kamp11chea es el nombre auténttco de lo que en 
Occidente se conocía como Clmboya. EI Khmer Rojo 
(kampucheano rojo) es el nombre que le dio el prínci­
pe Norodom Sihanouk a 11Da fraccíón ultraizquierdis­
ta dei Partido Com11Dista Khmer, IUCJlO de que esta em­
prendiera la lucha armada contra su reglmen neutralista. 

leer y escribir. Hitler cre6 la pesadilla de los 
campos de concentración e "importó" en calidad 
de esclavos a gente de los países que ocupó; Pol 
Pot convirtió a Kampuchea en un gran campo de 
concentración para una sociedad esclavista. Hi­
tler quemó sinagogas y persiguió a otros grupos 
religiosos; Pol Pot suprimió Ja religión indiscrimi­
nadamente, convirtiendo las pagodas budistas, las 
mezquitas musulmanas y las iglesias católicas en 
centros de tortura y porquerizas. Hitler quemó 
los libros que no eran dei agrado nazi; PoJ Pot 
quemó todos los libros y bibliotecas, extermlnan­
do la cultura kampucheana y cualquier otra. 

Algunos intelectuales izquierdistas de sillón 
defienden el régimen de Pol Pot como un "expe­
rimento social" justificado, tesis abrumadora-



mente repudiada por todos los que han visto los 
resultados en el lugar de los hechos, incluyendo a 
los enviados de los organismos internacionales 
que han tenldo que enfrentarse a la destrucción. 

c!Mo:iclo para la revolución mundial? 

Casi todos los kampucheanos que conocía 
-después de haber vivido varios anos en ese 
pais y de haberlo visitado muchas veces- están 
muertos. No he conocido a nadie que no tu­
viera parientes asesinados, torturados o de­
liberadamente muertos de hambre. Todavia no 
he oído una explicaci6n aceptable de esta gigan­
tesca poµtica de extermínio. Norodom Sihanouk, 
ex-jefe de Estado de Kampuchea, describió a Pol 
Pot como "un megalómano". De su cómplice 
Ieag Sary dijo que era tan paranoico que "no po­
dia tolerar la mâs leve crítica". Ambos podrían 
compararse a una bicicleta "con un cocodrilo 
en el frente y un tigre atrás". 

Algunos kampucheanos que durante cierto 
tiempo trabajaron con el Khmer Rojo consideran 
a Khieu Samphan (conocido como "la Víbora", 
el "filósofo e ideólogo" que, ante la insistencia 
de Pekín, ha sucedido a Pol Pot como líder ofi­
cial) como el elemento mãs peligroso. El fue 
quien, en sus discursos a los cuadros dirigentes, 
pidió la destrucción de todos los valores nacio­
nales y el repudio de todos los modelos socialis­
tas exjstentes. Al desarrollar sus propios valores 
"puros", Kampuchea serviria como modelo para 
la "revolución mundial" y el hombre se "purifi­
caria" cuando regresara a trabajar exclusivamente 
la tierra. "Cuando se tiene arroz -decía él- se 
tiene todo." 

La desurbanización forzada 

La hostilidad de Khieu Samphan bacia la in­
dustria y la vida urbana coincid ía con los salvajes 
conceptos racistas de Pol Pot y leng Sary, y así 
nació la teoria de una Kampuchea sin clase ohrera. 
De bido al retraso en el desarrollo socioeconómico 
de Kampuchea, que representaba un obstáculo 
para los intereses colonialistas de Francia, la ma­
yoría de los trabajaJores industriales dei país 
eran vietnamitas y chinos. Aceptar la ic.lea de una 
alianza obrero-campesina se oponía a los pre­
juicios racistas y chovinistas de Pol Pot, quien, 
según Sihanouk, era un ferviente admirador 
de Hitler. Así, uno de los elementos que ex­
plican la evacuación forzada de Phnom Penh y 
otras ciudades, era la cllspersión de la clase obre­
ra, que coincid ía con la opresión y virtual exter­
mínio de las minorias china y vietnamita. 

La brutalidad con la que se Uevó a cabo la eva­
cuación de Phnom Penh, fue tal, que los evacua­
dos, como era tradicional en tiempos difíciles, 
fueron a las pagodas a preguntarle a sus sacerdo­
tes si todo eso estaba de acuerdo con la doctrina 
budista. Las respuestas de los bonzos determina­
ron la necesidad de exterminados también y de 
cerrar las pagadas. La gente se dirigió entonces a 
los intelect\Jales y a los maestros. Las respuestas 

Pol Pot, má~mo rc~"J)onsable dei genocillio 

eran las mismas, de manera que nadie con capaci­
:lad de raciocínio podia seguir vivo. 

El nepotismo ai poder 

Basado parcialmente en sus conceptos filosó­
ficos y en lo que él consideraba las "glorias" de ta 
sociedad esclavista angkoriana (una antigua socie­
dad kampucheana), Khieu Samphan sentó las ba­
ses ideológicas dei régimen que introdujo: una 
sociedad esclavista en pleno siglo XX. Era sufi­
ciente que las masas trabajaran y produjeran 
arroz, bajo condiciones tales que no tuvieran 
tiempo de razonar o reflexionar, y que una élite 
pensara por ellos. Las órdenes se darían en una 
fraseologia primitiva y las fuerzas de seguridad, 
acruando como robots, garantizarian su cumpli­
miento así como la eliminación de los disidentes. 
La clase dirigente se iria reduciendo gradual­
mente, para eliminar toda oposición surgida del 
razonamiento. Ello explica por qué lideres pione­
ros dei Khmer Rojo, tales como Hu Nim y Rou 
Youn, los camaradas más cercanos de Khieu Sam­
phan, fueran asesinados después de padecer bár­
baras torturas. 

Finalmente quedaron en Ili cúpula Pol Pot y 
su esposa Khieu Ponnary (media hermana de 
Khieu Samphan), Jeng Sary y su esposa leng Ti· 
rith (hermana de Khleu Ponnary) y el mismo 
Khieu Samphan. Pol Pot, después de eliminar a to· 
dos los veteranos revolucionarios de la lucha anti-
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colonialista y a todos los genuinos patriotas de la 
lucha contra Lon Nol, hizo que se ,mfrentar:m las 
distintas facciones del Khmer Rojo hasta que 
sólo sobrevivió una dinastia familiar. 

En Pllnom Penh se ha establecido una comi­
sión para investigar más a fondo cómo y por qué 
ocurrieron estas aberraciones sin precedente. A 
nivel internacional el escândalo ha crecido por la 
aceptación del macabro régimen como represen­
tante de Kampuchea en las Naciones Unidas. y 
su reconocimiento por parte de Estados Unidos, 
una mayoria de las potencias occidentales y mu­
chos países no alineados. 

Renace la vida 

• No obstante, en un recorrido de 1,250 millas 
entre la frontera vietnamita y Tailandia, encontre 
pruebas alentadoras de la voluntad y capacidad 
dei pueblo kampucheano para sobrevivi.r a su pe­
sadilla de cuatro aiios. La ayuda de Vietnam, de 
la Unión Soviética y dei mundo socialista, asi 
como de diversos organismos intemacionales, ha­
bía llegado a destino. Se había distribuido la ina­
preciable semilla de arroz y se comenzaba a sem-
brar tan pronto como las lluvias monzónicas per­
mitieron arar la tierra. En las ca11es y caminos 
hay mercados, circula e1 dinero, las pago das y las 

l! escuelas han vuelto a abrir sus puertas. Y, lo mãs 
importante, las mujeres vuelven a tener niiios en 
sus pechos. Considerando que hace un ano se 
cuestionaba seriamente la supervivencia dei país, 
es una manifestación extraordinaria de la capaci­
dad humana para sobrevivir. 

En agosto de 1979, cuando Uegaron los prime­
ros médicos occidentales, sus exámenes confir-

Los reíugiados retoma.n a sus hogues 

• 

maron los hallazgos dei recién establecido Minis­
terio de Salud Pública de Karnpuchea, en el sen­
tido de que la mayoría de las mujeres en edad de 
concebir eran estériles. La tensión psicológica de­
rivada de la masncre de sus maridos y la separa­
ción de sus hijos, además dei agotamiento físi­
co resultante de jornadas de 12 a 14 horas de du­
ro trabajo en el campo, con una dieta de hambre, 
habian causado cas.i todos los males femeninos 
conocidos por la ciencia rnédica,entre los cuales 
los abortos espontâneos y los úteros caídos eran 
los más comunes. Habia muy pocos nii'ios meno­
res de cinco ai\os y en muchas aldeas encontré que 
1:tabia cuatro o cinco mujeres por cada hombre. 

Las aldeas se rcstablccen 

Todo kampucheano que pudo recibir aten­
ci6n médica sufria de desnutrici6n crónica, gene­
ralmente acompaõada por otra enfermedad, ya 
sea pulmonar, intestinal o de 1a piel Los repre­
sentantes de los organismos intemacionales que 
estãn prestando ayuda, cuyo esfuerz<;> ha sido im­
presionante, se asombran por la vitalidad del pue­
blo kampucheano. Las mujeres -73 por ciento 
de Ias cuales son viudas de acuerdo con las esta­
disticas oficiales- se han hecho cargo de las la­
bores de los esposos golpeados, torturados, o 
hambreados hasta la muerte. En una aldea las 
observé cosechando, junto a unos cuantos hom­
bres sobrevivientes que cargaban las pesadas ga­
villas doradas de arroz. 

Un ado antes se podían ver trágicos grupos de 
mujeres y niõos empujando carretillas por los ca­
JJ).inos, tratando de regresar a los lugares donde 
vivían con la esperanza de encontrar rastros de 

Fotõ: Jean-Claude la/>be 



sus parientes. En mayo y junio de 1980 las aldeas 
se habían restablecido y la vida volvió a echar raí­
ces. Convoyes de éarretas tiradas por bueyes se 
dirigían a recoger semilla de arroz en los centros 
provinciales y distritales para distribuirla en al­
deas inaccesibles a los vehículos motorizados. 
Otros convoyes de bicicletas cargadas de pollos y 
puercos iban hacia los mercados mãs cercanos. 
Era la temporada dei mango y la fruta abundaba 
en los mercados. 

Se reinicia el ciclo escolar 

Lo mãs sigl!ificativo de esa yoluntad de sobre­
vivir es que 90,000 niiios estãn asistiendo a la es­
cuela, mãs que nunca en la historia dei país. Ian 
Hopwood, repre~entante de UNICEF, nos dijo: 
"El deseo de educarse es fantástico. Los padres 
hacen todo lo posible para que sus hijos vayan a 
la escuela y los mismos niilos están entusiasma­
dos." Y así parece: uno encuentra por los cami­
nos grupos contentos y sonrientes yendo o regre­
sando de sus clases, con los cuadernos bajo el 
brazo. Pero el 75 por ciento de los maestros fue­
ron exterminados por el régimen de Pol Pot. 
Donde aún existen escuelas o éstas han sido re­
paradas, no hay sillas, mesas o pizarrones. Senta­
dos en el suelo o alrededor de un árbol, los niftos 
aprenden a leer y escribir con los materfales que 
hay. EI 70 por ciento está en el primer aiio, 20 
por ciento en el segundo, cuatro por ciento en el 
tercero y uno por ciento en el cuarto aiio de 
educación prin1aria. EI resto estudia en las pocas 
escuelas secundarias que han reabierto. 

Ahora que el urgente problema de evitar una 
hambruna y de asegurar la sobrevivencia física 
del pueblo está en vías de solucionarse -Kampu­
chea espera ser autosuficiente en alimentos a cor­
to plazo- los resultados de la supresión total de 
la cultura están salien«;lo a la superficie. La Facul­
tad de Medicina de Phnom Penh ha reiniciado sus 
cursos, pero sólo 50 de los 450 médicos que 
habia en el país sobrevivieron a los centros de 

exterminio de Pol Pot. Con todas las bibliotecas 
destruídas junto con todo el equipo de laborato­
rio, los libros de texto eran tan escasos como el 
personal docente. 

La ayuda del exterior comenzó a revertir la si­
tuación. Se está planeando instalar una Facultad 
de Odontologia: e! holocausto dejó a Kampuchea 
con sólo l S dentistas y ningún cirujano dental. 
Una lista de las necesidades más urgentes compi­
lada por un comité francés de ayuda médica y sa­
nitaria incluye 11,000 camas de hospital, 700,000 
jeringas hipodérmicas y 10,000 termómetros. 

La reconstrucción será un hccho 

El saldo dei holocausto es particularmente te­
rrible para cualquiera que haya tenido un grupo 
de amigos en la comunidad intelectual de Kam· 
puchea: uno tras otro, aparecen en las listas de 
muertos o desaparecidos. 

AI visitar los famosos templos de An!!kor. mi 
esposa - qtúen fue profesora de histo 1a en la 
Universídad de BeUas Artes de Phnom Pehn­
descubrió que el joven restaurador Pich Keo, en­
cargado de reparar los danos producidos durante 
el régimen Khmer, había sido alumno suyo. Las 
lágrimas de júbilo pronto se convirtieron en 
llanto de doJor cuando se enteró que Pich era 
uno de los dos únicos sobrevivientes de su clase 
de arqueología y que, hasta donde él sabia, todos 
sus compaiieros docentes habían muerto. 

El extermínio de todos los que tenían por lo 
menos educación primaria, sumado a la ,;upr0 

-

sión de la enseiianza durante los cuatro anos dei 
Khmer Rojo, redujo el nivel educativo aJ de 1945, 
de acuerdo con algunos especialistas sobrevivien 
tes. Hay elementos que permiten afirmar que e! 
pueblo de Kampuchea sobrevivirá a uno de los 
más monstruosos genocídios que registra la hic:­
toria. Pero en los anos venideros se requerirá de 
generosa ayuda internacional, en casi todos los 
campos, para construir una sociedad moderna. O 
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Murieron tres militantes. 

Grave pérdida para el periodismo latinoamericano 

' 
Por dolorosa coincidencia, el 12 de noviembre dei afio posado fallecían tres veteranos 
luchadores en el exi/io: e/ pemano Genaro Carnero Checa, e/ argentino Rodolfo Puiggrós 

y el espaiiol ',fario Zapata. Sus desopariciones dejan un vaclo doloroso en 'ttféxico, 
pais oi que amaro11 sin ritubeos, y afectar, a toda América Latina. esa Patria Grande 

por la que pelearon desde sus particulares trlncheras. 

GENAROCARNEROCHECA 

D El periodismo combatiente 
latinoamericano acaba de 

perder una de sus mâs importan­
tes figuras con la muerte, en la 
ciudad de México, a los 70 anos, 
dei fundador y Secretario Gene­
ral de la Federación Latinoam~ 
ricana de Periodistas (FELAP), 
el peruano Genaro Camero Che­
ca. 

La vida de Genaro Camero 
Checa es una sucesión de luchas 
contra la opresión y la injusticia. 
A la edad de 20 anos sufrió su 
primera prisión y en J 934 vivió 
su primer exílio, en Chile. Allá 
trabó una profunda amistad con 
el hombre que después sería 
presidente con un programa 
socialista, Salvador Allende. De­
fensor de la causa de los republi· 
canos espaiioles, Genaro volvió a 
ser ex pulsado del país, esta vez 
hacia Ecuador, de donde se 
traslad.b a Panamá y México sin 
perder su espíritu militante. 
Genaro Camero escribió más 
de 20 libros sobre recursos 
naturales, el accionar dei impe­
rialismo y otros temas ligados a 
su actividad. Asimismo fue fun­
dador de la Federación de 
Periodistas de Perú. 

Pero su obra más importante 
es la FELAP, por la cual luchó 
toda su vida. Sus anhelos se 
vieron realizados cuando ésta fue 
fundada, en 197 6, en la ciudad 
de México. Carnero Checa ocupó 
desde entonces el cargo de Secre­
tario General. 

Desde el organismo continen­
tal de los periodistas, luchó in­
cansablernente por la protección 
del profesional de prensa y por 
el respeto de sus derechos labo­
rales. 

Uno de sus últimos planteos 
reivindicativos -surgido princi­
palmente después del asesinato 
en América Central de varios 
reporteros latinoamericanos que 
cubrían e! proceso de la lucha en 

aquellos países- fue conseguir 
protección para los periodistas 
en rrúsiones consideradas peligro­
sas. 

Bn su patria, la Cámara de 
Senadores le rindió un homenaje 
póstumo. Su muerte fueanuncia­
da en grandes encabezados de 
primera plana en los periódicos, 
mereciendo también ediciones 
especiales. 

Para el equipo de Cuadernos 
dei Tercer Mundo, la muerte de 
Genaro Camero Checa tiene un 
signüicado muy especial. Carne­
ro, desde su puesto delucha en la 
Secretaria General de la FELAP, 
se identificá plenamente con el 
proyecto de Cuadernos, al que 



consideraba una parte importan­
te de su propio proyecto de 
crear un nuevo periodisrno en 
América Latina. 

En febrero de 1977, cuando 
Cuademos empezó a edita.rse en 
México, la ceremonia de lanza­
miento tue realizada en la sede 
de la Federación Latinoamerica­
na de Periodistas. Y fue el propio 
Genaro quien hizo un caluroso 
discurso, relatando su relación 
de larga data con nuestro editor 
Neiva Moreira, y ex presando la 
satisfacción del _periodismo pro­
gresista del continente ante la 
reedición de Cuadernos después 
de haber salido de Argentina. 

A Maruja, su incansable com­
pan era, a sus hijos y a todos los 
colegas de la FELAP, el equipo 
de Cuade.rnos dei Tercer Mundo 
hace llegar su pesar por la pérdi­
da de un amigo de la proyección 
y el valor de Genaro Carnero 
Checa. 

RODOLFO PUIGGROS 

D El mismo día de la muerte 
de Genaro Camero Checa 

fallecia en Cuba -donde estaba 
bajo tratamiento médico- otro 
luchador de proyección latino­
americana: el argentino Rodolfo 
Puiggrós, rniembro de la conduc­
ción del Movimiento Peronista 
Montoneros, quien vivía exiliado 
en México desde hacía varios 
anos. 

Político, profesor universita­
rio teórico, periodista, pero 
fMdamentalmente latinoameri· 
canista, Puiggrós fue - al igual 
que Carnero Checa- un Jucba· 
dor incansable y por esa causa 
conoció en varias oportunidades 
la cárcel y el destierro. Autor de 
numerosas obras de historia y 
sociologia, fue rector de la 
Universidad de Buenos Aires y 
en los últimos anos se desem­
peii6 como editorialista de El 
D(a, de México, periódico del 
que fue miembro fundador. 

Desde 1945 estuvo vinculado 
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a ese mayoritario movimiento de 
masas de su pais, el peronismo, 
ai cual brindó una visión marxis­
ta que él preferia definir como 
"nacionalista revolucionaria". 
Represen tó, a su manera criolla 
y rioplatense, al intelectual "or­
gânico" que reclamaba Antonio 
Gramsci y cornbatió a los teó­
ricos no comprometidos, a los 
que definia como "inspectores 
de revoluciones". 

Por su ·casa, donde las puertas 
estabau siempre abiertas de par 
en par, desfilaron y vivieron com­
batientes revolucionarios, estu­
diantes universitarios, exiliados 
de paso, intelectuales. Los j6ve­
nes lo buscaban permanente­
mente en busca de consejo, 
opinión o sencillamente para 
oírlo hablar largo rato. Su pala­
bra, polémica, encendida y sin 
retaceos, impulsaba a la acci6n. 
Su h.ijo Sergio cayó con un arma 
en la mano en 1976, combatien­
do en Argentina a la dictadura 
militar de Jorge Rafael Videla. 

Los restos de Rodolfo Puig­
gr6s descansan, por evpresa vo­
luntad suya, en Méxíco, país al 
que amó mucho más allá de la 
cortesia verbal dei exílio. 

HONDURAS: 
UN PERIODISMO NUEVO 
POR UNA PATRIA NUEVA 

D A fines del afio pasado se 
desarrolló en Tegucigalpa 

la ''Primera Jornada Nacional de 
Periodismo", organizada por la 
Unión de Periodistas de Hondu­
ras (UPH). Como su denomina­
ción lo indica, es la primera vez 
que se realiza en el país un even­
to de esta naturaJeza, al que asis-

MA RIO ZAPATA 

D Madrileno, de 61 anos de 
edad, residente en México 

durante los últimos 16 anos de 
su vida, el 12 de noviembre del 
ano pasado fallecía en México el 
espai'íol Antonio Pérez Garcia, 
mucho más conocido por su 
"nombre de guerra" - que adop­
tó definitivamente- Mario Zapa­
ta. 

Perteneci6 a esa generación 
trágica de jóvenes que se lanza­
ron a la arena política en los 
anos previos a la guerra civil 
espanola. Posteriormente, como 
rniles de compatriotas, conoci6 
la cárcel y el destierro. Permane­
ció 15 anos preso en el triste­
mente célebre presidio de Burgos 
hasta que en 1956, por orden de 
Franco, fue expulsado de su 
país. 

En México estuvo vinculado a 
editoriales de renombre interna­
cional y se dedic6 a tres activi­
dades que constituian el eje 
central de su vida: la educaci6n, 
la política y el periodismo, 
pasión que ejercitaba en las 
páginas dei diario Ei Dia. AI 
igual que Genaro Carnero Checa 
y Rodolfo Puiggrós, amigos con 
los que polemizaba a veces, aiio­
raba su tierra natal ; pero ram­
bién a1 igual que ellos reconocía 
que México representó en su 
,·ida mucho más que un territo­
rio de asilo. O 

tieron reporteros y redactores de 
rodos los medios de comunica· 
ción social, escritores nacionales. 
corresponsales extranjeros y pro­
fesores y estudiantes de la Es· 
cuela de Periodismo de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de 
Honduras (UNAII). 

Cinco documentos sirvieron 
de base para las discusiones y re­
soluciones de las distintas corni­
siones de trabajo: "Evolución 
del periodismo en Honduras: dei 
empirismo ai profesionalismo ", 
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por Juan Ra'}lón Durán, director 
de la Escuela de Periodismo de 
la L'NAH; ''Legislaciôn periodis­
tica en Honduras", por el equi­
po de redacción del diario La 
Tribuna; "Un periodismo nuevo 
por Ulla patria nueva ", por Ra­
món W. Nuila, Secretario Gene­
ral de la UPH; "La libertad de 
cxpresiôn en Honduras", por 
Manuel Torres, dei periódico 
Tiempo ; y finalmente "Los pe­
diodistas, entre el llanto y la lu­
cha'' (El papel dei periodista en 
el momento actual centroameri­
cano ), por Roberto Bardini, je­
fe de redacción de Presencia Uni· 
rersitaria y corresponsal de Cua­
dernos del Tercer Mundo. 

Entre las principales conclu­
siones y resoluciones de la "Pri-

mera Jornada Nacional de Perio­
dismo •· cabe mencionar el com­
promiso de elaborar un Códi­
go de Etica Profesional, la crea­
ciôn de un Colegio de Periodis­
tas (en oposiciôn al actual, co­
nocido· como la "Mafia de los 
relacionadores públicos" y apo­
yado por las Fuerzas Armadas) 
y el proyecto de creaciôn de una 
agencia de noticias regional. En 
la clausura se otorgó un voto 
unânime de apoyo al gobierno 
revolucionario nicaragüense y se 
ofreció respaldo profesional a la 
agencia de noticias Nueva Nica­
ragua. Finalmente se condená a 
las dictaduras del Cono Sur -es­
pecialmen te a Argentina, que 
propicia el terrorismo político 
en Honduras- y a los regjmenes 

militares centroamericanos, ai 
tiempo que se pidieron garantias 
por la vida de varios miembros 
de la UPH, amenazados de muer­
te por g.rupos paramilitares. 

La Un16n de Periodistas de 
Honduras, adherida a la Federa­
ción Latinoamerican de Periodis· 
tas (FELAP), es una organiza­
ción integrada por veteranos re­
dactores y jôvenes reporteros de 
orientación democrática, creada 
a fines de 1976. A princípios de 
1980, al calor de la victoria san­
dinista en Nicaragua, la lucha en 
Guatemala y EI Salvador, y la 
agudización de los conflictos in­
ternos en Honduras, inició un 
plan de reactivación dei cual fue 
parte la "Prlmera Jornada Nacio­
nal de Periodismo". O 

1 

LA EXPULSION DE NUESTRO CORRESPONSAL 

A principios de diciembre dei aõo pasado, 
mientras comenzaba coo gran despliegue el 
Festival lnternacional de Honduras -organi­
zado por el gobierno para promocionar su 
imagen exterior y alentar la inversi6n extran­
jera- nuestro corresponsal Roberto Bardini 
se veia obligado, después de tres anos de re­
sidencia en Tegucigalpa, a abandonar apresu­
radamente el país. Aunque oficialmente no 
había ningún cargo contra él -salvo las ges­
tiones del Colegio de Periodistas, de orienta­
ción derechista, para impedirle trabajar en 
medios locales- nuestro colaborador fue ob­
jeto hace aJgún tiempo de amenazas anóni­
mas y, últimamente, de intimidacione.:1 en 
su centro de trabajo, la Escuela de Periodis­
mo de la Uoiversidad de Honduras. 

EI caso dei compaiiero Bardin.i no es, sin 
embargo, un hecbo aislado. En una campana 
iniciada en julio de 1980 varios profesores 
universitarios argentinos fueron conminados 
a sallr de Honduras por un "escuadrón de la 
muerte" que comenzó a operar en el país en 
junio dei aiio pasado, cwmdo asesinó al abo­
gado Gerardo 3alinas, quien en ese momento 
defendía un g upo de presos políticos. 

Las intimidaciones no se limitaron a los 
extranjeros: periodistas, intelectuales y diri­
gentes universitarios hondweiios también 
fueron objeto de amenazas. La Unión de Pe­
riodistas de Honduras (UPH) afiliada a la FE­
LAP, denunció ante diversas instituciones in­
ternacionales vinculadas a la defensa de los 
derechos humanos (incluída la OEA y la 
ONU) la existencia de una lista de "futuras" 
víctimas, elaborada por el "escuadrón de la 
muerte". 

Ademãs dei corresponsal de Cuademos 
dei Tercer Mundo, integraban la mencionada 
lista el poeta Roberto Sosa (en ese entonces 
director de la Editorial Universitaria); Ma­
nual Gamero, director dei diario Tiempo, y 
Rambn Custodio, el más valiente columnis­
ta de ese medio; los editores de la revista 
Alcaraván; y los principales dirigentes de la 
Federación de Estudiantes Universitarios 
Hondureiios {FEUB). Según la Utúón de Pe­
riodistas de Honduras, "el útúco delito co­
metido por estas personas es ejercer un perio­
dismo democrático, progresista y defensor 
de los intereses de nuestro pueblo y de los 
demás pueblos dei mundo". 



BOLIVIA: 
HABLA DOMITILA 

D Domitila Barrios de Chun­
gara fue conocida a nível 

mundial cuando particip6, en 
1975, en la Conferencia Inter­
nacional de la Mujer, en Méxi­
co, representando a Bolivia. En 
su libro Si me permlten hablar . .. 
(escrito con la educadora brasi­
lei\a Moema Vieizer) Domitila 
-esposa de un mlnero- cuenta 
su historia, y pone en evidencil\. 
el papel de este sector social en 
la vida política del_país, mostran­
do la miseria en que vive y la ex­
plotación de que es objeto. 

-.: .. _ - • 1,-i 

EI golpe de julio de 1980 sor­
prendió a Domitila en Europa, 
no pudiendo regresar a su país 
para unirse a su familia y a la lu­
cha de los mineros bolivianos, 
como hubiera sido su deseo. En 
Europa, declaro que la prepara­
ción del golpe había sido eviden­
te desde tlempo atrás. En marzo 
-afirm6- desapareció la carne. 
la leche, el arroz y muchos otros 

oroductos. Comenzaron las filas 
enormes. Entonces, misteriosa· 
,nen te, esas damas de sociedad 
que nunca compraban en los 
mercados populares, aparecían 
por allí diciendo: " 6Qué está 
ocurriendo? Durante el gobierno 
dei general Bánzer no habia ft· 
las. Ahora, con ia democracia, 
só/o se consiguen pocas cosas, y 
con todo este sacrificio." Se po­
n (an bombas en los lugares más 
fncre1õles: cines, restaurantes, y 
eilas culpaban a la izquierda, a 
los sindicatos. 

Después agregó: Hemos sona· 
do mucho con ia democracia, 
pero es triste recordar. Los pue· 
bios latinoamericanos aspiran 
vivir bafo un gobierno que ellos 
hayan elegido, bueno o maio, pe· 
ro elegido libremente. Qué frági· 

ies son las palabras frente a ias 
metralletas, los tanques y las am· 
biciones de poder de ciertos 
hombres. 

En los diferentes países euro­
peos que vísitó, Domitila pidió a 
las fuerias democrãtias que pre­
sionaran a sus gobiernos para 
que adnptaran medidas tendien­
tes a impedir la consolidación 
del régimen del general García 
Meza. 

Recientemente, Domitila fue 
declarada "traidora a la patria" 
por la junta milítar boliviana, 
según un anuncio hecho por el 
canciller, general Javier Cerruto. 
La medida alcanza también ai 
presidente electo Hemán Siles 
Zuaio, ai vice presidente Jaime 
Pai Zamora y al dirigente cam­
pesino Genaro Flores. O 
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Concurso de fotografia 

latinonamericana y dei caribe 

La Cas;i de las \merica~ cun,oca a lo, 101cxirahh l:umtlJml'ncanos) 
c.-anberios 3 p:mk1par <'n el Pr,•m10 dP I orognfi~ Con1<1mpt>rJnêa Launo­
Jmenc.-:ina > dei C:mbe, que ~ ororgua por pnmera " '' en et ;iri_o 1981. b1e premio 1iene como ,\l>Jtll' o sele-cc,onar el m,'JOr ,' n'-1) o 1,•m.1111:0 fo. 
rog:rafico que rrare rem~ h1,1om·o-soc.-1ales ~t>re IJ r<':ihdJJ Je nue(rro, pai ses. as1 como emmubr l;i pracric:a de la fo1ograf1a como ,•,pres1on cul­
tura! cada ,ez mas g,mer:tliuúa > poput:u en nuesuo c·onri1wn1e. 

BASES DEL COXCliRSO 
1. Podran parlic1p111 en el Premio de Forogrofra C3.S3 tlc las Americos los aurore~ la11no3mericanos y dei Caribe. narurales o naruraliz:idos, que ejer­zan la ío1og13fj3 como medio cre;i1i,o tle e,presión. 
2. El 1ema debe -cr abord:iJo por un conJunro no menor de 7S ru mayor de 150 fotognf,as. 
3. ;'l:ingun autor podrá pamcrpar con uno obra, aun inédita, que haya obrenido algun premio nacional o in1crnac1on.1l. 
-1. EI con1un10 fo1ografico w considerar.i inédito aunque parte de su con1en1do h:1)2 sido impreso parcialmente. 
5. La~ obras fo1ogmficas deben en-aaNi sm montu y de ser posiblc en Ih mismas cajas emple:idas por cl fabricante dei material fotogriCioo para 

$U rransportación. Las medidas de las fo1ografías en bbnco y negro, podrán s-:r como mrnimo de: 12.7 cm por 17.8 cm (5" por 7j hasta un máximo 
de 40.6 cm por S0.7 cm (16" por 20") con formato libre dentro de estas medidas. No se podran presentar transparencías. 

6. Los participantes deberán enviar con su obra la sigujente documen-tacion: 
a) Ficha biográfica. 
b) Autorización escrita para la eventual publicacion de la obra seleccio­nada por el jurado. 
7. Los participantes deberán, :ai reverso de la obra, aiiadir los gjguieotes ditos: 
-Nomt-re dei autor. 
-Título de la obra, iJ lo lleva. 
-Numeración secuencial. 
-Técnica. 
-Medldu y fecha de realización. 
8. Las obras deberán ser rcmiridas a Casa de las Américas, 3ra. y G, EI 

Vedado, Cludad de La Habana, Cuba; a cualquiera de las embajads de Cu­ba; o a Cue Postal 2,3000 Berna 16, Suiza. 
9. Las obras deberán ser entregadas en cualquiera de los lugares mencio­nados en el {tem 7, antes dei 28 de febrero de 1981. 
10. EI jurado estará integrado por creadores de la fotografia latinoam&­

ricana y caribeiia y críticos de arte relacionados con la fotografia. 
l l. El mejor eruayo fotográfico recibirá mil dólares o su equivalente en b monecu nacional correspondienre. 
12. La obra premiada podní ser publicada en forma de libro. La exposi­ción de la obra premiada tendr:Í lugar en la Galeria Latinoamericana de la Ca.,a de las Americas en el mes de abril. 
13. Las obras presentadas esrarãn a disposición de sus aurores hasta el 

31 de diciembre de 1982 y scrán devueltas cuando esrén dcbid:imente ret­paldadas por el importe de su devolución. O 
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)J((I siglo 
veintiuno 
êditores 

aparecieron los 4 premio, 
CONCURSO ENSAYO SIGLO 

XXI 1980 
"QUÉ HACER EN AMIRICA 

LATINA" 

AMÉRICA LATINA: lOS DESAFlos 
DEl TllMPO FICUNDO 

Sergio Spoerer 

EXPANSIONISMO Y GEOPOÚTICA 
EN El BWll CONTEMPORÁNEO 
Pedro Femando Castro MortÍnPZ 

ACUMULAOÓN DE CAPITAl Y 
EMPRESAS TUNSNACIONAlES 

EN CENTllOAMiRICA 
Donold Costillo Rivos 

lOS MOllNOS DE LA IRA: 
PRON6mco SOBRE LA 

SITUAOÓN EN AMDICA LATINA 
Julio Barreiro 

novedades de diversa, 
colecciones 

CÃRCll Y FÃBRICA. LOS OIIGINES 
Dfl SISTIMA PDHTfNCIARIO 

(Slglo~ XVI-XIX) 
Dario Melossi y Mossimo Povorini 

ANGOLA: MrTO Y Rf.AUDAD DE SU 
COLONIUCl6N 

Gerold J. Bender 
IDEOI.OGIA Y POÚTICA DO. ESTADO 

MEXICANO, 1970-1976 
Américo Soldívor -------SliloDIYt-.: 

Av. Cerro dei Af1.,o 248 M6xico 20 D.f . 

Distribuidora en Gu .. 1hfH 
Federalismo Su- 958, Guadaloics'o Jol. 



Satélites: 
Uso y abuso dei espacio 

La única mujer mexicana dedicada a la investigacíón espacial 
explica por qué son importantes para e/ Tercer Mundo 

Cedric Belfrage 

~ 
a doctora Ruth Gall fundô, en 1962, el 
Departamento de lnvestigación Espacial 
dei Instituto de Geofisica de la Universi-

dad Nacional Autônoma de México (UNAM) y 
represcnt6 a su pais hace pocas semanas, en la 
reuniôn dei Subcomité Técnico y Científico dei 
Comilé de las Nac1ones Unidas para Usos Pacifi­
cos dei Espacio Exterior (UNCOPUOS). En esta 
entrevista analiza para Cuadernos dei Tercer 
Mundo aJgunos de los problemas de la era espa­
cial que mãs directamente afectan a los países 
su bdesarro Uados. 

Profesora Gall, ,cuántas muferes trabafan en 
e/ campo de la in11estigación espacial? 

-Sólo media docena lo hacen a alto nível. Yo 
fui la única delegada mujer en la reciente reuniôn 
dei Subcomité de Asuntos Científicos y Técni­
cos, que se realiz6 en la sede de Nueva York de 
las Naciones Unidas. Y seria bueno para todos 
que hubiera mãs científicos dei espacio - honr 
bres y mujeres- que, como yo, se preocuparan 
mãs por la Tierra que por la vida en otros planetas. 

En 1957 el prlmer sputnik inauguró la era es 
pacial Y a comienzos de la década dei sesenta se 
creô el UNCOPUOS. Fue un parto difícil, ya que 
ni los norteamerica.nos ni los soviéticos querfan 
a la criatura. La principal preocupaciôn era que 
una potencia ocupara Venus o la Luna .. Desde en­
tonces hemos estado hablando (recién regreso de 
la decimoséptima reuni6n anual dei Subcomite 
Científico) y ahora ya giran sobre nuestras cabe­
zas mãs de dos mil satélites, sin que haya ningún 
acuerdo sobre los múltiples problemas que cau­
san. 
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- ,Qué tipo de problemas? 
- Se los agrupa en dos rubros, con un subco-

mité para cada uno: científico-técnicos y legales. 
Los problemas legales son tantos y tan complica­
dos que es necesario todo un nuevo código dele­
gislaciôn internacional. Por supuesto, en esencia 
son políticos. . . ése es e! problema. 

Pero todos los pa,ses están de acuerdo, por 
ejemplo. en que la Luna no pertenece a nadie ... 

- Se acordó en 1967 que el espacio exteriores 
libre para todos. é.Pero quê ganamos? Tenemos 
un espacio aéreo que llega hasta donde pueden 
llegar los aviones y luego un espacio exterior, a 
partir de la altura mínima en que un satélite pue­
de ser puesto en órbita. La libertad dei espacio 
exterior quiere decir que cualquier país puede 
"legalmente" ponerun satélite en órbita sobre 
otro pais, para cualquier propósito que se !e ocu­
rra. lQuiénes pueden realmente hacerlo? En la 
actualidad s6lo hay dos potencias--espaciales: los 
Estados Unidos y la Unión Soviética (aunque 
Gran Bretaiia, Franci.a, Japón y otros países han 
entrado al juego en pequena escala) y el 80º/o de 
sua esfuerzoa espaciales se destina a satélites mili­
tares. Son cifras de "Le Monde': no mias. Más 
aún Sandra Hochman afirma en su libro "~atéli· 
tes Espías" ('Satellite Spies', Nueva Yort.., 1m) 
que el 890/o de los satélites norteamerjcanos rie­
nen fines militares. 

- i. Por eso las Naciones Unidas se preu,.upan 
tanto por el uso pacifico dei espacio exterior? 

- Sí. El principal énfasis se pone en los satéli­
tes de comunicación, luego en la búsquecla de re­
cursos naturales - lo que denominamos "remote 



sensing"- y finalmenre estan los satélites me­
teorológicos y de apoyo a la navegación. 

Fotos tomadas por satélites pueden detectar 
aguas subterrâneas. bancos de peces, ruentes de 
energia ge.otérmica y todo tipo de minidepósitos 
de minerales, con excepcíón de petróleo, que se 
encuentra en capas muy profundas. Desde los sa­
télites se localizan también las plagas agrícolas, 
amenazas de contaminación y tormentas. Pueden 
contribuir a la planificación urbana. los censos, 
el control de incendios forestales o las inundacio· 
nes, entre otras cosas. A1 mismo úempo, se los 
puede usar en la guerra, como se hizo en Viet­
nam, para detectar aJ enemigo bajo los árboles, 
percibiendo el calor de sus cuerpos. una tarea que 
antes realizaban aviones, corriendo el riesgo de 
ser derribados. 

-, Quê apouan al Tercer Mundo los satélites 
de comunicación ' 

- Han cambiado totalmente el panorama de 
las comunicaciones supuestamente en beneficio 
de la humanidad. Un satélite moderno puede 
transmitir simultâneamente, por encima de océa­
nos o cordilleras, más de doce canales de televi­
sión y 6,000 Llamadas telefónicas. Son benefícios, 
por ejemplo, para la lndia (que con un satélite 
anende todo el país, reduciendo los costos de sus 
comunicaciones) o para lndonesia, que Jogró una 
intercomunicación fácil entre sus miles de islas. 

Transmitiendo basu ra 

El problema ya no es cómo, sino qué. Los sa­
télites nos inundan de programas violentos de te­
levisión o llamadas telefónicas intrascendentes. 
Por otra parte, hacen posible la exístencia de una 
red mundial de computadoras interconectadas, 
que es la base de ili existencia de las empresas 
transnacionales. 

Desde el punto de vista dei bien de la humani­
dad, surge la pregunta: 1,basura o conocimiento? 
1,Libertad o control? Y si hay control, 1,de qué 

tipo? Si el mundo no se da un orden, pronto ten­
dremos el caos en las comunicaciones. Y es muy 
poco lo que todos los gobiernos consideran uná­
nin1emente "apropiado" para sus telespectadores. 
Ni siquiera los Juegos Olímpicos pudieron verse 
en todos los países. 

De acuerdo con el profundo estudio de Gijs­
bertha Reijnen sobre los aspectos Jegales dei es­
pacio exterior, en la agenda de los anos 80 esta­
rã planteado el problema de los satélites que po­
drãn transmitir directamente a los televisores 
en los hogares, sin intermedlación de estaciones 
terrestres receptoras, con lo que resulta imposíble 
el control de Jos gobiernos nacionales sobre lo 
que reciben sus ciudadanos y se plantean serios 
problemas de soberania. 

El que paga manda 

- Pero el relevamiento de recursos naturales s1 
be11eficia ai Tercer Mundo . . . 

- Cuando eJ relevamiento se hacía desde tierra 
o con aviones, era necesario el consentimiento 
dei pais relevado. Ahora los satélites que hacen 
eso - derivados de satélites espías- originalmente 
dísenados con fines militares, con sus sensores in· 
frarrojos y todo eso, pueden sobrevolar cualquier 
país y obtener los datos que quieran sin que el 
gobiemo local siquiera se entere. 

EI descubrimiento de recursos naturales es 
muy importante para el Tercer Mundo. Los paí­
ses desarrollados ya saben qué hay en sus territo­
rios. Los del Tercer Mundo, no. Pero 4quién pue­
de pagar un satélite? Y de los que pueden hacer­
lo, 4quién obtiene los datos? Y si finalmente el 
país relevado obtiene la inforrnación, 1,tendrã di· 
nero para ex plotar esos recursos? Con firmeza 
-espero que también con cortesía- yo planteé 
en el Subcomité de UNCOPUOS que a pesar de 
que todas las potencias hablan de distribuir "im· 
parcialmente" los datos obtenidos dei releva­
miento, así como prometen ensenar la tecnolo­
gía a los atrasados, la dependencia creada por el 
desarrollo de la tecnologia científica crece en 
vez de reducirse. 

Necesitamos científicos 

Esta dependencia es un buen negocio para los 
países desarrollados, aunque más no sea porque 
los atrasados se convierten en consumidores de 
sus aparatos. No basta con que inviten a técnicos 
dei Tercer Mundo a participar en sus seminarios: 
con eso no se logra más que alejar aún más a los 
países tecnológicamente subdesarrollados dei lo­
gro de la independencia económica para ex plotar 
sus propios recursos. 

Se trata de una tecnologia muy especializada 
y sabemos que la falta de recursos humanos es· 
pecializados en ella es uno de nuestros principales 



problemas. Y las tecnologías que se enseilan son 
demasiado caras para nuestros gobiernos. Más 
que buenos técnicos, necesitamos cientificos de 
alto nível que realmente puedan ser o idos por sus 
gobiernos. Necesitarnos recursos humanos prepa­
rados para el cambio social 

lntemacionalización 

-,Cuál fue su propuesta en el Subcomité? 
- En primer lugar un programa masivo de be-

cas, a cargo de las Naciones Unidas
1 

para lograr 
un alto nivel de entrenamiento cientifico, de mo­
do que estos científicos puedan escoger la tecno­
logía que crean útil y adaptaria a las condiciones 
locales o rechazar una determinada tecnologia y 
proponer una alternativa. 

Segundo, una organ.ización internacional, con 
satélites intemacionales para el relevarniento àe 
recursos naturales, tl'.mbién bajo control de las 
Naciones Unidas. 

Tal como están las cosas ahora, la teledetec­
ción de recursos naturales, con implicancias 
políticas y económicas, está fuera -de cualquier 
control internacional. Y en nuestra parte dei 
mundo, los satélites de comunicación están 
dominados por INTELSAT, una empresa en la 
que los Estados Unidos tienen eJ 52 por ciento dei 
capital y proveen el 80 por ciento del equipo. A 
nível mundial, el sistema es controlado por las dos 
potencias espaciales, ambas obsesionadas por la 
guerra. En América Latinaº sólo Brasil, Argentina y 
México tienen una infraestructura espacial y sólo 
México tiene una relativa independencia. Brasil 
y Argentina tienen contratos para desarrolla.r su 
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tecnología espacial con la NASA y el ejército nor­
tearnericano. Africano tiene casi nada. 

La órbita geoestacionaria: un recurso 
natural de los países ecuatoriales 

-,Qué más discutió el Subcomité? 
-EI peligro de los satélites con cargas nuclea-

res, la agenda de la Conferencia Espacial Mudial, 
programada para 1982, y el uso de la órbita geo­
estacionaria. 

Esta órbita es un anillo en el espacio, sobre ei 
ecuador, en el cual los satélites rotan a la misma 
velocidad que la Tierra y por lo tanto permane­
cen "estacionados" sobre un punto determinado. 
Todo el mundo quiere poner sus satélites allí, en 
especial los de comunicaciones, ya que como es­
tán "estacionados" no es necesario "rastrearlos" 
con complicadas antenas móviles. Pero el espacio 
para estacionar satélites es limitado y hay petigro 
de que se produzca un embotellamiento, coo al­
gunos satélites molestando a los vecinos. Así, al­
gunos países dei Tercer Mundo ubicados sobre el 
ecuador han reclamado la órbita geoestacionaria 
como un recurso natural, sobre e! cuaJ debería 
haber un control internacional para que no sea 
monopolizado por las grandes potencias. 

Poner los piçs en la tierra 

-iQué resultados concretos se pueden esperar 
de UNCOPUOS? 

- Es un poco frustrante. Mis propuestas, es de­
cir, las propuestas de México, fueron bien recibi­
das por los holandeses, pero hubc poca discusión 
sobre ellas. Desgraciadamente muy pocos cientí· 
ficos van a estas reuniones. Había uno de la ln· 
dia, uno de Polonia y uno de Bulgaria. En reali­
dad los científicos tienen poca fe en las Naciones 
Unidas y no quieren perder tiempo. Además son 
pocos los que tienen conciencia social. Los 
americanos, los soviéticos y los países de Europa 
Occidental mandan "expertos" a las reuniones. 
E1 resto son diplomáticos, que no saben nada dei 
espacio. 

- 1,Es usted optimista respecto a la Conferen­
cia Mundial dei Espacio de 1982? 

-Creo que México puede hacer una contribu­
ción allí. Haremos lo posible para que la confe­
rencia ponga los pies sobre la tierra y llevaremos 
una posición sobre muchos problemas: C:epen­
dencia tecnológica, "colonización económica" 
via teledetección, el uso que hacen las transnacio­
nales de la tecnologia espacial, la difusión de una 
subcultura por la TV satelizada, el problema dei 
entrenamiento científico de alto nível, el peligro 
de saturación de la órbita geoestacionaria. . . En 
definitiva, la lucha por hacer realidad el acuerdo 
de 1967 y convertir al espacio exterior en un es­
pacio verdaderamente internacional. O 



Los Olimareiios: La canción 
que queda es la que vale 

Trabajando y cantando en e/ e."tilio, este d tio popular uruguayo 
desaf(a a la dictadura, que los expulsó dei país pero no logró 

bollar su mLÍSica de la memoria dei pueblo 

Roberto Remo 

Braulio L6pez y José Guerra: los Olimareiíos 

~ 
1 Olimar es un río que atraviesa el depar­
tamento de Treinta y Tres, en el este de 
Uruguay. De él tomaron su nombre 

Braulio López y José (Pepe) Guerra cuando hace 
veinte anos comenzaron a cantarle juntos a su tie­
rra y a su pueblo. La música de los Olimareíios, 
fresca , sonora, alegre es reconocida hoy interna­
cionalmente como una de las mejores expresiones 
de la canción latinoamericana. Pero mucho antes 
fue reconocida por el pueblo uruguayo como una 
expresión auténtica de su sentir. Tirajes discográ­
ficos de más de cien mil ejemplares para uno solo 
de sus veinte discos (en un paí_s de menos de tres 
millones de habitantes) lo demuestran. 

De paso por México, donde actuaron por invi­
tación dei Comité de Solidaridad con Uruguay 

(COSUR), Braulio y Pepe conversaron con Cua­
demos dei Tercer Mundo: 

- 6Qué papel desempeiiaron los Olimareíios en 
Uruguay? 

-Cuando nosotros comenzamos a cantar, en 
Uruguay se escuchaba el folclor argentino y el de 
otros países, pero no el uruguayo. Los cantantes 
no se miraban a sí mismos. Creo que nosotros, 
junto-con otros compaiieros, fuimos los precurso­
res, allá por 1961, de un movimiento de reen­
cuentro con la canción popular urugUaya. 

Ese movimiento, que bacia 1966 ya era muy 
importante, con figuras como Daniel Viglietti, 
· Alfredo Zitarrosa, José Carbajal " El Sabalero" y 
otros, se planteó la necesidad de cantar no sólo lo 



que nuestro pueblo tradicionalmente había can­
tado, sino también tcx tos que reílejaran sus aspi­
raciones actuales de manera más directa. Y como 
se agrava ba la situaci6n económica y se intensifica­
ban las luchas sociales, esas canciones tuvieron un 
contenido cada vez mãs violento. 

Los Olimarei\os nos comprometimos - como 
todo el mundo- con una corriente política y co­
mo tantos otros fuimos censurados. Se nos prohi­
bi6 volver a grabar en Uruguay. 

Después dei golpe de Estado -ex plica Pepe 
Guerra- Braullo fue a la Argentina y yo hice un 
par de actuaciones en Montevideo. Me llevaron 
preso y me dijeron que ni siquiera me podía pre­
sentar en un cine, porque yo representaba una 
imagen que ellos querían borrar. Ni siquiera po­
dfa carninar por la avenida 18 de Julio saludando 
a la gente. Por esa época Braulio cae preso en 
Buenos Aires, de donde lo deportaron a Espana, 
después de un ano de cárcel As{ que recién nos 
volvimos a encontrar en el exílio. En el ex: terior 
hemos grabado un nuevo disco y no nos queja­
mos de la suerte a nivel artístico. Uno se queja, 
como todo el mundo, de no poder estar en su 
país. 

- En su último disco los O/imareflos siguen 
cantando, entre otros ritmos, las canciones dei 
carnaval uruguayo, lo que sorpre11de a quienes en 
el exterior tienen una imagen musical dei R 10 de 
la Plota que se reduce a dos aspectos: el tango y 
el folc/or rural. 

- En el Uruguay había formas musicales que 
eran intocables para los intelectuales. La música 
de los tablados (escenarios desmontables, ai aire 
libre, en los barrios) nunca fue tomada en cuenta 
por los cantantes y firmas grabadoras. Y nosotros 
nos preguntamos 1.por qué? Si esto es tal vez lo 
más auténtico que tenemos. Por eso empezamos 
a hacer candombe, a hacer canciones de ritmo 
camavalero. Tal vez los Olimarenos nunca pue­
dan hacerlo como lo hace el pueblo en el carna­
val Los tcx tos tienen su particularidad, se cantan 
de determinada rnanera, que nosotros imitamos. 
Pero no siempre sale. 

- No es lo mismq, pero si le /lega ai pueblo . . . 
- Lo que pasa es que nosotros somos canarios, 

como le decimos allá a la gente dei interior. So­
mos de ex tracci6n muy humilde, venimos de aba­
jo y eso nos sirvió ,para ver mejor ciertos proble­
mas, para saber c6mo decir tal cosa. A veces se 
dicen cosas a través de un punteo de guitarra. No 
es sólo el texto. 

- ,Cómo explican, entonces, que esa mismo 
,canción logre aceptación en 1m público interna­
cional tan variado? 

- La canci6n popular tiene formas muy comu­
nes entre los pueblos. Puede parecer distinta de 
un país a otro, pero tiene raíz similar. El pueblo 
intuye cuando una canci6n es popular y cuando 
es elitista. Tal vez os por eso que los Olimarei'ios 

Dibujos de Ricatdo Pereyn 

funcionan en otros pueblos, como en Europa, 
donde su canto parecería un tanto extrano. 

- i Los afecta el exilio? 
-Tremendamente. F.x tranamos mucho. Noso-

tros estábamos acostumbrados a actuar por todo 
el país, hasta en los pueblitos mãs olvidados. Qui­
zás lo que más extraftamos es el calor de la gente. 

- ,Eso repercute sobre la creación ? 
-Quien es creador en su patria también lo es 

en el exílio. Pero, claro, ahora cantamos cancio­
nes de ausencia, que no se cantaban aliá. 

- Quê plensan los uruguayos de esas cancio­
nes? , Las conocen? 

-Estamos en contacto con los amigos de Uru­
guay. Y nos alegra mucho lo que están haciendo 
los companeros cantantes aliá. A pesar de todas 
las carencias y dificultades logran sacar discos y 
meter sus cosas en ellos. 

Un amigo nos escribe que estaba escuchando 
en la Rambla un casette oon el último disco nues­
tro y ai rato había 25 personas alrededor pregun­
tándole de dónde lo había sacado. Esas cosas re­
confortan. Ningún cantor popular ha caído en el 
olvido en Uruguay. Zitarrosa, Viglietti, Numa 
Moraes, el Sabalero, y tantos otros prendieron en 
la gente. Y las generaciones de cantantes que 
~stán surgiendo parece que nos siguieran los pa­
sos. Algunos cantan canciones nuestras -las que 



la censura les permite cantar- como una forma 
de _protesta y de lucha. 

De la mano con el pueblo 

- Ef exilio seguramente les ha permitido acer· 
carse más a otras experiencias de canto popular._ 
,Quê opinan de los nuevos caminos que están 
buscando los ca11 tores latinoamericanos? 

-Cuando vos buscás nuevos caminos corrés el 
riesgo de desviarte dei verdadero. El pueblo reco­
ge de todos los artistas y es él en definitiva quien 
crea sus cosas. La Nueva Trova cubana, por ejem­
plo, está baciendo cosas muy lindas. Pero yo qui­
siera saber si e! pueblo cubano es como la Trova 
o si la Trova es como el pueblo. En este "es" ra­
dica el problema. Hay experiencias lindísimas, 
pero no se puede ir tan delante dei pueblo que él 
no te siga los pasos. Hay que ir con él, simple­
mente. 

- A l'eces hay temas que recogen reivindicacio­
nes populares. que cantaban a la re11olución, y 
sin embargo no Uegan a las masas. 

-Si no gustan es porque no tienen una raíz 
popular. Algo falia. La forma de interpretarlo, la 
melodia, el te.x to tal vez. No todas las cancionef 
quedan en la memoria de la gente. Y si un can­
tante tiene un repertorio muy amplio y ninguna 
de sus canciones quedan en la memoria dei pue­
blo, algo está fallando. Pero si sólo queda una ... 
La canción que queda es la que vale. 

- ,Quê canciones de los O/imareiíos han que· 
dado? 

- Por suerte unas ouantas: A Simón Bolivar, 
Milonga dei Fusilado, Orejano, A Don José, La 
Nina de Guatemala, De Cojinillo. 

- En E/ Salvador se pub/icó recientemenre un 
libro en el que aparecia el texto de la Mi/onga dei 
Fusilado, que pertenece ai uruguayo Carlos Ma­
ría Gutiérrez, arribuido a un poeta anónimo sal­
vadoreiío caído en combate . .. 

-Eso es lo tinge de las canciones. Uno las he­
cha a votar. La gente las hace suyas y ya uno no 
puede reclamar más. Yo pienso que lo máximo a 
lo que aspiramos, la mayor gratitud que pod_emos 
recibir, es que la gente baga suya una canc1ón y 
que se olvide quién la hizo o quién la cantó. Eso 
no importa. La canción cumplió su funci6n. Está 
en la memoria del pueblo. 

La memoria popular 
no se borra por decreto 

- i,NO creen que en Uruguay la actual prohibi­
ción de toda una generación de cantantes popula­
res puede borrar esa memoria? 

-No. Yo estoy muy seguro que la raíz está 
viva. Y la prueba está en que nuevos cantantes 
que salen en Uruguay imita.na ~itarrosa, a _Viglie­
tti o a los Olimarenos. Y a ruvel comerctal, las 

empresas grabadoras que antes editaban nuestros 
discos o de otros compaiieros que están ahora 
prohibidos, tienen que fabricar in;utadores par~ 
poder vender. iSi será fuerte la raiz! Eso está vt· 
vo, aunque sea en otras voces. 

-;,No remen los O/imarefios perder el vincu· 
lo con esa ra íz? 

-Yo pienso que el exilio tiene cosas a favor Y 
cosas en contra. Lo positivo es la experiencia que 
se vive con la gente de otros países. Lo negativa 
es que no deja de ser otra gente. Y eso limita. No 
en la creación, porque se puede crear en una cel· 
da en un avión o en un pozo. Se puede crear en 
Espaiia tanto como a orillas dei Olimar. Pero li· 
mita el repertorio. Hay canciones que necesita· 
rían una larga ex plicación para cantarias fuera de 
Uruguay. Y entonces no podemos cantar cosas 
que nos gustan mucho, que hablan de nuestra 
gente, de nuestras costumbres. 

- Sin embargo, e/ último disco de los Olimare·· 
fios parece hecho con la cabeza en Uruguay. 

-Claro. Por más ramas que echemos la raíz! 
siempre va a estar ahí. 

-;,Cuál es el mensaje, entonces. que t,stedes 
quieren transmitir a su gente? 

-Que por más que se nos quizo matar con un 
decreto estamos vivos. Nosotros no vamos a ha· 
cer la r~voluci6n arriba de un escenario, pero si 
podemos ganar una batalla con s6Jo demostrai 
que seguimos vivos. O 



ESPECIAL: EL SALVADOR 

Historia de la rebeldia 
Farabzmdo Martl y la insurrección campesina de 19 32 

Claribel Alegría 

~ 
a masacre de treinta mil r~ Jsinos saJ­
vadoreii os en enero de g _ originó un 
trauma nacional que dejó Uagas de culpa 

en Ja conciencia coJectiva y profundizó la esci­
sión entre Ja oligarquia latifundista y el proleta­
riado rural y urbano. Esa lucha de clases, irrecon­
ciliable, es la causante principal de La actuaJ gue­
rra civil en la cual se encuentra inmerso mi pais. 

Durante muchos a:iios después de la masacre 
dei 32, La gente s6Lo hablaba de los acontecimien­
tos en susurros, sólo estaban en terados de lo que 
les había pasado a ellos personalmente y a sus fa­
miliares y amigos inmediatos. El gobierno orde­
nó que todos los archivos de los periódicos na­
cionales que se habfan ocupado dei levantamien­
to de campesinQs y su represión sangtienta, fue­
ran destruídos, provocando así una especie de 
amnesia nacional por decreto que funcionó efi­
cazmente hasta hace relativamente poco. 

En el ano 64, cuando mi compa:iiero y yo bus­
cábamos documentación sobre la masacre para 
una novela que escribíamos, apenas pudirnos en­
contrar unos escasos párrafos en el libro de Wil­
liam Krehrn, Democracia y Tiranr'as en e/ Cari­
be, y una serie de cuatro artículos en un periódi­
co de la época que un antigo habla recortado y 
guardado cuidadosamente. El resto lo tuvimos 

que reconstruir por medio de conversaciones con 
gentes que habían sobrevivido aquel horror. 

"Había desesp eración 
entre los campesinos ... " 

Los acontecimientos del 3 2 no suigieron acci­
dentalmente en forma de aberración histórica, to­
do lo contrario; obedecían las leyes inexorables 
de una tragedia griega. 

La depresión mundial que empezó a fines de 
1929 con e! derrumbe de la bolsa en Wall Street, 
tuvo efectos desastrosos en la economia de El 
Salvador en los aiios 30 y 31. Los precios mun­
diales dei café, de los cuaJes la economia nacional 
dependía, se fueron a pique y las cifras de desem­
pleo se elevaron tanto en el campo. como en la 
ciudad. Los campesinos que tenían la suerre-de 
encontrar trabajo estable ganaban apenas 35 cen­
tavos diarios (14 centavos de ~ dólaI). 

"En el campo la situación era en ex tremo rni­
serable, había hambre de verdad y una autêntica 
desesperación entre las masas campesinas. . . " es­
cribe Miguel Mármol "Los terratenientes incen­
diaban los sembrados de los campesinos pobres y 
medianos, echaban el ganado en las milpas de los 
colonos y los aparceros, usaban el despido masivo 
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contra el proletariado rural como medio para des­
cargar la crisis en el lomo de los trabajadores, 
creando además un clima de terror físico en el 
cual los crimenes a nivel individual fueron innu­
merables. Las fuerzas represivas dei gobierno co­
laboraron en la creaci6n de este clima, pues bas­
taba la menor denuncia de los terratenientes con­
tra -!-os_ trabaiadores para que se castigara a e'stos 
sin m1sem;o, Jia. "/ 

Las primeras y últimas elecciones presidenci.a­
les que se Uevaron a cabo en la historia de El Sal­
vador sin recurrir al fraude, fueron las de 1930, 
en las que Arturo Araujo resultó vencedor. Ou­
rante su campana Araujo prometió reformas es­
tructurales, incluyendo la agraria, menos desem­
pleo y benefícios económicos para las masas: pro­
mesas que no pudo cumplir después de asumir la 
presidencia en mano dei 31 . 

J, ara bundo l.\1artí 
y el mo,imiento sindical 

La década de los 20 estuvo marcada por los pri­
meros intentos serias en la organización de sindica­
tos y grupos de campesinos. Dichos intentos estu­
, 1eron influídos por la revoluci6n rusa y por orga­
nizadores de sindicatos me.~icanos de denomina­
c1ón mane ista-leninista o anarco-sindicalista. 

En ese tiempo Das Kapital aún no habia apa­
recido en versi6n castellana. Sólo Je era accesible 
a aquellos que podian leer francés, inglés o ale­
mán. El ABC dei Comunismo de Bukharin era la 
cartilla de los líderes sindicales salvadoreftos. En 
la vecina Nicaragua, Augusto César Sandino y su 
eJército de hombres libres tenía ya tres anos de 
estar luchando para liberar a su país de la inva­
sión yanqui Su mensaje antimperialista cay6 en 
t ierra fértil en EI Salvador. 

Farabundo Mart í, un joven comunista saJvado­
reõ o destinado a ser el líder de la insurrecci6n dei 
3 2, le sirvió a Sandino hasta 1929 como su secre­
tario personal y coronel del alto comando. Martí 
no consiguió convertirlo al comunismo y los dos 
se separaron durante el exilio temporal de Sandino 
en el sur de México. 

A fines de los aii os 20 el movimiento sindical 
salvadoreflo había hecho grandes progresos. La 
Federación Regional de Trabajadores de El Salva­
dor (FRTS) tenía 75,000 miembros y su influen­
cia era enorme. Sus líderes le prestaban cada vez 
más atención a la organización de campesinos 
mientras continuaban al mismo tiempo organi­
zando al proletariado urbano. 

En 1928 se produjo una división dentro de la 
FRTS entre los comunistas y los anarco-sindica­
listas, siendo expulsados estos últimos. A pesar 
de que el partido salvadoreõo aún no se había 
organizado oficialmente, una delegación comu­
nista de EI Salvador asistió a Ja Primera Conferen­
cia de Partidos Comunistas de América Latina 
que se Uevó a cabo en Montevideo en 1929, des· 
pués dei encuentro de la Confederación Sindical 
Latinoamericana (CSLA) a la cual la FRTS esta­
ba afiliada. 

El Partido Comunista Salvadorefto (PCS) fue 
constituido en mano de 1930 y Luis Díaz, un 

carpintero, elegido como su primer secretario ge­
neral Los lideres dei partido comunista ya con­
trolaban la FRTS de manera que el PCS se con­
virtió, sin disputas internas, en la "vanguardia" 
del proletariado salvadoreõo. A diferencia de 
otros partidos comunistas noveles de la época, el 
partido saJvadoreõo no fue fundado por univer­
sitarios o intelectuales pequeno burgueses encan­
dilados por Jas teorías de Marx y Lenin, sino que 
salió de la clase obrera y sus primeros líderes fue­
ron experimentados organizadores sindicales. 

Farabundo Martí regresó a EI Salvador como 
representante del Socorro Rojo Internacional po­
cos meses después de que el PCS se fundara. Su 
brillante intelecto, su energia, el domínio de la 
teoria y su carácter intransigente de caudillo na­
tural lo convirtieron, sin duda alguna, en el mâs 
capaz entre los lideres del proletariado en el país, · 
pero no fue sino hasta la víspera de la insunec­
ción del 32 que lo ascendieron a secretario gene­
ral interino dei partido. 

Miguel Mármol, autor dei relato más autoriza­
do sobre la insurrección del 32, nos dibuja asi el 
retrato de Marti: 

"La actitud firme en defensa de las victimas 
de la represión gubernativa que manten{a el So­
corro Rojo, hizo, por otra parte, que sus dos di­
rigen tes principales, Agustín Farabundo Martí e 
Ismael Hernández, fueran hechos prisioneros por 
la policia en un intento de parar el movimiento 
solidaria. Ambos se declararon inmediatamente 
en huelga de hambre como protesta por su deten­
ción. Martí era un peleador nato a quien nada 
impresionaba, era de una agresividad que afligia 
a cuaJquiera, espiritu que le venía de su absoluta 
identificación con la causa de los humillados. EI 
decía que un dirigente de los pobres debe ser de 
lo más soberbio al enfrentarse con el enemigo de 
clase. . . Martí y Hemández se pasaron cuatro 
dias en huelga de hambre rigurosa, ai cabo de los 
cuaJes el Director de Policía, general Leitzelar, 
los hizo llevar a su despacho oficial y cuando es­
tuvieron en su presencia, les díjo en tono conci­
liador y amable : 'iCómo se encuentran, estima­
dos seõores?' Y Marti le contestó con voz fuerte: 



'i Firmes!' La actitud de Marti dejó turulatos a los 
oficiales que lo custodíaban. Uno de ellos le dijo 
que tenía que pedirle perdón a1 general Leitzelar 
y el Negro respondió dándole una patada en la 
cspinilla at oficial. Los devoMeron a la celda a 
puros empujones con la seguridad de qµe con 
hombres como aquéllos no se iba a llegar a conci­
liaciones. Dos d ías después sacaron a M'artí del 
país, con rumbo a los Estados Unidos, a bordo 
de un barco mercante. Al llegar a 8stados Unidos 
le propusieron continuar hacia la Unión Soviéti­
ca, con el viaje pagado por el gobiemo salvadore­
iio. Martí se negó a desembarcar en territorio 
norteamericano y no guiso saber nada de conti­
nuar el viaje bacia la Unión Soviética. Regresó en 
el mismo barco a Centroamérica y logró eludir la 
vigilancia y fugarse en el puerto nicaragüense de 
Corinto, entrando en contacto con el movimien­
to revolucionario de Nicaragua y organizando de 
inmediato su regreso a El Salvador, a su puesto 
de combate. "2 

Cuando la Guardía Nacional masacró a un gru­
po de campseinos en el Departamento de La Li­
bertad a princípios del aiio 31, Martí salió de la 
clandestinidad y fu_e a entrevistarse con el presi­
dente Araujo. Como no consiguió ninguna con­
cesión de parte dei presidente, Martf explotó una 
vez mãs y lo insultó. Inmediatamente fue arresta­
do y puesto en la cárcel donde volvió a ponerse. 
en huelga de hambre. La huelga duró 27 dias, du­
rante los cuales hubo manifestaciones populares 
y articulos en los periódicos, exi,giendo su liber­
tad. Araujo finalmente cedió a la presión y lo de­
jó libre. 

EJ golpe de Estado de 1931 

El general Mnimiliano Hemández Martínez, 
ministro de Defensa de Araujo y uno de los can­
didatos perdedores en las elecciones presidencia­
les de 1930, incrementó el nível de violencia ofi­
cial. Las prisiones estaban llenas de prisioneros 
políticos y cientos de Qpositores fueron enviados 
ai exilio. Las fuerzas populares respondieron con 
mítines de protesta masivos y enfrentarnientos 
con el ejérc ito y la Guardia en Sonsonate, Santa 
Ana y otras ciudades. 

EI Partido Comunista habia seguido una linea 
antielectoral en las etecci1>nes presidenciales dei 
aiio 30. Sin embargo, las masas populares salva­
doreiias, después de aqueUos comícios libres. exi­
gieron un cambio de táctica dei partido. Las elec-­
ciones para alcaldes municipales y diputados fue­
ron programadas para diciembre dei 31 y un al­
caide en aquellos 1iempos tenía mucha autono­
mia: controlaba la polic ia municipal, el proceso 
jurídico y nombraba oficiales tocaies dentro de 
su área de JUrisdicción. AI pueblo satvadoreiio te 
parecia obvio que un cambio en e l gobierno local 
haria mucho para aliviar su situación desesperan­
te, pero no fue sino has ta el mes de octubre dei 
31 que e! PCS cedió ante esta presión popular y 
decidió participar en las elecciones. 

En medio de la campana política, la dirección 
de! Partido Comunista recibió la información de 

que un golpe de estado se estaba preparando, a1 
mando del general Hernáodez Martínez. Una fac­
ción dei Comité Central queria adelantarse al gol­
pe por medio de una ínsurrección porque el ge­
neral Hemández Martínez era directamente res­
ponsable de la ola de violencía desatad:: por el Es­
tado y una vez en el poder supremo con seguri­
dad intensifícaría la represión hasta aplastar las 
fuerzas populares y el partido mismo. 

Farabundo Martí rechazó esa posición alegan­
do que las posibilidades que ten ía el partido para 
impedir el golpe eran casi nulas y que el bano de 
sangre que acarrearía cons.igo una insurrección 
nacional era un precio demasiado costoso para im­
pedir que una dictadura militar tomara el poder. 
Marti sabía muy bien que el golpe tendría el apo­
yo de la oligarquia y de grandes sectores de la 
burguesia y seiialó que la insurrección tendría 
más posibilidades de ganar después de que el ejér­
cito salvadoreiio se hubiera desacreditado por 
cumplir las órdenes de un régimen criminal. 

Esta discusión aún continuaba cuando un 
miembro dei partido de Ahuachapán irrumpió en 
la habitación para informarles que 900 campesi­
nos habían rodeado el cuartel de la Guardia con 
el propósito de arreglar cuentas por las recientes 
acciones represivas de parte de ésta. Miguel Már­
mol, Secretario de Organización de la Juventud 
Comunista, fue elegido por el Comité Central 
para viajar rápidamente a Ahuachapán y conven­
cer a los campesinos que se dispersaran antes de 
provocar un enfrentamiento armado. 

"AI llegar a Ahuachapán hablé a los sitiadores 
y pude convencerlos para que se retiraran hacia 
sus trabajos. EI Coronel Escobar dijo: 'Estos ru­
jos de puta sólo entre ellos se entienden.' Ocho 
dias después se dio la misma situación: 700 cam­
pesinos sitiaron decididamente la Comandancia 
Local Es decir, la gente de Ahuachapán y en to­
do Occidente, estaba moralmente en armas. De 
nuevo fui yo el destacado para pacificar a las ma­
sas y de nuevo tuve êxito, pero en esta ocasión 
los campesinos me djjeron que esa era la última 
vez, que yo debía decir al Partido que tuviera cui­
dado con seguir mandando a la gente a echarle 
agua al fuego. pues los próximos delegados paci­
ficadores (incluso si era yo mismo) iban a correr 
el riesgo de que ·se les encaramara el machete aún 
antes que ai enemigo de cla~e.' La gente estaba 
caliente, no daba para más." J 

EI golpe tuvo lugar el 2 de diciembre de 1931 
y en pocas horas se sabia que cl general Maxim1-
Jiano Hernández Martinez era el hombre fuerte 
de la Junta. 

Elccciones con trampa 

A consecuencia dei golpe, el Partido Comunis­
ta obtuvo mâs apoyo de las roasas, sobre todo en 
el centro y el occidente dei pais, y volcó todas 
sus energias en la campaii a electoraJ. . 

Los miembros dei partido que habian estado 
viviendo en la clandestinidad salieron a la superfi­
cie para hablar públicamente y trabajar en la 
campana. 



El Partido Labonsta de Araujo se dcsmoronó cuando éste fue sacado de la presidencia y mu· 
chos de sus miembros se plegaron a la platafor· 
ma de los comunistas. Estudiantes de secundaria y de la universidad tomaron parte en la protesta 
contra la dictadura que Martinez estabn impo­
niéndole aJ pais. Para hacerle frente a esta agita 
c1ón gener~el gobiemo :munció que tanto las elecciones municipales como la de diputados 
se llevarian a cabo a principios de enero. que cl 
3 s~ria la de akaJdes y ai sigu1ente dia la de dipu· 
tados. 

FI pnmer dia de ln elecciones ra fue evidente que lo~ que ,·otaban por el Partido Comunista 
eran hoi.tigados, se les ponian trahas r sus votos se anulaban con cualquier pretexto. La votación 
no era secreta y muchos de los campesinos anal· fabe tos se desconcertaron con la!> maniobras bu­
rocráticas. Cuando las umas se cerraron muchos de los comunistas estaban alli hac1endo rola, sm 
poder votar. 

Ya para el segundo dia de elecciones, el parti­
do estaba meJor preparado para enfrentarse ai sabotaJe oficial, pero el gobiemo, consciente de 
que los candidatos comunistas ganaban por una 
gran mayona en vanas partes dei pais, suspendie­
ron arb11rariarnente la ,·otación a m1tad de la Jor· nada y anunciaron que las elecciones para diputa­
los serian llevadas a cabo más tarde. En Ahuacha· 
án, 5,000 cmdadanos formaron una columna 
lmpacta para ,•otar por los comunistas y se v1e· 
-,n de pronto rodeados por unidades de la Guar· 

dia Nacional. armadas con ametralladoras y rifles. 
Para evüar la masacre. los jefes locales dei partido 
les ordenaron a sus simpatizantes dispersarse, re· 
gresar a sus trabaJos y prepararse para una huelga general como protesta. 

Los organizadores de la huelga se dieron cita 
en la finca "La Montaiitta " y los dueiios de la 
finca Uamaron a la Guardia Nacional. Los guar· dias hicieron fuego. mataron a uno de los lideres 
e hirieron a muchos más. Los campesinos respon· 
dieron matando a 14 miembros de la Guardia y 
hubo que llevar refuerzos de Santa Ana para 
aplastar ese levantamiento espontâneo. Todo el 
occidente dei país se vio sometido a brutales me­
d idas represivas y los campesinos empezaron a ser 
asesinados indiscriminadamente. 

EI Comité Central dei Partido decidió conse· 
guir una entrevista con el general Martínez y 
ofrecerle calmar los ânimos campesinos a cambio de que el gobierno descontinuara su programa de 
represión ex trema Martínez rehusó reunirse con 
la comitiva y envió a su ministro de Defensa, ge­
neral Valdts, quíen lcs dijo que no tenía autori­
dad para comprometer ai poder ejecutivo a ese 
plan de acción. 

Se prepara la insurrccción 

Ya para entonces Farabundo Martí había em· pezado a actuar como secretario general interino dei partido en ausencia de 'larciso Ruiz, que era 
el secretario general permanente. En una reunión que duró toda la noche dei 7 ai 8 de enero de 

66 cuadernos dei tercer mundo 

1932, el Com1té Central tuvo un debate acalora· 
do acerca de qué plan de acción seguir ya que el 
gobierno rehusaba una negociación. 

Miguel Mármol propuso que el partido llamara 
mmediatamente a la insurrección: 

"La discusión fue intensa. acalorada. Farabun­
do Marti flJlalmente estuvo de acuerdo con rru 
proposición, aceptando que el deber dei Partido 
era el de ocupar su puesto de vanguardia aJ frente 
de las masas. para evitar el peligro IJlmmente, ma­
yor, y deshonroso para nosotros, de una insurrec­
ci6n incontrolada, espontânea o provocada por la 
acción gubernarnental, en que las masas fueran 
solas y sm direcci6n ai combate. ''4 

La dirección dei Partido contaba con la defec­
ción de los cuarteles de Sonsonate y Ahuachapán, 
con parte de las tropas estacionadas en Santa Te· 
ela con dos compai\ ias dei Sexto Reajmiento de 
A~etralladoras dos compai\ ias de caballería Y con Ia guarniciõn entera de la aviación de llopan­
go. Tarnbién se confiaba en que las dos compa­
fi ias de soldados dei cuartel de San Miguel se in· 
tegrarían ai movimiento insurreccionaJ y se con· 
taba con armar a 700 ciudadanos mígueleiios con 
armas de ese cuartel. 

Retrospectivamente esta convicción puede ser 
considerada como increíblemente optimista. 
Cuando llegó el dia dei levantamiento todos los 
soldados disidentes habían sido fusilados en masa 
y no hubo defecci6n de ninguna tropa organizada. 

La fecha para el Jevantamiento fue fijada para 
el 16 de enero, pero dos d ias antes Farabu.ndo 
Martí decidió postergaria para el 19. Otros rruem: 
bros dei Comité Central se opusieron pero Mart1 
insisti6 en hacerlo, afirmando que habia una 81: 
nuina posibilidad de que los oficiales dei Reg1-
miento de la Prirnera lnfanteria se pasaran ai lado 
de los insurrectos. La decisión de Martí fue acep· 
tada por fin y los comandantes militares viaJaron 
a diferentes zonas dei país a difundir el mensaje 



Cuando regresaron a San Salvador se encontraron 
con que nuevamente la fecha se había postergado 
al 22 de enero y ten{an que regresar con la nueva 
noticia. 

La caída de Martí 

Miontras tanto, la red de intehgencia dei gene­
raJ Martinez estudiaba cuidadosamente la infor­
maci6n recogida acerca de la inmlnente insurrec­
biôn y Martínez orden6 que se procediera a locali­
zar y arrestar a los líderes políticos y militares de 
la insurrecci6n. 

Un policia de investigaciones le dejó saber a 
MármoJ que las autoridades habían descubierto 
el escondite de Martí, de Alfonso Luna y de Ma­
rio Zapata. tuna y Zapata eran los dirigentes dei 
periódico dei PCS, "EstreUa Roja ". 

"Yo fui a verlos de inmeJiato para advertirles 
del peligro -cuenta Mármol- Marti, ante mis 
informaciones alarman~o;:,, se puso a reir nomãs 
y me dijo que yo no debía tener miedo -se negó 
a tomar en serio lo deJ peligro de ser capturado­
y me dio un paquete de bombas de las que ha­
bían estado confeccionando en el traspatio de la 
casa. "5 

La audacia y temeridad de Martí lo conduje­
ron a su ruina Las monjas dei Colegio "Maria 
Auxiliadora,'' que quedaba al lado de su casa de 
seguridad infonnaron a la policía y esa misma no­
che Marti, junto a Luna y Zapata, fueron deteni­
dos. 

La captura de Martí decapitô al movimiento 
insurreccional y la policia cogi6 también entre 
sus redes a los que ten{an los más importantes 
contactos militares, impidiendo así que Uegara a 
o idos del Comité Central el aviso de que la cons­
piración militar habia sido aplastada. 

"Un grupo de desesperados, perseguidos 
y acosados revolucionarios ... " 

El Comité Central tuvo una reuni6n de emer­
gencia para considerar la deteriorada situación. 
Una facción insistia en cancelar la insurrección 
seiiaJando con lógica que seria suicida proseguir 
los planes cuando el gooiemo había descabezado 
su liderazgo y sólo esperaba el primor movímieo­
to armado para justificar eo todo el país una ma­
sacre de obreros y campesinos. 

La oposici6n alegaba que el pueblo ya no po­
dia esperar y que otro titubeo dei Partido sólo 
serviria para incrementar la masacre de las masas 
sin lideres y destruir el resto de la organización 
que de otra manera pudiera defender de la repre­
si6n a las fuerzas populares. 

El segundo punto de vista gan6 y el Comité 
Central votó para proseguir con la insurrección 
taJ como se había planeado, pero la desaparición 
de Martí, Luna, Zapata y los otros dejó aJ Comi­
té sin mucha informaci6n vital. Ni siquiera sa­
b{an con certeza con cuántas armas podían con­
tar para la insurrecci6n ni cuál era la fuerza o el 
número de tropas campesinas que aún estaban en 
proceso de formaci6n. Era ya el 20 de enero; ape-

nas les quedaban dos dias para finalizar los prepa­
ratívos. Mârmol lo relata así: 

"lgnorábamos lo fundamental de la disloca­
c1ón y los movimientos de las fuerzas enemigas a 
nivel nacional y sólo rcn íamos datos esporádicos 
y no relacionados dentro de un marco general. 
Los pocos datos seguros con Jos que contábamos 
estaban guardados celosameote por uo número 
reducido de camaradas dei Comité Central y no 
llegaban ai conocimiento de quienes los oecesitá­
bamos para obrar en consecuencia ... En elseno 
dei Comité Central campeaba un increíble desco­
nocimiento acerca de la importancia de la infor­
macíón y su uso revolucionario, una tremenda 
subestimación acerca del manejo de la técnica mi­
litar insurreccional. Hasta última hora el Partido 
manejó la insurrección como un hecho político 
de masas simplemeote, sin desarrollar una con­
cepcióo militar específica dei problema. Simple­
mente no se reparó nunca eo que los problemas 
militares pasan a ser los fundamentaJes una vez 
que se ha decidido hacer la insurrección y que los 
problemas militares se solucionan con una técni­
ca y una cieocia especiales, que tiene sus propias 
leyes ... Como si eso no fuera bastante, contába­
mos con escasisimos medios materiales: no tenía­
mos medios de transporte, ni dinero, ni fui.mos 
espaces de obtenerlos. El mero día 22, fecha se­
iialada para el inicio de la insurrección, yo anda­
ba coordinando células eo San Salvador (trabajo 
previo ai de las operaciones con la guarnición de 
Ilopango), a pie, y sin ni siquiera un cortaplumas 
en el bolsiUo. Y lo que más duele es que el espí­
ritu revolucionario de la mesa era tremendamente 
elevado: un espectãculo muy serio que no era pa­
ra que lo estudiaran los sociólogos treinta anos 
después, sino que debi6 haber sido el Norte de la 
brújula insurreccional dei Partido. Ya para ese 
terrible 22 de enero, el enemigo nos había- cogido 
la iniciativa: en lugar de un partido que estaba a 
punto de iniciar una gran insurrección, por lo me­
nos en lo que se refeda ai aparato de cuadros de 
San Salvador, dábamos el aspecto de uo grupo de 
desesperados, perseguidos y acosados revolucio­
narios. "6 

La ola de detenciones en masa en San Salva· 
dor efectivamente destruy6 el liderazgo comunis­
ta en la capitaJ y las fuerzas gubemamentales 
controlaron la situación allí sin düicultad aJguna. 
EI mismo Miguel Marmol fue detenido e interro­
gado el 22 y la ooche siguiente él y otros 17 lide­
res dei partido fueron conducidos en camión a un 
lugar cerca dei aeropuerto y "ajusticiados" por 
un pelotón de fusilamiento. 

Otro cadáver cayó dentro de la fosa colectiva 
cubriendo a Mármol que estaba malherido_ EI 
fingió que estaba muerto y no recibió el tiro de 
gracia. Cuando el pelotón abandooó el lugar, se 
arrastró fuera de la fosa y logró escapar. La fami­
lia y los amigos lo escondieron durante cuatro 
meses mientras se recuperaba. 

iCUáJ era el plan militar dei Partido para la in­
surrección? 

Ninguoo de los miembros del Comité Central 
tenia experiencia o entrenamiento militar salvo 



1. Farabundo Martí que habia peleado con Sandino 
en una remota montana de Nicaragua, pero ese 
tipo de guerrilla tenia poco que ver con la planifi-

' cación y el cumplimíento de una insurrección na­
cional 

La única ex periencia histórica disponible era 
el ejemplo soviético de 1917 en un pais ya debi· 
litado política, económica y militarmente por 
tres anos de guerra. 

En pocas palabras, los comunistas contaban 
demasiado con los le\•antamientos internos, en 
cuarteles clave, de tropa~ ya comprometidas con 
la causa. Oichos cuarteles iban a ser los puntos 
neurãlgicos donde la insurrección principiara. En 
otros cuarteles donde los simpatizantes comunis­
tas eran minoria. se esperaba un asaJto combina­
do de defectores de adentro>' masas campesmas. 
las puertns de los cuarteles se abnrian. las armas 
serian distribuidas entre Ias masas y el Ejército 
Rajo empezaría a marchar hacía los cuarteles aiin 
leales ai general Martinez. Esta era una I ínea tác· 
tica y no un plan militar detallado. 

Fracasa el plan insurreccional 

El libra de Jorge Schlésinger, Rei·olucíon Co· 
munista, Guatemala en Peligro, nos revela que ha­
b ia un plan conspirativo para un levantarniento 
militar en el Sexto Regimiento de AmetralJadoras 
y en el Regimiento de Caballería en San Salva­
dor. En el Sexto Regimiento un soldado de ape­
llido González le delató la conspi.ración a su sar­
gento el 16 de enero, dia para el cual original· 
mente se h.abía programado la insurrección. 

EI Comandante Uamó de inmediato a tropas 
de un cuartel de la Guardia Nacional vecino para 
que desarmaran, aislaran y fusilaran a los miem­
bros de las dos compaõías que estaban envueltos 
en el complot. Un11 acción similar se llevó a cabo 
contra una companía disidente en el Regirniento 
de Caballería y sus miembros fueron todos ame­
trallados dentro dei cuarteJ. el 19 de enero. Otras 
ejecuciones en masa de tropas disidentes se lleva­
ron a cabo en el cuartel El Zapote (Primer Regi­
miento de Infantería) y en la aviación de flopan­
go. Como precaución adicional el alto comando 
dei ejército inició transferencias de tropas de un 
cuartel a otro para deshacer cualquier complot 
coordinado. Todos los sospechosos de ser simpa­
tizantes comunistas fueron fusilados sin proceso. 

El 20 de enero un documento falso atríbuido 
al Partido Comunista empezó a circular por todo 
el país. Correctamente anunciaba la fecha de la 
insurrección como el 22 de enero a la media no­
che, y le hacía un llamado a las fuerzas insurgen­
tes para matar sin clemencia a todos los miem· 
bros dei ejército, la policia y la Guardia Nacional 
así como también a los miembros de la burgue­
sia, salvo los niiios. EI documento fue preparado 
con mucha habilidad e indudablemente endure­
ció la voluntad de las fuerzas armadas para resis­
tir el anunciado levantamiento. 

Fue así como la espina dorsal dei plan com unis· 
ta saltó en pedazos el 19 de enero y cuando la insu­
rrección empezó el 22 de enero, los líderes civi· 

les se encontraban o bien en la cárcel o bien hu­
yendo y las masas no ten ían armas salvo mache­
tes y algunas pocas pistolas que se habían torna­
do, ni contaban con el apoyo de fuerzas milita­
res entrenadas. 

A pesar de todo esta, el día dei levantamiento, 
hordas de campesinos tomaron los puebJos de 
Izalco, Teotepeque, Tacuba, Ataco, Salcoatitlan, 
Colón, Sonzacate, Turín, San Julián y Juayúa. 
En Sonsonate, la tercera ciudad de EI Salvador, 
tomaron la aduana y otros puntos estratégicos 
y· atacaron el Regimiento Departamental. Un gru­
po de l 7 campesinos, armados solamente con 
machetes, irrumpieron en el cuarteJ. pero fueron 
muertos alli mismo y el ataque rechazado. El 
cuartel, sín embargo, quedó sitii!do. En Ahuacha­
pán también masas de campesinos rodearon e! 
Cuartel Departamental pero no pudieron tomarlo. 

En Izalco, 2,000 campesinos tomaron a1 pue­
blo por asalto y lo tuvieron en su poder tres d ias 
y tres noches hasta que se vieron obligados a huir 
debido a los bombardeos y ametrallanúentos 
aéreos. En Tacuba, después de tomar til cuartel 
de la Guardia Nacional, los insurgentes establecie­
ron un •011iet de obreros y campesinos y tuvieron 
ai pueblo en su poder por tres d ias. Lo mismo pa­
só en Juayúa. 

El alto comando dei ejército reaccionó metó· 
dicamente y sin remordimientos. Una columna 
de relevo aJ mando dei •general José Tomás Cal­
derón empezó a marchar bacia Sonsonate, recu­
peró la ciudad e inició una sistemática operación 
limpieza en el occidente dei país. Dias más tarde 
el general Calder6n le envió un telegrama ele San­
ta Ana a1 general Martinez informándole que 
"hasta el momento !levo más de cuatro mil co­
munistas liquidados. "7 

La "leyenda negra" dei ''peligro rojo" 

En su relato de la masacre dei 32, Miguel Már­
mol afirma ·que hubo menos de 30 muertes do-



cumentadas causadas a1 ejército o a la burguesía 
por los "sanguinarios rojos" y que s6lo hubo 
unos pocos casos autenticados de atrocidades co­
metidas por las masas campesinas contra sus 
amos. Sin embargo, comenzando con la publica­
ción dei documento falso atribuido al Partido 
Comunista, la prensa nacional empezó una cam­
pana de horror en la que utilizaba algunos inci­
dentes desperdjgados para presentar un cuadro de 
asesinato sistemático, violacíón, incendios y pilla­
je a través dei país. En los anos venideros esta 
"leyenda negra" fue aumentada y adornada para 
intentar echarles toda la culpa a los comunistas 
y a las masas campesinas por el saldo de muertos 
que lleg6 a 30,000 o ses el dos y medio por cien­
te de la población salvadorena de aquel entonces. 

Es un hecho innegable que los campesinos, ar­
mados solamente con machetes apenas pudieron 
causarle dano a las bien armadas tropas dei go­
biemo y que no asesinaron atropeUadamente a 
los dueflos de las fincas y sus familiares. Fue cier­
to que bloquearon los caminos, pero a la gran 
mayoria de los a.utomóviles que fueron detenidos 
y registrados se les permiti6 pasar sin que sus 
ocupantes sufrieran dano alguno. 

En otras palabras la "leyenda negra" se debe a 
la mala conciencia de la oügarquía y a sus la:ca­
yos de la prensa para justificar la espeluznante 
matanza de familias campesinas que se Uevó a 
cabo en los meses subsiguientes. 

"lastaba el chisme de una vieja 
para fusilar a un hombre ... " 

E1 coronel Gregorio Bustamante Maceo des­
cribe la masacre en su Historia ,\li/irar de E/ Sal­
vador, un libro que en un lapsus fue autorizado 
por el Ministerio dei Interior y publicado por la 
lmprenta Nacional Salvadorei'ia en 1951: 

". . .habiéndoles cogido varias listas de adep­
tos en que figuraban nombres de muchos obreros 
residentes en la capita~ todos fueron perseguidos 
y fusilados a medida que iban siendo atrapados. 
Inclusive obreros inocentes, que fueron denuncia­
dos por inquinas personales. Pues bastaba el chis· 
me de una vieja cualquiera para llevar a la muerte 
a muchos hombres honrados y car1:1ados de fami­
lia. Todas la noches salian carniones cargados de 
víctimas de la Dirección General de Policia hacia 
las riberas del rio Acelhuate, donde eran fusila­
dos y enterrados en grandes zanjas abiertas de an­
temano. Ni los nombres de esos mártires toma­
ban los bárbaros ejecutores. El General Martínez 
movillzó fuerz-as para enviarias a combatir los le­
vantarnientos, dando órdenes sumamente drásti­
cas, sin restricción alguna, a los jefes que manda­
ron esas tropas. Las ametralladoras comenzaron 
a sembrar el pânico y la muerte en las regiones 
de Juayúa, lzalco, Nahuizalco, Col6n, Santa Te­
cla, el Volcán de Santa Ana y todos los pueblos 
riberei'ios, desde Jiquilisco hasta Acajutla. Hubo 
pueblos que guedaron arrasados y los obreros de 
la capital fueron diezmados bárbaramente. Un 
grupo de hombres ingenuos que se presenló vo-
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luntariamente a las autoridades ofreciendo sus 
servicios, fue !levado al interior dei cuartel de la 
Guardia Nacional, donde puestos en fila fueron 
ametrallados sin que quedara un vivo ... La ma­
tanza era horrorosa: no se escaparon nmos, an­
cianos n1 mujeres; en Juayúa se ordenó que se 
presentaran ai Cabildo Municipal todos los hom­
bres honrados que no fueran comunistas, para 
darles un salvoconducto, y cuando la plaza pú­
bica estaba repleta de hombres, niiios y mujeres, 
pusieron tapadas en las calles de salida y ametra­
Uaron a aquella multitud inocente, no dejando vi­
vos n1 a los pobres perros que seguían fielmente 
a sus amos indígenas. El jefe que dirigió aquella 
terrible masacre, pocos dias después, referia con 
lujo de detalles aquel hecho macabro en los par­
ques y paseos de San Salvador, jaclãndose de ser 
el héroe de tal acción. Las matanzas siguieron ai 
por menor, efectuadas por las famosas "Cívicas'', 
organizadas por el •general Martíne7 en todos los 
pueblos, compuestas de hombrns perversos que 
cometieron abusos incalificables contra la vida, 
Ias propiedades y la honra de ninas inocentes. 
Diariamente informaban ai mandatario el número 
de victimas habidas en las 24 horas transcurridas 
y el despojo de bienes era tal que hasta las aves 
de corra! quedaron agotadas. Las crónicas publi­
cadas por distintas personas afirmaron que el nú­
mero de muertos ascendió a más de 30,000 ... " 

"Unitos quedamos en lzalco," le decía a ma­
má la indita que llegaba a pedir Jimosna a casa. 

"AJgún día la tienen que pagar . . . " 

Creo que Garcia Márquez tiene razón cuando 
dice que lo que le pasa a uno en la niilez es defi­
nitivo. A mí me marcó mucho el levantamiento 
dei 3~. Tenia siete anos .• uestra casa auedaba 
frente a la Guardia ~acional en Sanra Ana y re­
cuerdo muy bien cómo mi hermano r yo veia­
mos con terror a los guardias que diariamenie 
traían docenas Je .:ampesinos prisioneros .:on las 
manos atadas por ,lerrás con un cordel alrededor 
de los pulgares (hadéndole el bendito ai culo le 
llamamos a eso en El Salrndor). Recuerdo los dis­
paros por las noches > ai corond Salinas ahoie­
teando a un preso con las manos aradas. 

"Algún di:i lo rienen que pagar", decia don 
Francisco Luarca. el mdio Luarca de pelo hirsu­
to. que para que no le cayera sobre la frente se 
lo untaba de manreca con limón. Tuve la suerte. 
dos anos más tarde,de tenerlo de profesor de gra­
mática en el cole!?iO José lngenieros que dirigia 
Ricardo Vides ... En Ataco", nos contaba, "sólo 
hay una escuela que !lega hasta tercer grado. A 
los nueve anos empiezan los nii'ios a trabaJar. Para 
el tiempo de corte se van a las fincas con sus pa­
dres, les pagan por tarea, no les dan su ración de 
comida, porque dicen los patrones que no rinden 
lo suficiente. i,Cómo pueden esos nii'ios desnutri­
dos encontrar energias para seguir estudiando? 
Este país no podrá prosperar hasta que sus niiios 
no se alimenten mejor, hasta que en vez de canti­
nas se construyan escuelas." 
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Por hablar así, lo acusaron de comunista y lo 
expulsaron dei pa{s. 

Don Chico nos habló siempre con admiracibn 
de Farabundo Martí, que había peleado con San­
dino p3r3 ayudarle a echar a los gringos de Nica­
ragua. Martí fue amigo de mi padre. Se conocie­
roo en la universidad y después dejaron de verse 
pormucno~1mei. 

Debe haber sido en eJ ano 31. Lo andaban 
buscando, y él, disfrazado de mendigo Uegó a 
nuestra casa. que como dije antes, estaba frente a 
la Guardia Nacional. 

Mi padre, que era méd!co, lo escondió en el 
cuarto donde bacia las curaciones y cinco minu­
tos más tarde llegó el coronel Salinas. 

Ooctor - le dijo-, hemos ,·isto entrar aqui 3 
un hombre disfrazado de mendigo. Estamos se­
guros que es Farabundo Mart1. 

iCómo va a creer? - djjo mi padre - . Yo a 
Farabundo lo conozco per[ectamente. El que 
vino hace unos minutos era un mendigo. Le di 
dos reales y se fue. 

- iEstá seguro, doctor? 
-Segurísimo. Registre la casa si quiere. 

Su palabra me basta, pero si descobrimos 
que no es cierto lo que dice créame que se arre­
pentirá. 

El coronel se marchó y Martí estuvo escond!­
do en casl¼., hasta ya muy entrada lã tarde. Papá 
salió como de costumbre a hacer sus visitas médi­
cas para no Ua.mar la atención. Mamá le Uev6 un 
refresco a Martí, pero nadie lo supo sino hasta 
mucho después. 

Dos horas más tarde llegó papá. Entr6 el auto 
ai garaje y ya cuando oscu:recía metió a Farabun­
do en la parte de atrás. Volvió a sacar el auto co­
mo si lo hu bieran llamado para visitar a un enfer­
mo y llevó a Martí a la frontera de Guatemala. 

Historias de atrocidade~ 

También recuerdo a los Guardias Cívicos, en­
tre los que se encontraban casi todos los seõori­
tos santanecos que lucían con orgullo sus flaman­
tes uniformes y mostraban las armas con las que 
impunemente podían matar a cualquier campesi­
no "sospechoso" 

Había un amigo de la familia que fue Guardia 
Cívico, a quien oi contar cosas espeluznantes. El 
coronel lo mandó a Izalco ai comando de un ca­
mión. El camión se deruvo frente a un tronco de 
árbol que bloqueaba el camino y detrás había 
campesinos armados de machetes. "Dispará", le 
ordenó Perico ai guardia que tenía montada la 
ametralladora sobre la cabina. EI guardia no le 
hizo caso y Perico sacó la pistola y lo mató. Se 
puso él mismo a manejar la ametralladora hasta 
que despejó la carretera. "Bájense", les dijo a los 
otros guardias que venían con él, "aparten el 
tronco". Oespués le ordenó ai chofer que pusiera 
en marcha el camión. No hubo tiempo de apartar 
los cadáveres y tuvieron que pasar por encima de 
ellos. 

Entre las innumerables historias de atrocida­
des cometidas en la campana de represión que si-. 

gui6 nl levantarniento, la de lzalco es tipica: 
Tropas bajo el mando dei coronel Tito Tomás 
Calvo tomtron el pueblo y ametrallaron a más 
de 200 personas encerradas en la iglesia de Con­
cepciôn, en su mayoría mujeres y n.ii'ios. El Co­
ronel Calvo personalmente asesinó a los campesi­
nos capturados. 

"Cuando llegaba el campesino preso y amarra­
do, le decía: 'Abri la boca y cerrá los ojos, a ver 
cómo tenés las muelas.' Simulaban que era un 
examen físico para el reclutamiento forzado. 
Cuando el hombre abría la boca, Tito Calvo le 
daba un tiro en el paladar ... 

Para el ahorc~ento del respetado líder indí­
gena Feliciano Ama, Uevaron a presenciar el es­
pectáculo a los ninos de las escuelas, 'para que no 
olvidaran lo que les pasa a los comunistas que 
osan levantarse contra sus patrones y las autori­
dades establecidas'. "8 

Mirando bacia atrás resulta obvio que el gene­
ral Martínez después de su golpe en diciembre 
deliberadamente lanzó su campana de represión 
y cometi ó e! fraude electoral de enero dei 3 2 pa· 
ra incitar ·a las roasas campesinas a la rebelión ar­
mada. Mantuvo siempre la iniciativa, en cada pa· 
so que dio. Informantes infiltrados le dieron la 
fecha dei levantamiento y é! aplast6 a los disiden­
tes potenciales en el ejército tres dias antes de la 
fecha crucial, arrestô a los líderes civiles en los 
próximos tres días y creó la famosa "Guardia Cí­
vica" para reforzar sus tropas y ayudar en la ma­
sacre que vino después de la insurreccíón. 

" ... la gran verdad, la verdad de fondo, es que 
estas treinta mil muertes no estuvieron dirigidas 
exclusivamente contra nosotros, no estuvieron di· 
rígidas a propiciar la destrucción dei Partido Co· 
munista de El Salvador, dei Partido que existia en 
1932. Ese gran crimen se hizo para traumatizar y 
mutilar aJ pueblo salvadoreõo para un largo futu­
ro, para asegurar las condiciones dei dominio oli­
gárquico-imperialista en el país, para instaurar 
una 'paz de cementerio' que fuera la base de una 
férrea dictadura militar como Ja de Martínez, que 
por cierto duraria nada menos que trece anos. 



Fue un asesinato colectivo perfoctamente plamfi· 
cado, y maquinal y fríamente ejecutado y sus 
consecucncias fueron determinantes en la historia 
posterior d~ nuestro pueblo. "9 

Las causas dcl fracaso 

iCuáles fueron las causas dei fracaso de la in· 
surrección del 32 y cuáles las lecciones históricas 
que pueden sacarse de este sangriento capítulo de 
la historia salvadoreila? 

EI Partido Comunista fue fundado bajo los re­
gimenes permisivos dei doctor Pio Romero Bos-
que (1927-31) y Arturo A.raujo, y sus actividades 
estuvieron dirigidas hacia el trabajo "legal" de 
crear gremios para lograr relvindicaciones econó­
micas. Aunque el partido predicaba la revolución 
sus líderes nunca tomaron en serio la posibilidad 
de una insurrección armada hasta poco antes del 
golpe del general Martínez el 2 de diciembre de 
1931. 

Los líderes del partido co]ltinuamente reaccio­
naron a los acontecirnientos en vez de anticiparse 
a las alternativas por medio de un programa poli· 
tico coherente. El partido fue sorprendido por la 
demanda popular de participar en las elecciones 
dei 32. No estaba preparado para enfrentarse con 
el golpe dei general ~artínez y se vio e~vue~to 
en el cruel dilema de tntentar frenar el ânimo IJl· 
surreccional de las masas con poca probabilidad 
de poder hacerlo debido a las continuas provoca­
ciones dei ejército, o asurnir la dirección de una 
insurrección organizada a prisa y destinada al 
fracaso. 

A cada vuelta dei camino el partido vacilaba Y 
terminó por contradeclr su . decisión original. 
Rehusó participar en las elecc1ones .~emocrãt1cas 
presidenciales de 1930, luego cambio de parecer, 
empez6 tardiamente a hacer c~p~a par~ _las 
elecciones de enero dei 32 y continuo su polttlca 
electoral después dei golpe de dicien~bre a pesar 
de que la dirección estaba convencida que los 
fraudes electorales impedirían a sus candidatos 
lograr la victoria y eso sólo serviria para exacer­
bar aún más el ánimo insurreccional de las masas. 

EI Comité Central rechazó el camino insurrec­
cionaJ que pretendia bloquear el gol~e de _Martí­
nez y sólo más tarde, cuando êste se mstalo en el 
poder y empezó su programa de represión provo­
cadora, perpetrando los fraudes electorales de 
enero, rectific6 su posición. 

Una semana no basta por supuesto para orga­
nizar los detalles de una insurrección nacional, 
pero mirando retrospectivamente era fatal fiJar la 
fecha dei 16 de enero y luego, sucesivamente pos· 
tergarla para el l 9 y finalmente para el 2 2, con la 
esperanza de que otro regimiento de tropas pu­
diera pasarse ai lado de la revolución. Estas pos­
tergaciones eliminaron el factor de la sorpresa 
táctica y le permitieron a Martinez desbaratar la 
única fuente posible de armamentos y tropas or-
ganizadas de la insurrección. . . 

Fallos de seguridad igualmente le perm1tieron 
al dictador penetrar el movirniento insurreccional 
y reténer la iniciativa en todo momento. EI gesto 
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de Martí ai rehusar tomar en cuenta la adverten­
cia de que la policia lo estaba cercando, dejó ai 
movimiento sin su líder principal dos d ias an les 
de que la insurrección principiara. 

El error más grande, sin embargo, fue la inge­
nua confianza dei partido en las defecciones mili­
tares que provcerían ai pueblo con armas Y tro­
pas entrenadas. 

El Salvador, h oy 

Mientras escribo esto, el pueblo salvadoreiio 
está dispuesto una vez más a ir a la insurrección y 
una vez más la oligarquia recurre a la estrategia 
de 1932, intentando provocar un levantamiento 
prematuro y aplastarto en un bafi o de sangre que 
podría aniquilar la resistencia popular en tos afios 
futuros. 

La oligarquia cuenta con una ayuda militar 
masiva de los Estados Unidos, la cooperación es­
trecha de los dictaJores vecinos de Gualt:mala y 
Honduras y los ex-guardias somocistas que se 
mantienen en formaciones militares en dichos 
países. La ultraderecha salvadorena abiertament~ 
habla de 500,000 a 1,000,000 de muertes (dei I ll 
al 20 por ciento de la poblaciónJ en su programa 
genocida para aplastar las aspiraciones libertado­
ras dei pueblo. 

Sin embargo, las fuerzas populares no se en­
cuentran ahora en la desesperada situación de sJJs 
precursores hace 48 anos. Han logrado un coman­
do unificado político militar en la Coordinadora 
Revolucionaria de Masas (CRM): un programa 
político que ha ganado el apoyo de la vasta ma­
yoría de las fuerzas populares y democráticas. in­
cluyendo los socialdemócratas y una gran parte 
de los demócrata cristianos; un ejército guerrille­
ro experimentado que durante los últimos seis 
meses Je ha causado fuertes baias ai e1ército salva­
doreno y a los grupos paramilitares de ultracl~re­
cha tales como ORDEN. y cuenta con organiza­
clones disciplinadas de masas que se han negado 
a lanzarse a la insurrección hasta que sus líderes 
decidan que llegó el momento. 

Por último, y esto es de capital importancia. 
lienen un valioso eJemplo en la revolución sand1-
nista de nuestros hermanos nicaragi.ienscs que los 
fortalece con la convicción de que la más tir.inica 
dictadura militar puede ser derrocada por una in­
surrección bien concebida y cuidadosamente co­
ordinada, dirigida, por. supuesto, por una van­
guardia capaz y ex perirnentada. [l 

Nota~: 
1. Dalton, Ro4Ul', \/~11e/ ,\lármol. fos fllt't•ws d~ 

/9]2 C/1 l!f Safrador, Ldll. EDLiCA, &ln Josc, Cu~la Ri­
ca, 1972, p. 244. 

2. ld .. pp. 238-239. 
3. ld., p. :!52. 
4. ld., p. :!68. 
5. ld .. p. 273. 
6. ld., pp. 275-276. 
7. ld., p. 350. 
8. ld .• pp. 344-345. 
9. ld .. p. 356. 
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BOLIVIA FUERA 
DEL PACTO ANDINO 

D El gobierno de Bolívia 
anunció e! 19 de diciembre 

pasado su retiro del Pacto Andi· 
no, organismo de integraci6n sub­
regional que integra con Perú, 
Ecuador, Colombia y Venezuela. 
La decisión tiene algunos puntos 
de contacto con la anterior se­
paración de Chile. Si bien en am­
bos países rigen dictaduras milita­
res represivas, el aJejam.iento de 
Chile se debió, básicamente, a la 
incompatibilidad entre su mode­
lo económico, abierto sin restric­
ciones al capital extranjero y la 
poütica de protección industrial 
que propiciaban los demãs paí­
ses, de acuerdo con el espíritu 
dei Pasto. 

La salida de Bolívia, en cam­
bio, fue de orden político. EI 
organismo, integrado por países 
con gobiemos constituoionales, 
se ha empenado progresivamente 
en una política de democrati-

zaci6n continental En esta linea 
jugó un papel destacado en favor 
del proceso de democratización 
de Nicaragua. Con relación a la 
Paz, respaldaba la salida elec­
toraJ que el general Luis Garcia 
Me~a interrumpió con su cruen­
to golpe de Estado el 17 de ju­
lio de 1980. 

La nueva dictadura en Bolivia, 
continuidad de la instaurada en 
197 1, constituía una contradic­
ción de fondo. La misma estalló 
a propósito de Ia reunión convo­
cada a mediados de diciembre 
por los jefes de Estado de los 
países andinos para conmernorar 
el 150º aniversario de la muerte 
de Simón Bolívar, en Santa 
Marta, Colombia. De ella fue 
explícitamente excluído el gene­
ral Garcia Meza y quedó en evi­
dencia el aislam.iento de Bolívia 
dentro dei organismo. 

La reacción de la dictadura 
consistió en un retiro transito­
rio. Es decir, en abstenerse de 
participar en las reuniones de la 
Junta dei Acuerdo de cartage­
na, que es el órgano político-le­
gislativo del Pacto. Pero podría 

El golpe de Garcia Meza frustró el proccso d1:mocrâtico 
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regresar a la J unta en el momen­
to que lo desee. Y mientras en 
\a Paz los militares efectuaban vi­
rulentas declaraciones, en Lima 
sus diplomáticos manifestaban a 
los funcionarios de la Junta que la 
abstención sólo duraria por ''al­
gún tiempo". 

Además de la ambigua situa­
ción en que se ha colocado, el 
gobierno boliviano está causán­
dole mayores problemas econó­
micos a su pueblo. Lo priva de 
los beneficios y de las perspec­
tivas de la integración regional, 
sin contar con otra alterantiva. 
Garcia Meza, furioso por las con­
denas políticas lanzadas por los 
mandatarios andinos, amenazó 
con propiciar un "pacto del Co­
no Sur" comp respuesta ai Andi­
no. Según tal razonamiento, las 
dictaduras dei sur de América 
-Chile, Argentina, Paraguay, 
Uruguay y Bolívia- deberian 
marchar bacia una integración 
paralela y politicamente antagó­
nica a la andina. Pero fuera de la 
obvia solidaridad política entre 
los regímenes autoritarios, exis­
ten entre ellos tales contradic­
ciones, que no han podido dar 
pasos concretos, más aliá de al· 
gunas declaraciones airadas. O 

ARMAS CONTRA 
EL TERCER MUNDO 

D En 1978, la República Fe­
deral Alemana exportó ar­

mas por un valor apl'Oll-imado de 
2.S mil millones de marcos ~ 
manes, registrándose en este te­
rreno una fuerte tendencia ascen­
dente. Estas armas, suministradas 
bajo el pretexto de "garantizar 
la seguridad exterior" de los paí­
ses de destino, se utilizan por los 
gobiemos contra los propios 
pueblos, sobre todo en el Tercer 
Mundo. 



La RFA se ha con\·ertido en un importante npor11dor de 
arm1mento 

El caso de Sudâfrica es elo­
i:uen te. El régimen de Pretoria 
ensayo su bomba nuclear y em­
presas de Alemania Federal sumi­
njstraron los equipos fundamen­
tales y participaron en la cons­
trucción de la planta de enrique­
cimiento de uranio, en el centro 
nuclear de Pelindaba. 

Algunos ejemplos quedantes­
timonio de la colaboración mili­
tar convencional de la RF A ba­
cia Sudáfrica: 

-la empresa " VFW Bremen" 
suministró una versión dei avipn 
''Airbus A 300 B 2 K", utilizable 
también para fines militares. 

- la "Krupp-Atlas-Elek4'0-
nik", de Bremen, proveyó in~ta­
laciones de radar. 

- la "Messerschmidt-Bõlków­
Blohm" ofreció, entre otras, .co­
hetes antitanque e instalaciones 
anti-radar. 

- "AEG-Telefunken ", ''Sie-
mens" y "MAN" instalaron el 
muy sofisticado sistema de pre­
vención y control aéreo "Pro­
Jekt Advokaat " , de Sudáfrica, 
con el cual se vigila todo el terrí­
torio dei sur de Africa. 

-las inversiones y exporta­
cíones destinadas a Sudãfrica se 
ven estimuladas por el Estado, 
mediante avales de la "Her­
mes", los que cubren el riesgo 
político (el valor de estos ava­
les se elevó de 656 millones de 
marcos, en 197 6, a 4.l mil mi­
llones de marcos alemanes, a me­
diados de 1979). De esta mane­
ra, la República Federal de Ale­
manía, contraria su condena ofi­
cial ai racismo, y en base a inte­
reses econômicos a corto plazo, 
interviene en favor de la subsís­
tencía dei sistema del apartheid. 

Hay más ejemplos relaciona­
dos con América Latina 

-La República Federal sumi­
nistró a la Argentina buques de 
guerra, así como 130 unidades 
de canones gemelos, dei calibre 
20 mm. Estos caõones vienen 
utilizándose en la Argentina con­
tra los "elementos subversivos". 
En estos momentos hay en la Ar­
gentina aproximadamente 10,000 
presos políticos y 15,000 perso­
nas que son torturadas y asesina­
das ("desaparecidos"). La seno­
ríta Elisabeth K.ãsebier, de Tü-

bingen, fue asesinada en mayo 
de 1977 por las fuerzas de segu­
ridad argentmas. Quizás La mata­
ron armas alemanas. 

- la empresa "Fa. Heckler & 
Koch", a sabiendas dei gobiemo 
federal, suministró a Chile, cua­
tro mil fusiles G 3, de tiro rápido. 

- A Bolivia, donde con moti­
vo dei reciente golpe, núles de 
mineros han sido maltratados y 
masacrados por los militares, la 
República Federal suministró ar­
mas con las cuales en el poblado 
de Huoni se mataba, desde heli­
o6pteros, a monjas que presta­
ban auxilio a mineros heridos. 

- La República Federal sumi­
nistró armas y accesorios a El 
Salvador, donde los militares, se­
gún informes de algunos saoer­
dotes católicos residentes en la 
frontera con Honduras, lanzaban 
ai aice a los hijos de unos campe­
sinos en fuga, para luego matar­
los a balazos. la RF A incluso 
recibió la visita de una delega­
ción de estos militares para que 
particípen de los avances tecno­
lógicos de la policía germana. O 

SENEGAL : SENGHOR 
Y EL SOCIALISMO 

SECRETO 

D El primer dia de 1981, 
Leopold Sed31 Senghor se 

retiró oficialmente dei poder. 
Presidente de Senegal desde la 
independencía dei país, el 11 de 
noviembre de 1960, colocó en el 
cargo a un hombre de su confian­
za, Abu Diouf, quien fungía co­
mo primer ministro dei régimen. 

A los 74 aiios, Senghor ha re­
nunciado a ocuparse de las res­
ponsabilidades administrativas. 
La cuestíón es hasta qué punto 
dejará el poder real, que mantu­
vo siempre con mano férrea. E! 
mismo declaró que se trata de un 
"semi retiro", ya que conserva la 
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jefatura de su Partido Socialista. 
La continuldad del régimen, por 
tanto, está asegurada. • 

Sin embargo, la decisi6n de 
Senghor producirá una renova­
ci6n de los cuadros del régimen, 
pues muchos integrantes de la 
vieja guaidia deberán seguir su 
ejemplo y dar espacio a dirigen­
tes mãs jóvenes. La modalldad 
dei traspaso del gobierno fue se­
veramente criticada por la oposi­
ci6n, ya que Senghor hizo mo­
dificar la Constituci6n, a fin de 
que el primer ministro pudiera 
heredar automãticamente la pre­
sidencia en caso de renuncia de 
su titular. 

De tal manera impuso un nue­
vo presidente sin acudir a una 

r 
~.: - -

consulta electoral, lo cual no es 
sino una contradicción mãs entre 
la democracia que predica y la 
autocracia que ejerce. Senghor 
ha anunciado que a paitir de 
ahora se dedicará a la poesía y a 
organizar la socialdemocracia en 
Africa. El autor de "Cantos de 
Sombra", "Ostias Negras", "Etió­
picas", y "Noctumos", volverá a 
cultivar las actividades poéticas 
que le dieron celebridad. Pero 
quizás deba dedicar aún mãs 
imaginación !iteraria a su proyec­
to paralelo: fundar la Interna­
cional Socialista en el continen­
te. Los observadores se pregun­
tan c6mo podría realizarse este 
plan, ya que Senghor, en veinte 
anos de gobiemo, no produjo ni 

socialismo IÚ democracia. Fran­
cia y sus empresas controlan la 
economia del país, y la influen­
cia de la ex-metrópoli sigue sien­
do preponderante en los demãs 
sectores claves dei país. 

La democracia de Senghor de­
ja bastante que desear. Entre los 
grupos opositores seleccionó a 
tres que no representaban ame­
nazas para su régimen, y les con­
cedió legalidad y un reducido 
espacio parlamentario. Pero man­
tuvo fuera de la ley a los oposi­
tores reales. 

Entre los ilegales se cuenta 
e1 movimiento dirigi.do por Creick 
Anta Diop, el opositor mãs des­
tacado y defensor de una polí­
tica de descolonización real. 
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Los interlocutores de Senghor, 
que se han manüestado de acuer­
do con su iniciativa, exhiben aun 
menos títulos para proclamarse 
partidarios de la socialdemocra­
cia. 

Uno de ellos es Hassan 11 de 
Marruecos: suponer que una mo­
narquia autoritarla puede enca­
jar en los cánones democráticos 
es problablemente la mayor licen­
ci& poética en que incurre Sen­
ghor. Igualmente ardua de conci­
liar resulta la adhesi6n dei gene­
ral Jafaar El Mineir.i, dictador de 
Sudán. O la de Habib Burguiba, 
que ha nevado al régimen de Tú­
nez hacia posiciones cada vez 
más conservadoras y autoritarias. 

Por e! contrario, no se inclu­
yen en el imaginativo designio 
senghoriano los gobiernos que 
están socializando sus países 
-como Angola, Mozambiqu1: y 
Ellopía-, y mãs bien parece que 
los planes dei poeta-estadista só­
lo tienden a oponerse a ellos. 

La socia1democracia africana 
de Senghor se vislumbra ante los 
estudiosos de ciencia política co­
mo un enigma indescifrable, y 
ante los cultores de la literatura 
como un misteao apasionante 
cuyas claves simbólicas procuran 
interpretar. O 

EGIPTO: 
LA OPOSlCION QUI ERE 

DERROCAR A SADAT 

º
Grupos de oposición for­
maron en Egipto un frente 

democrático nacional para derro­
car a Anuar Sadat y constituir 
un gobiemo de unidad nacional, 
con elecciones democráticas y 
modificaciones en la Constitu­
ción. El programa del Frente con­
templa la crisis económica por la 
que atravíesa e! pais, la ausencia 
de libertades políticas y la co­
rrupción en la administración 

Sadat: un e,tilo autocrá1ico 

pública. Propone asim1smo sust1-
tuir la .. políric.a de Campo Da­
vid·· 

Fuentes bten informadas co­
mentan que partidos man: istas, 
nasseristas y otrosgruposde opo­
sición, apoyan ai Frente. Ade­
más -se afirma-, varias perso­
nalidades que ya ocuparon pues­
tos importantes en la adrninis­
tración de Sadat, como poreje~ 
pio el ex-ministro de Relaciones 
Exteriores Ismail Hafmi y e! ge­
neral Saadeddin Shezli, héroe de 
la guerra de 197 3 y actual líder 
de un frente de oposición en e! 
exílio, sirnpatizan con e! moví­
miento. 

Egipto enfrenta hoy serios 
problemas económicos. La poU­
tica de "puertas abiertas" dei 
presidente Sadat permitió la apa­
rición de un corrupto estrato so­
cial de super-ricos que ejerce una 
considerable influencia política. 
Mientras tanto, aumentan dentro 
dei propío gobiemo los indicias 
de insatisfacción con respecto ai 
estilo autocrático de Sadat. Los 
egípcios, en general, se sienten 
frustracjos por el creciente aisla-

miento de su país en e! mundo 
árabe y por la también creciente 
dependencia de los Estados Uni­
dos. D 

ARGENTINA: 
MURIO CAMPORA 

D E1 19 de diciembre pasado 
moría en Cuernavaca (Mé­

xico) el ex-presidente argentino, 
Héctor J. Campora. "Tuvimos la 
suerte y la satisfacción de tra­
tado, de conocer su condición 
humana, lo indeclinable de su lu­
cha política, y en esa medida, lo 
respetable dei ser humano, a1 
que afortunadamente pudimos 
servir en los últimos y amargos 
anos de su vida", dijo dei falle­
cido mandataria el presidente 
mexicano José López Portillo. 

Elegido primer magistrado 
por aplastante mayoría de votos 
el 11 de marzo de l 973, Cámpo­
ra militaba en las filas del pero­
nismo -el movimiento de masas 
de mayor envergadura en la his-



~ffimrnrn ffi[u]ffi 
TRICONTINE NTAL 

toria política de Argentina- des­
de sus inicios, en el afio 1943. 

Odontólogo de profesión, era 
oriundo de la localidad bonaeren­
se de San Andrés de Giles, don­
de inició su milltancia política. 
Hombre sencillo, reconocido co­
mo un "dentista dei puebJo", 
fue legislador por el peronismo y 
presidente de.Ja Cámara de Dipu­
tados desde 1947. A pesar de ha­
ber ocupado cargos importantes 
en las filas de su movimien to, ja­
más obtuvo provecho material y 
en cambio se destacó por la leal­
tad a la causa peronista y a su L(­
der, el general Juan D. Perón. 

En nombre de esa lealtad, 
Perón - desde el exilio en Ma­
drid- lo nombró en 197 1 su 
delegado personal. A.si, Cárnpora 
se convirtió en el conductor tác­
tico dei proceso que acabaria 
con la dictadura mililar de La­
nusss, y desembocaria en la con­
creción dei máximo anhelo po­
pular: el retomo de Perón a su 
patria y a la presidencia. 

En marzo de 1976, se produ­
jo e) golpe militar que originó el 
régimen que afui perdura en Ja 
Argentina, y Cámpora debió asi­
larse en la embajada de México 
en Buenos Aires. Violando todas 
las normas dei derecho interna­
cional, eJ gobierno de Videla só­
lo concedió el salvoconducto 
para que Cámpora abandonara la 
Argentina 44 meses más tarde. 

La junta militar jamás le per-
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MURIO DANIEL W AKSMAN SClDNKA 

AI cierre de esta edkión otra mala noticia enlutó aún 
más nuestra casa. Daniel Waksman, gran amigo, colaborador 
de esta revista dej6 de existir en México, víctima de una te­
rrible enfermcdad. Brillante periodista, comprometido con 
la lucha de liberación de su pueblo uruguayo y de América 
latina, deJa un vacío inmenso entre quienes fuirnos sus ami­
gos. Vacío, en el cual siempre veremos reflejada su figura 
optimista, alegre, llena de vida. 
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donó su fidelidad a la causa po­
pular. Durante su corta gesti6n 
presidencial -49 dias- se decr&­
tó una amnistia irtestricta para 
todos los presos políticos, en su 
mayoria guerrilleros que habian 
combatido contra la dictadura 
militar lanussista. 

Por ello el gobierno impidi6 
durante casi cuatro anos la sali­
da de Cámpora, a pesar dei pade­
cimiento canceroso que se le ha­
bía declarado y que posterior­
mente le causara la muerte. 

Pero el pueblo argentino tam­
poco olvidô la lealtad de Cãm­
pora ("El tio", para la mayoría 
de la gente). Tnis la muerte de 
Per6n y después del golpe militar 
de l 976, Cámpora se convirtió 
en una de las fJgUras más impor­
tantes para quienes deseaban la 
unidad del Movimiento Peronista 
en tomo a sus banderas naciona­
les y populares.. O 

VIETNAM : 
NUEVA CONSTITUCION 

DEI Comité Central del Par­
tido Comunista de Viet­

nam aprob6 recientemente, des­
pués de prolongados debates, la 
nueva Constitución dei país. En 
breve, será enviada a la Asam­
blea Nacional, órgano supremo 
del poder estatal. En la misma 
sesión, la Asamblea decidirá acer­
ca de su propia disolución y 
sobre una futura convocatoria a 
elecciones generales. 

La principal característica de 
la nueva Carta Magna es el for­
taJecimiento del papel dei Esta­
do, a cuyas prerrogativas, debe­
res y derechos están consagrados 
60 de 143 artículos constitucio­
nales. Establece además que "el 
pueblo debe ser dueiio de su des­
tino" y que él "construirá con 
éxito el socialismo". 

Los miembros de la Asamblea 
Nacional se eligen por eleccio-

nes genera.tes y secretas, por un 
plazo de cinco anos. Una de las 
novedades en la organizaci6n dei 
Estado es la supresi6n dei car­
go de Presidente de la Repúbli­
ca. Su lugar será ocupado por 
un Consejo de Estado, organis­
mo colectivo con funciones eje­
cutivas.. D 

VICTORIA 
DEL POLISARIO 

EN LA ONU 

D Una clara victoria diplomá­
tica fue obtenida por el 

Frente Polisario -que lucha con­
tra la ocupaci6n marroquí en el 
Sahara Occidental- ante e{ Co­
mité de Descolonización de las 
Naciones Unidas. 

El Frente Polisario, que pro­
clamô la República Arabe Saha­
rauí Democrática (RASO) en los 
tetritorios liberados, consigu.ió 
en la ONU el apoyo de 43 paí­
ses que presentaron un proyec-

to de resolución --aprobado lu&­
go por el voto de 88 naciones­
donde se reconoce el derecho dei 
Sahara Occidental a la autode­
terminaci6n y la independencia. 

La victoria fue muy importan­
te, teniendo en cuenta que Ma­
rruecos desarroll6 una intensa 
campana para persuadir a la ONU 
de que el Frente Polisario no re­
presenta nada, y s6lo está inte­
grado por terroristas argelinos y 
libios.. El régimen de Hassan n, 
rey de Marruecos. llev6 a la sede 
de las Naciones Unidas en Nueva 
Yo.rk a unos 60 saharauíes pro­
marroq uíes para que contasen su 
versi6n sobre el problema dei Sa­
hara. 

Para el régimen de Rabat, el 
territorio saharauf fonnaba parte 
del "G.ran Marruecos", y no está 
en condiciones de obtener inde­
pendencia alguns. Pero en ver­
dad, lo que está detrás de las 
nostálgicas reivindicaciones his· 
tõricas son los vastos yacimien­
tos de fosfatos y otros minerales, 
principal riqueza dei Sah.ara Oc­
cidental. O 
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Con la abrumadora victoria 
en la ONU, y la decisión del go­
biemo de Costa Rica de recono­
cer el Frente Polisario y estable­
cer relaciones diplomáticas con 
la RASD (es el 450. pa{s en ha­
cerlo), las expectativas de Ma­
rruecos se fueron frustrando, ha­
ciendo evidente el aislarniento 
internacional del régimen de Has­
san Il O 

HAITI: LA REPRESION 
SE INTENSIFICA 

D Una nueva ola represiva 
asola Haiti. Recientemen­

te, el presidente Jean-Claude Du­
valier (Baby Doe) decret6 el to­
que de queda, en tanto que mãs 
de 40 periodistas, dirigentes sin­
dicales y otros opositores ai ré­
gimen fueron encarcelados. 

Sylvio Claude, presidente dei 
Partido Demócrata Cristiano 
fue detenido por cuarta vez des­
de 1979, mientras que su híja es­
tá en prisión desde principios de 
noviembre. En la misma época, 
Evans Paul, dramaturgo y perio­
dista de Radio Cacique fue tor­
turado y luego liberado "medio 
sordo", juntamente con Knop 
Philo, de Radio Haiti. 

Autoproclamado presidente vi­
talicio en 1964 -cargo que legó 
a su hijo Jean-Claude cuando 
muri6. en 1971 - François Duva­
lier (Papa Doe) instaur6 en la is­
la una pseudomonarquía apoyán­
dose en los actos terroristas de 
sus "tonton-macoutes", bandas 
paramilitares fieles ai dictador. 

Las fuerzas de oposición en el 
interior dei país y los exiliados 
haitianos deSlle el exterior, rei­
vindican y exigen la caída de la 
dictadura, la realización de elec­
ciones libres y la restitución de 
las libertades individuales, sus­
pendidas desde hace más de 25 
anos. O 

SU CONTACTO 
PARTICULAR CON CHILE 

• APSI una revista pluralista e independiente 
que informa de la actualidad chilena con 
un punto de vista alternativo. 

• V,110, de la 1u,cupc1bn ,nu•I por co,reo ,c,eo ce111f1cado1 26 erf1C1onn 

AME RICA l AT INA USS ~~ EUROPA ff UU V OTROS PA1SES USS 60 
• Envit cheque en dl)l11,, 1 lt ordtn de APSI L td1 C1ut11 3338 

S,nh1go CHILE 



IDIAMANTES! 
DE ANGOLA 

Ahora estãn ai servicio 
dei pueblo y 

de la reconstrucciõn nacional 

Companhia de Diamantes de Angola 
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